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ADVERTENCIA. 



Al [iiilílicar im ix'd la ]irimefa riiiiúou de los CfKN- 
TOs Filipinos, la prenda de todos los niiitices tributó 
lisonjeros elDíi^ios íi esta obritii en (¡ue liemos jiroi;»- 
rado retratar (ielniente las ijostiimhrcs de los liahi- 
tantos de nuestro aroliipiéiaf^o oíTánicn, iiitcrciUan- 
do, (le paso, en ella. mnltitTid de datos liistí'irieos, 
{í-eoffrttficos, estadísficou, comerciales y descriptivos, 
así como (odo lo referente á la oi'ffanííiacinn política 
y administrativa del país. El público .se apre.suró en 
España á ad'pürir nne.«tro modesto libro, pero en Fi- 
lipinas filé ai'm mayor el éxito r|ne obtnvo, liabión- 
dose ajfotado. tiempo hace, los 4.000 ejemplares de 
que constaba la edición que en aquella época liicimos. 

El desestanco del tabaco motivó la constitución de 
varias sociedades, qne han aportado allí sus capita- 
les para !a explotación ile dicho articnio, fijando ho- 
bre las islas Filipinas sn atención miles de per.sonas 
interesadas en tan pingüe neg-ocio, por lo cual es 
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mayor en la actualidad ei afán de conocer un país de 
que tan escasas y en freneral errónear; noticias se 
tienen en Enropa, 

Esta consideración nos ha tmpnl.sado á imWicar 
lina nueva edición de nuestros Ci'EN'tos, titulo poco 
apropiado en verdad á su verdadera iniiolc, pero (jiic 
hemos respetado por !a diüciiitad de sustituirlo con 
otro que exprese exactamente el carácter de este li- 
bro, remitiéndonos li su texto, que creemos ha de sa- 
tisfacer las exif,''encias de cuantos anhelen noticia-: 
fidedignas del archipiélag-o, el cual nos pi-eciamos 
conocer bastante, porque en éi hemos pa.sado una 
buena parte de nuestra vida. 
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PRÓLOGO DE Li rRIMERA EDICIOR. 



líos son ¡irincipal mente las razonen (¡iie nos lian 
imimlsado ¿ publicar el presente libro: reanimar la 
afición de los indífí'enas lilipinus A la lectura, dándo- 
les á conocer, sitjuiera sea lifíiTaineiite, ia iiistoria 
de su país, y projiorcionar ú los ¡leninsnlares alíen- 
nos datos aceren de las cuslunihre.s, urfíaiiizacion , 
p redacciones, industria y comercio del andiipitMajío. 

Nadie nie<fa hoy <\w el conocimiento de la lectura 
es nna de las más ¡loilerosas palancas de la moderna 
civilización. Las estadísticas '[ue con relación á este 
asunto hacen todos los pueblos cnitos responden sa- 
tisfactoriamente á cualquiera añeja objeción i|ne en 
contrario jiudiera presentarse. 

Para avivar el deseo de leer es preciso dar á los 
lectores obras que puedan agradarles. 

Es indudable, y cada cual puede hacer la experien- 
cia en si mi.smo. que, literariamente hablando, hay 
siempre una tendencia mareada á interesarse por las 
obras que se ocupan de lo.s mismos que las leen, lle- 
gando esto á tal extremo, que más de nna vez los lec- 
tores se consideran como personajes de la fábula ¿i 
novela que están leyendo. 
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Apoyados fin estas retlexíoiies, creeiuuá haber pres- 
tado ú los ¡latiirales de las Islas FiÜpinaa tiii servicio 
útil escribiüiido üslaa páyinas. 

1.03 indios son sumamente artcipiiados á historie- 
tas y ciieiifüs, y si la lectura no se ffcneraliza entre 
olios tanto como friera de liesear, es porque carecen 
lie obras cuyo contenido pueda iuteresarles. Verdad 
rs (¡no no todos conocen bien e! idioma español: pero 
, este inconveniente desaparecerá ponicjidí) en sns 
manos libros «jiie les don á conocer sos propias cos- 
tumbres y nnalicen minnciosa y foncieii^udameiite 
sus instintos, sus frusios, sus ]>asioiies. c* decir, su 
idiosincrasia. 

Nnpstros Cvkntos Filipinos, anuiiue no .satisfac- 
toriamente, salvan esta dificultad y llenan parte de 
nu íjran vacío. 

Por lo (|U('ii !o.s peninsulares respecta, debemos 
decir que, aparte del desaliüo con (|ue esfA escrito 
este ripúscnh), los datos y noticias que cousig-namos 
en él bajo el prmto de vista histórico, fíeoyrilico. 
jiífrícola, industrial y comercial son k'^ítimos, to- 
mados en el mismo país, nu'rced á los muclios años 
lie residencia que en dichas Islas llevamos. 

No tenemos de ninyiui modo la preteasion de ha- 
ber hecho una cosa perleetu. pero si creemos que, 
entre lo mucho (¡ue buelí»'», üliro habrá que no sea 
complelamente ocioso. 
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CUENTOS FILIPINOS. 



KXIÍK/irK'IW. 



I. 

Eiirl.iuL'lj AiiiMi.i ili; All.a liyiir,ili.n'iitrc I.i biini.i mkíc^- 
diid de Mjiiil.1 cuiiii) iiijii dü h,.- J<AoLii:> [il:U r¡r:i~ y l.i rii¡K 
Ik'niiu^a di! I.>> ü^itiuis del p^.j... 

I;r;j liuürA.[ia ; vivía t-r, ca>u d>.- uno, ti.» ,m,u,s. .(uü Li 
Borviaii de ttitorii.s, lu? cuhIl-s I. i auiab.ici cLilrariubliiiiKiii- 
ti!. Su> tiu^i pttrluiiCL-iiiii ;i uij;i de I;i.-> pi'iiii:ipa1c.s rniiilij.-', 
«stifjiadii |>oi- í>u iiiiiuMe Iratu y luiiy conuciiUi por su,, in- 
iticiisas ri(|ueziis. Kiirii|iieM l'[:i i'rji¡irnjl:i filijiiiia. Así m: 
doiioiiiiihi eii (;! p;<i.-> íí los !iijo.-> de (^ípiifiu) piiiiicisular y du 
luudre iiiicid:i <:ii Majjila , !a ou^l ú su vt:¿ <ís liija du paürua 
«spañulfs. 

Lii tUL'.-lioii di,' i-a/a.-. l-ii Filipiii.i-i o de inudia irasccu- 
deiiL-ia , pí)i' luqui! st; la d.i |;rjii i:]i¡n>rta[icia. 

De su ci'u/auíieiiti) pi'ocudL'u las riiza,>í mcMizas, iiuls ú 
menos cuusidoradas, sci;uii suati de europeo, chino, indio 
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I,:i ra/.a csp.irioln filiiiin^i , i]iie i-s la priivip:!! , n' coiisi- 
• lora eoiiiii liiimilliKhi por los ciii'nimns', qtii" l)al)l;in con rtip- 
iiosprouio íiñ ní¡\irí ]Kii'-i y di- las L-nsliimlirps i|ii(' i'ii i-l 
observan , liaMaiitc <f¡f,TOiilPs ifc las .!-■ F.iiro|.a, (lay filipi- 
iios qui' so averiiuiíii/.au de decir <jiie lo so», y i'-])arM>Irs 
peni neniares qiip los i'n'an infiTÍores .1 ellos piir no Imlier 

Ni los I ir i 111 1' I 'i)s tiotieii rn/ori, ni los si'pnndo-i laiiijiocn. 
Unos y oíros, litipiíios y pfiiiiisiilares. ■^oii hijiis di' lí^^pa- 
fi.i, y si alcuna di-lincioii M-fiatají niioslras leyes entre 1;ís 
provincias ^illlad.ls on !a Península y las ile Ullrarnar. leí- 
das las cuales eonslituyeii la nación esparmla . es en bene- 
ficio y honra de stis provincias ulli'aniariiias , no en su per- 

IVescindieiido de la eueslion legal y ateniéndonos sola- 
mente á la de eliinas y i)aísrs , si los peninsulares sienten 
orfinUo ponpie Iv^paña es tnia do Ins más liennosas regio- 
nes del ylobo y sus cost»nilires de lan írrato recnerdo cnan- 
do decllH eslán b^jos. no inéiios orgullosos pueden estar 
los filipinos lie Li liermosa lien-a en i|ue nacieron y de los 
usos y condiciones di; su apacible \ida. 

Filipinas es , siu evageracion , nu prodÍi;Íoso pais. Su cli- 

froscan. I.a tierra llene fertilidad asombrosa. Sus bosques. 

sus risueñas pr.ideras, sus extensos campos, bis produc- 
ciones de su suelo, la niaje>luosa bclle/.a de ios elementos 
alterados, ya cuando la leuipeslaii ruge, ya cuando reina 
el hth)uiii (ll, ora cuando llueve á (orrenles ó cuando bri- 

.(1) Violento tciaporal i(iic lium 24 liotas . i;ii las cualrs vana el 
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11,1 p| Mil (¡[¡e vivilir.i 1,1!. i>l;iiiUs, el paj^ es ailmiiMlil,-. os 
lifinim-o. sof|ir.-iiil,í la im.i^iiKni.m y .■l.!v,i d ,.>|iir¡lu. 

lliiv lerTfiíiüliis nw esiiaiil;iii : ,; piTii iiii niié i'cuiím ilcl 
¡iiiiiulo lio se 0-1^ f\|iinslu :i bmiiiÍos iiplii;r<i- ? 

I.;i lienM en (¡un sp riiltiv,\ Inhai'o laii hupiiri cniíin el de 
i:iiiia: qiie jirodiicp i;l abacá. |it;iiil.i lüMil de sii|iiTÍoi¡Jad 
iiidis]mliilili> ¡isrn rnrdeien'a y jürria , y de riiyiis fihmieii- 
t<i~ >!■ Icjcii iini.-iiiiMs lel.'t.- ; el !,u¡cm: cÍ(í ralid^id iiitiieicra- 
lilií; i-l iiñil. i-ii,,! al del l[id.i;.l;iil: el racnc) V el cafe, d,' 
eiceleiiles eliisc,.^, cdli/adiis en los ineie.iiios exlraiijero!. ;i 
riev.idisi Milis |iici¡í» ; el ¡hiIíái/ [i], tita i'illl . luí .iliiiiidíirilt' 

ciiri'Pí , .■! ; y imle# «lids |iiiidiiclos i'uya i'\[iurla(:ioii , ini 
obí-lanle la niiliinil iiiduleiK'ia del iiidiii y los {iiicos terre- 
nos eultiv.idos coiiip.irativíiniüiile ruTi los iiieullos, jiscien- 
de :i iiiiDS <7 nillones de pesos al año : la tierrn doiidi! se 
dan lundems du IM) clases distintas . en su mayoría riqui- 
siiiias: la que cueiita cun intiuilos iiiinecales y ahiindanlí- 
hiuio ganado en ludas cs|iecies ; l:i ijiic prodii(?c árliolüs co- 
mo el eucotcro, i|iic da viiio y aceite : la que linndii espon- 
táneamente el Ilaiig-lldt'ji, ri(|iiisinia llor divo perfume 
liace laK delicias de la mayor parte de las damas aristocrá- 
ticas del mundo: esta tierra , repelimos, es una tierra pri- 
vilejiiada de la naturaleza. Cuantos na/can cti ella pueden 
decil- orpiillosos : xoi/ de h'itipiíias. 

V si dejamos aparte la lierintfsura y la fecutidídad jiT'I- 
dii-josa de su suelo, y nos lijamos en las condiciones mo- 
rales de sus liHbitaiites. liall.--mos ({ue. si bien algunos cnen 
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.Uros tiiiU civilj/iuioí, l;i vuiiliijii (.'^lii ili; \y.ii\c lie a(|iii>l i'\- 
Lreiuo de ^Iricnto.. iloiide la di!-iiiic)r.il¡/:n*ii]ii, cji li)d:i- su- 
íiiscs, es iiiliiiilameiitií aieuur ;'i i.i <|iif L■M^lc pii i.ii'o-; mu- 
•-liDs piiuUlos del iiiiiiKiu. 

li. 

UiMii II Jemos luip^lru iiilüiriiiiipido i'fluto. 

i'^í^i, ú \a- que ciiiivui-rla lu iiiiís escupido de la soi-iuüad di: 
.11<iiii!;i, Olí (hm.'is y üalüilleíos, Ti5itii.otMliiiei>ti? .uli^ii d^r 
l>niles,¡l ciiyii divm>i,>Li >e iiiui-^ti^ii) muy aticjoii.idcis en 
el país, ;i |ies:ir de ser l;iii cáMdu. A estos hailes ii.'udíaii 
Tiiuehos jóvenes de !üda><-Mn-eiMS, al-iiiios de los cuales 
estiibaii preiidndua Je las -ivicias de l;i liella lilipjri.i . y as- 
pií-iibiin ii ana iiiijou .lae ivalizaiM =iis lunoroios de.-ees. 

Enriqueta eonlaba Jieí y siete jfios. líia esbeltn y ele- 
jiaiite: osleiitaba una rubia eabelleiM tau abtiuJaute, que 
su extremiJad llegaba a! suelo : sus ojes eiviii ehiros, i^raii- 
Jes, de iiicoiiipa rabie lieruiosura y de iri-.'sislible brillo. Su 
blí'iica te/,, ligeraiueule soiiniáadj, tenía la frescura y la 
belle/.a rtu la rosa, éii cabeia era iuiuiilable. Cuando son- 
reía, su in'tiueíia boea mostraba fii;i>iuia dentadura; de su 
sonrisa brotab» lal encanto, que era iiujioi-ible \erla sin 

i|ue 1,1 iialiir.dj/a se e>mi'ru on j)rüdii;,iilr, coiislituyeiidu 
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uü,. .un.;,., y am.Lk „at., ; Hfcmisl.nnas Uní.,- ,|iu. h 
liíidaii im.rL't'0.i,M., .1,-1 .-.pn-rK.. ,Il' 1:l i'oii.;,lri-,,no„ . .luí. 
de I:. i,loÍiili'i;i .1.- ru,.iHt.s luvii-n.:, rl plncrr Jo r,u,iri,i- 
¡,brla. 

Si raiit.ihn, su ;iinliloiiu iin-ulmliidi) pnr i-l ümhii- a:^r:i- 

l>füd¡i;;i(li; (■[ilUíia-la:. ;i|i!au-iis. Ciniiiio sus Jii.iiiiir. ¡iit.ui- 
^as liaciaii vihrar la-; i'Ufrda- dul piano, tiulii-. jitcnialiaii 
lirofondii atiílifiün ii:ira tn) i»?rdn- utr.i ^c^la imia. líllii |iy- 
r-eia «I si'ireti), qiii' ^mliiiiiPiiti: |iiiM'yii lus ^fui"-* . '1': Ih.mi- 
inii lanío sciUimiiMito y ron laii ilflirarl:i i>:|irc-i¡iiii , ■¡w 
i-i-iiiimv¡a.li>s rcra/i.ncs iiii-iiu, M>ii>iblfs. 

C"ii l;iles conilieioiieN . fácil •:-■ i>üi«|>ieiiiler cuaiUos . al 
aspirar á su amor, Si; huliiciiin cuiirL-iiliiailü fulicfs ion i;iii! 
lii- cui-riíspomliera, y ciiáii iiolilc-; |iri>i"!ic-; ¡ii-pir.iri.i :1 i,k 
<]ue la Halaran frL'f[[e[Llcmi;iilf. 

lííiriiiiicla, por L'nliin(y>, iiu niioria >i'parai-r> ili> .-.u- lüni- 
ii,ulo>os tios. cini«riM !a L-onsiik-raljnii ,;ürii.j á nii^i hija. Oru- 
p..lia ol día <!JI a-ia.lalilo Lilmiv- , l-h su-ilcílhis locluras, .;ii 
kí Lullim de l:i música y dtí Ui pintura , por i'uyo licrniíi-o 
arlu líenlia verdadera pasión, y al que dodiralia i:iui;liu< ra- 
liis dii ociíi, distrayéndiise oU'iií vtc-es con el euidado de 
Id^ Horda d(! su jai'Jiii , ijiie pur si iiii^iina re;;aba , y cuyo 
ddicado aroma le a^radal>:i n^ipirar. 

Sus tios tenian la co^llLlllllre de salir tudas las lardcscn 
i-otlie. Después de recorrer las principales caMi's. ihaii al 
Mnlecon, donde so reunían nniclias familias disliiiguidas 
■iue deseaban yozar de las puras bribas de! mar. Al ano- 
checer loa i.airuajes se deslanddijaii rápidamenlu para ir á 
deleiicrae de uuevo en el exleiiío campo do Uanumhayan, 
miéiitias Uií. clegantca daiaaa y (.aliallcioi que cundujeran 
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rucido y lioy r;m nl»;iii(lüria(ii>. 

I.<)sjii.'ics y düii>irií;.>.s :ini>iMl>nii t.'Slo sitio hí.~ inú=.\cB-~ 
de les ri'simieiitos, <ii~fn]lJiidnsi- ínloiiins di- l;i vist.i y fccs- 

scü. [jiic iiü ticiio rival \>nr lo |)<u-ti(!ü ik' ^ll >íIliíi('Uiii. Kti 
Ins clansiriiüfi iioclics do luiiii si? vüi,> lavorecido [lor iiumc- 

Olr.TS tanlcs p-isiMba» |ii)t' las Íi>iiii:di:ii'ii>iies iIp Irli-Uli. 
Sniila Ana ó Slapjt]iLÍ[in . cuya raliipiña o> Litl pintort'scii. 
A pofo (]iie se .ivíiiici- por las íifíioras do los biirrios añojo- 
¡\ la rapüal. |irosént.iiise ;i lu visln líennosos pniioraiiias, 
vnn veiiPliicimí <|uc oncatila. pueblecitos de alogros vivien- 
das ron coróos de o.iña cubiertos de en rodaderas , casas 
ociiltn<i oiilrc las hojas de ios jiiálanos y cDColoros : }írupo> 
de indios paleando sus tjallos. y mujeres desmidas de ine- 
dia eiicrpo arrilia desoascarillandu ;icitai/ en un ^ran mor- 
tero hecho del Iroiioo de tiu :irbnl , euii el auxilio de mantos 
que alteniativameiilc dejan taer soliro el íníoni/ít] paia 
limpiar c! grano. 

lisa sencilla dislraccion de los parieiiles de Enriqueta es 
general en Manila , cuya:- daTiias no gustan pasear á pií-, 
siendo rarísimo enroiilrar una por ias calles , á no ser en 
cociie. 

Los teatros no siempre funcioiíaii, ni suele ser muy 
grande la concurrencia de señoras, como no sea en deter- 
minados casos. Tampoco asisten á los cafés, liaciénrtose la 
vida comunmente en las casas, donde se celebran amenas 
tiuVw ó tertulias familiares. El elemento princiiial en Fili- 

(1) Nombre del mortero, ilol ",iic hn ^^cíi.ido cl t-uv" 1n IiIb -fe 
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n¡j-.iiuns nlj;(> ,!.■ Míiiill.i, |.iilii.i .U- J:nrii|ii,-l,i. 

Manila, r.'ipila! .Í.;l niTliipií.!:,;:,, iili|,ui.>. v~U\ mIíu.A., fn 

1,1 coslii .)i-ci(l«'iitnl (!e hi Ul:> ili' i.ii/on , iini I.liifn , /. 

1Í.Í.',,T;' liili!;ilil<1 y t'..".:ií;' I.tlilii.l, TÍ.-II,. r>¡)n!.i^,y:i;. c:i- 
s.i.s y bupii:iK cnili's li^:n^:l^ :\ niiih-l. 

La [.riiifiíMl .ie siis |)l;i/;is. Il.uii.nfiü ih- l'.tln.¡<i. f.mii.i un 
piMdriláleni (le íl.díKt vni-ri> cu.'iili.uin^. )-ii su reiilro, ro- 
.|p,ida <li' un j.iriliLi c.m v.^iji, dií lilono, si; al/a una riiajc^- 
luosa psláluii Hi' í/lrlos 1\ , c!o l>ri)iii;e, viTiinilcra r^biM iln 
;irlc, fuinlida cu Mi'jifo. I.p fui- levaiilailii en rccoiioi-i miento 
r'i haber ordpnado In foiiiluMion ilc la vanin.i , trasnillida 
lie bra/o on brazo, con cuyo t'M;lus¡vo nhjiíli» ilis[iusi) la sa- 
lida de un v.iparqiie arribó á Manila el \'-- rlc.Uiril ile IHO:.. 

En un freiilü ¡W csla plaza, que lidie distas al mar , fis- 
laha el mapTiiTico palacio de! Capilan (juTirral. de elejjanle 
fachada de orden dúrico, concluido en Ui'.lO. 

En giro, ia catcdi'al, cuvo co.slc fui; de dieií millones de 
reales. La parle superior de l;> fachada perletieiia al orden 
jrtnico. y era toda de ranleria. Se leniiinó en UlTl. 

El Cabildo, ó sea !as Casas Consislnríalcs , onipaba el 
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torcer frenlc. Er:i i!i) conítruccioii müilpr]i:i . liahii'iidoM' 
iiiausiiríido vn 1'3S, 

lisios Ires suberhlos cdilicioj :.e dcsplo marón vu el ;er- 
romotü de :i de Junio do I3G3. El |)3lnci<i y raliiltl» aún 
fiirman un montón do ruinas, í.n caledr;>l sc Cñt'i [■ocdin- 

Los niojuros odilioios (iiio Miinüa encicrrj son los con- 
venios. El (le ¡a eomuniJuti do frailo^ Franc¡,>fnnu,> y sn 
i-lr,'sia o<!iipan una o\ton>iuii do 30.000 vjn'.is cuadi'ad;i-: 
ol .lo Id,-. Agustino,-;, aii.dOÜ: ol do lo.i Doijiíliícis, I :í,ÜÜO y 
el do los Heook-lus, lí.ítOO. Todo:, olln- :^un i^;■¡^K!ii,s.l^ y 
lionon vislas A cuatro calles. 

Son l.unLíoii bncnOü .ídifioios la iglesi;) do Santo Dojuin- 
f;o. do e>lilü güticíi, levantada por quinla ve/, on (S6S; lo> 
lemploH do Siui Ajíuslin y San Fninoísco; la i-le^ia y con- 
venio de lu Compañía do Josu,; , que inedia un espacio üo 
:i 1.00(1 varas cuadradas, liabieudosido doslruida la ipleMi. 
por el terremoto ya ciUdo (l)- La Universidad de Saniii 
Tomas y el colegio de San Jo:iii de Lelran, propiedad do 
lus Doiiniiicos, bajo oiiya dirección se halla; iu Eseuoli 
Normal de maestros y el Atoiieo Municipal de los ,Tosui- 
ias;loscolegios de señorita:, do Sania Isabel y Santa llosa; 
el benlerio do SantaCalalina; la Escuela Municipal de ni- 
ñas dirigida por las hermanas de la Caridad; el con- 
vento de monjas de Sania Clara ; el colegin de indígena:, de 
la Compañía, fundado por una mcaliza bajo la dirección de 
los Jesuítas, y el palacio Aríol;¡3pal. 

Per leií ocien tes al Estado lus habla muy buenos, pero, ar- 
ruinados en tSC3, todavía esl.'ni como los dejócl terremo- 

(1} E! convento es li.ibitLKto en la =.c:.t£ilidad pot ¡o.^padies 
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li'. L,i !^Iac^tr.■lllM . Parque de Artillería y varios cu:irleles 
siluaitos dciitru ilc Jbiiihi, i'eiiiiun Inicuas tüiiiiiciinu's. Lns 
cisa!- ilü Mdiiihi, en nonoral. son cjosaliogadas . de sólid.i 
•■onslriu-eion y pcrfaclaiueiili: ilistribuidas, aurniuc h;ij:is, 
por leiiior i lo>: Icuiblori-'s. 

r-:i linsiiil.,1 dt San Juan de Dii.s , iirriiiiiado t-ii 1 SG3 , y 
ifoditícado á c\peiijii> dtf \:t caridad pública, y cou i-l prn- 
dticlo de varias rasas que püsoc i-ti Manila, y los de iiiin 
(iiaL¡iiifii.-a liacieiiila en Ciilai'aii . es un ciLCelciitP cdilicio. 
<!'..iido por [¿rmido uicdio hay 2^n i-nfcTuios al cnidado 
de het-manns do 1.. Caridad, tiobicnia el Hospital una Jim- 
la directiva y adminíslradora. l.a adtuisíori de cnfernios. á 
los i|oe -c lia un esuier.ido trato, es iliuiilada." 

Rodea la ciudad uua furtisiaia muralla, olira adjniralde, 
i-üN fi'sos, lonlrafosüs, reductns, baluartes y un fucrle 
bioii defendidu. llamado de Santla-o. eiiya construcción 
prosi dieron los piimeros Gobernadores de las Islas. Tiene 
la ciudad murada t.Osll metros de lon^ilud y C*(i do la- 
iLliid !ii;i\iuia. en una circunferencia de .I.ííI ü metros. Ocho 
grandes pueriles con puentes [evad¡;íits, en las riue presta 
servicio la guarnieion. facilitan la entrada y salida de la 
pla7.:i. Por una parte casi lame sus muros el mar: por otra 
los b.iña el rio IVo:;;, y lo resLinlo da frente á los exten- 
sos arrabales (¡tie, nnidns á Manila por varios puenles, 
forman la capital, cuya población no baja de ¡60,000 

Kri las afuera* de la puerta llatnada de Magallanes, jun- 
to al IVisig , se eleva tm airoso monumento dedicado al ilus- 
tre descubridor de Filipinas. Ks una columna coronarla de 
nna e>fera aruiilar de cobre, sobre base de mániíol, en la 
cual está esculpido con letras doradas el nombre del ma- 
logrado navegante. A lodo lo largo del Islino donde se ha- 
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11,1 eali! obelisco, uüislc un bmiilo ijíi.sl'o, cuTcado i¡o árbo- 
les. HILO se coiislruyó m I 87*. A su Icriiiiiiaciüii, frente á 
la liiierla do Parlan, hay un tiui¡:iiincu puente de Uicrro 
t]1Il^ une á Manila i-on el arrabal de Rhinrido. I*;.ta lienuu- 
.-.a ubra, cuyo iiialerial si; f.ibricó en Pan'-, fué Inaugura- 
da en 1." de Enero ilu IS7Ü, con el nombre do ruMte de 
lispaña: su lon^itad es de lo7 \ñós ]mc ?l de lalitud. En 
el n)isiiiL> silio hubo uno de piedi'a heelio ou IG?G, que in- 
ulilízó el terremoto delí<r>:i. hiendo preciso ¡irohibir el 
paso de coclies por él y deumlerlo en I3ti7. Poeu después 
de abrirse el iriiiisito poj' el de hierro, se deiiplomó uno 
do barcas iiiiu, durante ali;unos años, p.-estii grandes 

i;i caserío do los arrabales . donde está el loco de !a po- 
blación y el cotnercio, os umy bueno. Las calles aoii an- 
thas. La de la Eicolla , por su aniuiacion . Jinujiie más mo- 
desta, viono á ser en Manila lo iiue [:i CancbÜTe de Mar- 
sella ó la Rambla de Barcelona : el movimicnlo comercial 
de la Escolta ofrece una copia de aquellas. 

Los arrabales oslan cruzados de canales navegables pa- 
ra embarcaciones menores. Si los cuidaran mejor, seria 
Hitnila una segunda Véncela. Los indios , en sus ligeras pi- 
raguas, van por eiloa A todos los extremos de la po- 
blación. 

En Binondo tienen los extranjeros europeos sus mejo- 
res casas de comercio, y los chinos infinitos bazares. Lle- 
ga este populoso arrabal hasta el Pásig : á sus orillas eslá 
la Capitanía de! Puerto y la Comandancia general de Ca- 
rabineros; o! tinal del muelle se halla el faro de bahía, 
inaugurado en I8Í3 ; su luz es roja, distinguiéndose des- 
de los buques á 1 1 millas. La iglesia do Binondo es gran- 
de; su fachada pertenece al urden dórico. El Icrreuioto 
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de I8G i ile.-lntyó la fclebru turrL- qiiu ipiiia i.iiii;is vuii- 
inii.is ci)iiiu liias el uño. l.n liiiy otistpiíL' es más baja. 
A hi iiiila.l (le Ui Mil.! dt! Aiilua-ue m eiiciKiilra h Ailjiii- 
ninlracion c<riitrul do Uen(;is untimc^idas, la di; llniíeiiil.i 
pública, lii TtTceiia y lits aliiiaceiifs dü t-fuclns i'si.in- 

1:1 arrabal di! Toiiclu coiiserv.-i mu itiUL-liucaHcriu de ñi- 
pa íi). I.o más iii>Uil)le (luu cuiiticni; es su merciido de la 
nii-is:.ria y l;i Kiibrlt.i de Tabat-is de Meiiic. düíLdu Irab.i- 
jan G.OOO miJJiTes. Kl leatro tagalo du Ton di» se lia herlm 
famoso |)or las iiroduceloiios siii ¡/eiirris ifiiu [■e[)rcsoiitaii 
los iitUí|;unas cu .-iijucl diak-tlo. 

Hi arrabal de Sania Cru/ l;iJÍ'' vciilajosa posición, lín su 
ancburosa calzadií de Iris e^lá la cárcel pública , (¡ue es 
vistosa , y frente á ella un coli:.cu llamailo Cito ile Mi- 
bilí , teririiiiadu en- Itt70 , que puede contener (lcsabo};uila- 
incnte i.'ino perrunas. 

Exi.'-lu lanibicii en la jurisdicciun de Santa Cruz, un llos- 
piliil de laíarinos y el cementerio cliino de la Luma. 

V.» Quiapo so llalla el mercado principal. Púnese en cd- 
miiiiicacion este arrabal con el sitio llamado Arroccrus, 
por medio de un puente culpante, cunslruidu por una 
empresa particular en I3:j2. Jliile I 10 metros de longitud 
por 7 de aíiclmra, deslacáriduso vistoíaincnle sobre el rio. 

En Arruceros, punto que conserva esto nombre por ba- 
bcr sido antiguamente [iiercad'i de arru/, se bailan los 
cdiricios siijuieules : el teatro K.-pnriul , de regular capaci- 
dad y bien decorado, donde acltían ordinariamente las 
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id' u:l:^TO. filipinos. 

compañjns ile ópera ilaliana ijuc vaii á Manila; rl Jardín 
llu'.á[iÍco, abundante en plaulus rar.is, aitnquc no todo I» 
bueno que podía ser; !a Fábi-ica de Tabacos del Fortín, 
donde trabajan S.QOU iiuijertts, y la de ArrocLTos. en que 
prestan servicio ( ..'iOO boinbres ; la Admínislrafion cen- 
tral de Colecci'inoí. ; los aliuiícenps generales de tabaco ra- 
in ¡t ; la Inlcrvcncion general de aToro; ias máquinas ile 
prensado: ui Hospital militar; iin cuartel de infantería y el 
Matadero público. 

iül arrabal de Saii Mit:iiel. sílnailo á orillas del t'ásig, cuen- 
ta magnílicas casas con bellos jardines. En nna preciosa 
ijuínta , llamada Malacaiiaiii¡, reside el Gobernador Capitán 
general de I'ilipiniis. Kn M)cdío del rio ex¡>te una íslita de 
inapreciables coiidlciones bi^iiMiicas. donde liay un hospi- 
tal que llajuaii do la Convuleceiicia . pur<]ue van á convale- 
cer :i él los eiireriiios procedentes del de San Joan de líios. 
También se baila en San jUijiuel nn üospicio ¡lara demen- 
tes y pobres . con el nombre de Sni José. 

Ki bar:-io de Sampoloc, nombre deludo á un arbusto que 
abunda en su termino, es nolablo porque los indígenas ave- 
cindados en él son . casi sin excepción . cajistas de impren- 
ta , con motivo de haber estado allí la primera y üniea que 
hubo en las Islas por alf;un tiempo. Las mujeres ejercen en 
este barrio el oficio de lavanderas. Muchas casas do Sam- 
paloc están habitadas por europeos, l,a buena sociedad de 
Manila ha elegido este pinlore.-icu sitio para pasear en co- 
che. Su caserío es casi todo lio iiipn. 

El pueblo de la Ermita es célebre por pertenecer á él 
las más primorosas bord^idoras de tejidos de ;it7¡a !l); y el 
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Je .M.iliitc, purque ile til ^ua i.isi todos los esi^rlbienles do l.is 
oficinas y las mejores liurilaJoras de cliiiieUts. En Itlalali- 
liay un mausoluo ülevado á la uiciiiorih del naliiralisla l'i- 
iicila , que fué á Manila á |irinc:¡pjus de este >>íl^Io. Il.iy lani- 
bien un cuartel de caballería y ulro de inrantcría. 

En el pueblo de San reriiitiido de lltlao se lialla el ceiiieti- 
Uifío general de Paco , con cuyo [lumbre se conoce laiiibien 
el jjucLlü. El cementerio c> redondo, de buena cuiintruc- 
cion, con fií columnas de orden dórico : i'I muro donde e>- 
Uín construidos los niebuí tiene H |iiéá de espesor; varias 
calles cubiertas de árboles lo recorren en todas direccio- 
nes ; la capilla , que es de forma ii\A . sirve de panteón á 
los capilanes generales y prelado.-.. Se construyó por el 
Ayuntamiento en I8¿Ü. Adolece di'l derecto de e^ta^ muy 
próximo á la capital. 

En .San Tedio .Macatí tienen los prolestanics su cemente- 
rio, en el cual bay algunos mausolcoj de buen gusto ,n'- 

La capital carece de ,i;;oa , por lo que la iiiayoiii de las 
casas liejum nr.iíidcs aljibes ¡lara conservar la de llu- 
via ( t ;. Espaciosos mercjilos l.t surten aliundanlcmente de 
(oda cla.se de comestibles, llevados los más de las provin- 
cias comarcanas. 

El clima es sano. Sin embargo de »er laii populosa la 
ciudad , bay dias en que no ocurre defunción al<iuna. y se- 
mana^ en que no fallece ningún peninsular. 

E.\lsten en Manila coclics en tanto número como en cual- 
quiera de las principales capitales de Europa. Lo.s caballos 



(I) Aelualmeiitp Olióle un proyccLn parn laci.iiduccion de aguMj 
á Manila. El ilu.itre general Carricdo il"jii iiii legado con eso ob- 
jetn, el cual, no (ihstnnto varias vicisitudes, aícipnde boy :i ITM.'VY) 
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son pequ^'fios y filones, troUii imir)in y no nnro-it.m ber- 
ra Juras por Í,T dureza tic í^ns casóos ; pero nitielio.s diierio? 
lie rabnUoB suelen nifiniiársehis poner, l.jis calles no tienen 
enipedmilo . son llanas y liicn rimeiinrl.is. Posee muy bue- 
nas calzadas para los pasóos en cocbe. Las ralzailassim an- 
chas vías con profuso ;irbíilailo. que les presta frescura y 
bcUczü. En ima de las principales está el cuartel de higc- 
iiieros, que es un bonito odilicio de planta baja. 

Manila tiene una ile las bahía- [,i¡ls bermosas <lel »khi. 
do. Mide an Icpoas do circnuf,Trnria y baña los líiiiiles de 
llularan . Pampaiipa . Cavile . Corregidor y lialaan , provin- 
cias liiiiitrufes de Jlnriila. ICl moviniicnlo comercial es bás- 
tanle fírande, y pudiera serlo más sin la competencia í|tic 
le baren los íinnedialos pucrliis franros do llong-IConp:, 
SbaM^ae y Sinsaporc , piTtenericnles á los inijleses. En Ma- 
nila residen las autori.iailes superiores de lodos los ramos. 
los cónsules, la niayoria de los españoles iieninsulares y 
de lo- e\lraiijei'üs, los provinciales y priores de las órde- 
nes religiosas, los rcgimíenlos de artillería . varios de in- 
dígenas y !os de las armas especiales. En Cavile, puerto 
próximo á Manila , están el arsenal y los buijiies de la ar- 

Manilo llénelos títulos de »'>ii¡ íie.'jír i; siempre leal ciu- 
dad. Sus armas consisten en un esriido cuya mitad supe- 
rior tiene un castillo de oro en campo rojo , cerrado , con 
puerln y ventanas azules y con una corona encima. En la 
parlo inferior, en campo azul , se ve el medio cuerpo supe- 
rior de uu león enlazado al medio inferior de un delfín de 
piala ; lampazo de pule? , y la parra derecha armada de es- 
pada con guarnición y piiño, Sobre la almena principal del 
castillo bay una corona real. El ,\yunlamieiito goza lilulo de 
excelencia. 
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Ili"iíins (liclin ,uilos (¡iic I,ií linn de l,i luTiuii^a Fiiri^nctn 
lenian freoiierilos rpiiiiioiics i-n su iiiorail.i. Allí m' ilikiu 
cita l.is jiersnií.is m.ls cimdoiiMit.i.; jnir su |ii»¡c¡o» nfi- 
"■inl, tns iii.is liciins sermrilns y lo-: ji'iveiirs iiüis dUtiiisui- 

to aiiiipo ele 1,1 Msa les pn'scnlú .í un r,il>alli'ro ilc unos 
vriiilirincn nfini, de .lítrri ciado pní^lrn, maneras cscosid-ns 

IJaináb.isi- í). Cucuyo Alan-on, v rra criiplcido dü ll;i- 
cicnda ron fl ni[jdi'.-tii sudd.i de 1.í)i)t> \>o<na al año. UJil 
poso? en Miinilíí . dnnde lii viiln c ■: laii cara , rcpresimliin 
nu'nos que G.OOO rediles do vpll.in pn Madriii. 

Aliircon. sineniliargo, pascnhn por las tapilc-; en carmn- 
;0 do niqtiiliT, Icuñi aboiui <'i> el te.ilro.ri'ualin niurlms mi- 
chos en los cafés, vestía con Injo, se hallaba en todas las 
reuniones, il)a á lodos los bailes, y no liabia familia que 
no le conociera , ni casa cu que no entrara con atuigalile 
franqne/a. 

Para las personas sen&atas no liabia nin^un misterio en 
la proecdencia de sus gastos. Alarron era un pctardisla qtie 
deliia al sastre, al dueño de los carruajes, al fondista, al 
cliino Mp, itero y á cuantos se fi^iban de el. Estaba lleno do 
deudas, con lin «a mente entregado á todo género de vicios, 
é ideando siempre el medio de encañar al prójimo. F.ra 
ademas cínico y necio. f;inÍco, porque bacía gala de sü in- 
sultante lujo ante las víclimas de su mala fe. Necio , porque 
en todas parles afirmaba que era bijo de un marquís, el 
cual, en castigo de sus calaveradas, le babii mandado .-'i 
Filipinas; pero que le tenia señalada una renta para que 
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lio cnrcpíoe dt- ii.'ul.i , sif-iuio c.-a la ciiusa de liiibcr ¡do ;il 
ti;iís con lan iiiixlüslo eiii|ile[t, 

l.as jóvenes , <)ue por lo rojíiilar no se detienen á profnií- 
dizar tales ;i.-^nnlus, J»Lai) eréJilo á las i)<ilal)r.is de Aliii'- 
con, y ()ur |n mismo que era calavera y ijccio. lo díslin- 
(juiau y ciis¡dz.iljan : que suele nur frccueDlc en el bello >e\o 
pag.irse más Je exterioridades i[ue del iiiécito real de las 
perdonas. 

E[iriquela ]i;<bia oído ;i sui amigas liablar con elogio da 
Alarcoii; le conocia de vista y le era .sÍm|inlico. 

Alareon no carecía de ese baño .•'uiiorficial de culluia 
que hace pasar á muulios por hombres de tálenlo, y como 
leiiia buena rif;ura y su fisoiioniia era expresiva , gozaba de 
Sian pi'Ostigio entre las damas. La noche que fué prescu- 
lado á los lios de Enriqueta bailó con ella, y aprovechán- 
dola ocasión, le prodií;ií las más pillantes frases. La bella 
Rlipina. lan desdeñosa con los detnns, oÍa a lirada bleniciHe. 
sin darse cuenta de ello, í ;iquel íit rogante joven. M entre- 
garse al descanso, nna vez terminado el baile, se ^eiilia 
alegre y satisfecha. Los gratos recucidos de aquella noche 
la robaban el sueño. Estos recuerdos , puros como el i'ocio 
de las llores r inocentes como los pen.-^amieiitos de un itn- 
í;el , se relacionaban con el nombre de Alarcon. Cerró los 
ojos, con el fin de concilmr el sueño, y adoniiecida veia 
el hermoso rostro de aquel caballero, crciT oir su ajjra- 
dable y persuasiva voz, y quedó al fin dormida pensando 
en él. 

Al despertarse al siguiente día , lo primero que hirió su 
imaginación fué lo ocurrido en la pasada noche. Corrió al 
balcón, llevada de la curiosidad, al sentir el ruido que pro- 
ducían las ruedas de un coche, y vio al simpático joven 
cuyo recuerdo tanto lo pcrseguiLi. Alarcon la saludó eortes- 
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meiili!. Ella se reliró coiifii-i.i de la venl.iiia. [iirisniuloliii 
semejante cniíiciitencia. 

[lesdc ese din Alarcon pns.ibn A Inilas Imras por su calle, 
l,L seguía en lu<i paseos y se presciilatta en l:is casáis a jun- 
de ella íbii de vihita. Muchas veces lialilaron . creciendo en 
Kiiriquela las sini|iatiaá y el nprad" <ine le inspiraba el ji"!- 
von . acahaiidu por amarli; con In velicnieTiria propia ilet 
primer amor, lo cual confesó asi á Ahii'coii , al jiirai-le ésto 
mi día que la adoraba, y en iiite le snpli<'aba que se dig- 
nase poner C[i ;Í sn htirrorusa dinla dicii'iiiio si te corres- 

Feliz con su amor. i;nrir[iinla se fiirjaha las ni¡ls grilas 
ilusiones, pensando en ol incesanlementc, mientras que 
Gustavo calculaba iiuc alcanzaría una forlun 



Cuino en Uanila li>di> se sabe y de tiido se murmura. 
pronlu fué público que la ni^s bolla de sus damas eslaba 
en relnciunes con el mils amable de los Júvenes. Se comen- 
tó el liRcbo, juzgándolo cada cual según su capricho; cri- 
ticaban á Enriiinelii a|iriirios comparando su proverbial des- 
den anterior con su actual conducta: la compadecían otros; 
iiLHchos amigas suyas la envidiaban, y lodos se sorprendían 
de que hubiese distinguido con su afecto al dichoso Alarcon. 

Llegó el rumor á oídos de los líos de Enriqueta , los cua- 
les notaron el continuo trato de aquél Con su sobrina, y no 
les fiii' difícil adivinar el móvil de sus frecuenlcj visitas á 
la casa. Como amaban tanto á su sobrina , trataron de son- 
dear su corazón, conociendo, con harto sentimiento, que 
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cabibti aiia^iuuailíaiiiía liu Gu>tjvo. Tuiíiuro» iiituriiius acer- 
ca ilu su condiicla , oblen íl'diJi) iioliciao en extremo desfavo- 
rables. Todos sus vioiüi, 3US deuJ;is. sus devaneos, y el es- 
eeplicisiiio de que liaciaíjala, les fué revelado. Compreii- 
Uiecoii (jue era un joven sin curazotí y que meiitiit amor á 
su sobrina büduciilo por el ínteres , más bien <[ue domina- 
do |ior la pureza de nobles senlijiiienlos. 

Pensando en la fulura suerle de su sobrinn, habláronle 
un dia en esta forma : 

— Enriqueta , no iyiioi as que al morir tu padre quedas- 
te por él encomendada á nuestro cuidido; como siempre 
te liemos querido como á una bija . deber nuestro es acon- 
sejarle bien , servirte de guia con nuestra experiencia y evi- 
tar que incurras en los desaciertos propios de los pocos 
años, porque esto podría acarrearle para el poi'vonir ter- 
ribles males. lVrsu:idÍdus de i]ue iinias á D. Gustavo AJiíi- 
con, hemos tomado infürines acerca de su fannlia , de -n 
vida y de sus cualidades; en vista de ellos podemos ,i>egu- 
rarte, porque tenemos pruebas bastantes, que ese liombre 
es indigno de ti . y que por consiguiente ijo merece tu amor. 
Te suponemos con el juicio necesario para que comprendas 
que no te conviene persistir en unas relaciones que eu nada 
te favorecen. Al hablarte en estos términos , debes conocer 
que m)1o tu felicidad ansiamos. 

— Saben ustedes, (¡ueridos lios , les replicó Enriqueta, 
que siempre escuchó sus consejos con el respeto que se me- 
recen y procuré seguirlos; respecto al particular de que 
ulkora me hablan , habrán de perdonaniie que no obre del 
mismo modo, por más que les agradezco en el alma su in- 
terés por mi. Les diré el motivo. En el poco tiempo que 
hace que conozco al caballero que han nouibrado, he con- 
cebido por él tal pasión que el perderle seria quitarme la 
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.iJii, Vu, y k-s lucyii lue [>fi'diiin:ii , no ncí. :-o,i \L>i,laJ li, 
íiuo.-ubrusus cuiUiJiídfS !<.■., Ii¡iii tuiíUuií.. Nu ael,i:ii oivj. 
(lai- (¡ui! lifiie i.'i]uiiiit;us, y t|uo fNi^li-u |ilt.wii.is inU'ic>:i- 
(l.is L'u ilu.iULJ'uilitJi'lLi ti iiui:slj'<)í i>jii::> , Un s<i con ijué iiilcrt- 

l'iOIltJ:^, lillill MÍO (|11Ü aU |)1>3ÍI.'ÍUI1 UlÍL'ial MU Un cluvuil.i , \Mv 

us |)»r I;i3 clrcuiiílJiícids L'spi'culL'á tu ijuu con au Iciuiilu 
se Ji:ilLi ; y nobrc loclu, t]Uf Mi-iidu vu rica , (lucu iiii|)uil,i 
quü i:l liadu tullan. 

ríe, ijuc csL' s'JÍiO!' Os lijjo du un i:i;irijui;a, y iuüiil;i> paliM- 
fias cuciilii. \hi du auljcr iiiil- :,u f.innlm i;» di: muy liunul- 
ite i'iindk-iun, y ijuí; iiu luy jiui'.'-diiíis inlurL-.-íid.is uei ¿c- 

puode Ibmúriscles . y sUa iiruinus iictuo , íuii los <]ut' lu dca- 
ücrcüíuii. 

— üíuli , líü^, Ica üiju Eiirii|iiL-tu iiitcrruuiiiióiidolcn; 
iesai^i'adeceré quu no Iniijlfuius iiuis ili; esu asunto y nic 

ülr:i lia de sufiir Uis (.ünsocufiifkip. 

— Viis ú sur dL'íj;raciadj, liijj nihi, lu decia su lia durru- 
luatidu abundantes lágriiiiaB. Tii no conoces á ese liunibrc. 
lú t'slás encañada. Mudlta lu (luu li.ices, nobus(|ucálu ]iei'- 

Insialieroii los canfiu^ius tiu: en sus reflexíunes ain qna 
RnHquelii cediese en sus ]ii-u)jósilu^, Icriiiitiaiiducuii el -i- 
IcncLü tan desagradable Csceua. 

Alarcoii , pruviciido los sUcesOs, Labia pruiiurijdij á tii- 
riqucta diciéiidole (|ue pensaban valerse de Id calumnia 
para liacei'le desmerecer á sus ojos. La amante jóvejí juró 
no dejarse engañar, y que á des[ici'lio de lodos seria su es- 
posa. Muchos acruedures ác Alarcoii, considus de sufrir 
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dil.irionef! en el cobro de sus crálilos, se pusieron (te ;iruer- 
(1(1 é iban i llevarlo anie los iribiinnles: pero ífesislieroii de 

sil designio porque les firmi> un coiiiralo en qucseobüpabit 
i'i sntisfacerles cu.niito les iideiidab.i y un interés crecido al 
ctcrluar su enl.ire con I.i de Alba, enya r(i|uc/a conoeian. 
Kcpetlda.« veces los Uos dc la enamorada joven intenta- 
ron convencerla de la vrdad de cuanto le habían dich", 
lespeelo al libertinaje ile su amaiilc; pero siempre fué eií 
vano. Enriqueta, firme en sus propósitos y cada dia más 
íipasioiiad;i, desoyó los consejiis de sus parientes, las refle- 

inucbo más dignos do ella <|iio Alarcon , los cuales le pro- 
fesab.in jnteniio y desinteresado amor. 

i^omoera ilueüa de una considerable Tortuna. dejó tra<i- 
liicir á sus tios, por insinuación de su aiiianlc. la duda de 
i[iie fi contrariaban sus amores era tu:U bien por seguir 
beneñciíndiiüe con la administraciuii de sus bienes que por 
las causas que expresíbau. Entonces determinaron, lleno.; 
de dolor y con el eoraxon angustiado , abandonarla i su 
suerte. 

Enriqueta estaba subyu¡;adu por su prorundo y verda- 
dero amor; creia de buena fe, porque era incapaz de su- 
poner doblez en el bomhre á quien tanto amaba . que Alar- 
con era noble ; no dudaba que cuanto dertan de él era ca- 
lumnioso: pensaba que las calaveradas propias desu edad 
y carácter le babian perjudicado, dando ocasión á que le su- 
pusieran vicioso , y quería persuadirse de que el amor de 
Ijustavo era tan desinteresado, sincero y puro como el 
suyo. Asi fué que no dudó en reali/ar al ün su ideal mar. 
í;rnt(>. uniéndose en eterno la^o al alortntiadu don Gustavo 
AUircon , quien pocos dias antes liabia renunciado su em- 
pleo. 
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VI 

VeriTicado el er>l,icc ¿a H[iru|uel<i Amiilia de Allí» á dis- 
f;»siu di^ sus tiiis, é>los cortaron ludo pendro di? reladoni's 
con su sobrina , que tnn iitnl li>s h^hín ju7|>ndii, £1 T»íniii<i 
dia de \a bodfi pnrtjcroii lo.s reoiuii cn.sndns al ali-^re puehiii 
di! M.iri(|u¡na, donde ella poseia una berinosa qitinla m>- 
deada de verdes paítanos y arumaliz.ida cim el [>erfujiiR di' 
miles de sampaquiUis{i],íliiug'ilanii\ roías liu Cliina. Mari- 
(|inna es un pueblo (fue , sitLiado en una extensa pradt-ra de 
admirable vegel^ciun, ^oza de saludable leinperalura y di; 
l-il]ll]'^im^ agua f<vrn|"innsa, de la cual existe un mananlial 
con el nombre de Chnrrilh en el mi>ntc Turco. Pagaron U-¡-> 
semana!, en Mariijuina , y al cabo de ese tiempo, Alarcon. 
que no se conformaba mucbo con tan pacíllra vida, ¡ndii'ó 
á Sil esposa el deseo de que rejíresaran á Maiiihi. Amue- 
blaron lujosamente una casa de la propiedad de Enriquela 
en la calleada prineipal de San Wi|!Uel. á orilla.s del rio 
Pá>i};; y como Alarcon solamente pensaba en fltrnrap, prin- 
cipiíiron á tenor reuniones dos veces A l.i semana , en las 
i'uales so bailaba y se servían espléndidas cenas , viéndose 
f.ivorecidas por multitud de personas ansiosas de diver- 
tirse. 

Enriqueta liubiera preferido continuar en la quinta de 
Mariijuiíia, mejor que llevar la vida apitada que (leseaba 
bu esposo, pero por complacerle no se opuso A sus deseos, 
Alarcon parecía estar atacado de un vértigo ; sólo pcnsab» 
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Tan pruMiiituru ab 
manilo; no le iiupüil 
biilad ÜD cdriiiu que 

Tur aquul tieiii¡iii t 
anualinenlü se vcTÍlicau con usi'ü¡;iJa 1:011c ui-rejicia de sl— 
fiorjs y cabaÜei-os cu el lii|ji»di'oii)o dtí Sania Alosa. Los so- 
cios del JuUeij-Club dcs|)lüt;aron un lujo inusitado, y la a=ca- 
Icncia fué mayor <]ui! nunca. Alarcon había adíiuiridu á 
elevados precios dos caballos de Batangas y uno de AlLay, 
([ue corrió ól mismo; liiío vórius apuestas imporlanles, per- 
diendo en las lees tardes más de seis mil pesos. 

Ni siquiera tuvo el consuelo de que sus caballos ganasen 
premio, y uno de ellos por puco le estrella conlra la valla. 

EnriqueU, cuuiido supo lo que habia perdido, le lepren- 
(tió dulcemente, ilíciéndole: 

— ünstavo, no lias hecho bien en apostar tanto; á la vei 
que lias perdido ^ill provecho alguno sumas considerable^, 
te has expuesto ú que el caballo te mate ; mira si mi temor 
era fundado. 

— Vo sé lo qne 1110 lia^o, respondió Alarcon bruscamen- 
le, y no necesito consejos. 

Mando poner el coche y se marchó solo, no regresando 
hasta el di.t siguiente. 

Lnriquúla pasó la noche en vela vertiendo lágrimas de 
dolor al ver lo trasformado que estaba su e.^poso y la con- 
ducta que, tan recientemente casado, observaba ya. 

Ella, qne le adoraba, le liabia autorizado para que sacase 
delaeasadeSmi/íi-/Wlreiiita mil pesos que de licmpo airas 
tenían depositaJos sus padres, cuya suma puso en cuenta 
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ir jteiidjenilo :í !o^ f;j>los ele Ui casa. 

Sois iiii'.-íL'.i ili;-[)UOS, Alarcoii uiMiiift'-lii á su f>iiusa i|iia 
Iiu les i]iic(l:ili^ iliiici'u (l¡.s[ioiiibli.' ; y cjm \i'ril<iil . |>iio> l:is 
(li'lldas .¡lie lili willi'i'u tL'[ii:i, l:i> i-ii>:i)-.;l> ri'i]|iiimi'> qiii! t.iii 
frfCUciiluriieiili! il.iba, .-us íi])ih!>Iíis oh Ijs tMi ii-im>. I.js hii>- 
lus sujuírtlutíí. inii;si;]>eriii¡l¡;i, y ei jui'gu, á i'iivu vnio ¡lei- 
iiii'iuau doJ¡c;il><< las liui'as ijuí; ^u o.i|iu.s:i |iri>aliu un tri.'-tu 
abaiiduiio, liiibíají cuiisuuiidu la ¡lUJiin dcpus¡t:<iia uci ul 
liaiii-u. 

]iiiri(|uel;i se it>ii>lú al vei" aquel dcípilfono , ¡htu no diju 
Diida, luiiieru.ia di; provocar un alli;rcadi), pues y:i el ca- 
noa \K'¿ tuvo que suri'ii' lui arrebalus du su cúk'i'.i. 

i^ouüciiMido AhicCüii t'l luulivu de 3U silojiciu, If d¡jo]iara 
dcalruii- ul mal efecto de la noticia: 

— Cuuipi'eiiilo , aunque nada me digas, que le exlrafíii 
i|ue hayamos ga>tado tanto; peio iiu igmiras los de.iem- 
biilsOs precisos ([ue liejuos becbo para bo^leiier la fama du 
eapléiidiJo.i que en toda Manila iioumos. Desde bqy supri- 
miriímos las riíuuiomrs con preteMo de una expedición á 
Quingua, y a:j aiuiíiuraráji los gastus. Dentro de tre» dias 

Quiligua, es un pueblo de Bulacaii, liitrmo.ia pruviiicia 
próxima & Manila, rica por su ferlilidad y por el esmerado 
cultivo de sus dilatado^i terrenos. Sus liabítacites son labo- 
riosos, el clima sano, especialmente en Quingua, cuyas 
aguas son inapreciables, y el territorio de lo más agrada- 

En ese precioso verjel, doude el alma goza eu la con- 
templación de la naturaleza, que parece se ha complacido 
cíi lucir allí lodos sus encantos, la bella Eniiqueta pudo 
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disfrulíir breves liias ite solaz, aüqiiirieiido su coriizoii 
tiiiiiia quu lialjij perdido en Manila al vor á ;u cposo e 
tregadu ú una vida dusiin-yeiada une voiii:i i eorrobnr 



liis informes de 


sus tius respecto i sus viciiidas coí- 


lumbres. 




Ucia iioclie de 


iuna, de la luna i-espljiidecieiile de los 


IrOpicos, á cuy:i v 


ivj luz pierden su fosforescencia los aíí- 


tapial', luiiiiiiosüs 


■ insectos que convierten los iíj-botes en 


catidcl.iliros eiiori 


nns de caprichosas luces que se aí;itim y 


dt'simiibran la vi.- 




& grandes dislanc 


iiis; una noche poética , C(jrni> pücis , en 


que ligi'ras brisas 


refrescaban ia atinúfera , Alarcon invilú 


á su ca|w>a á pa.si 


;ar bajo las aticlias hojas de los plátanos 


que ;i orillan del i 


•io =e aizau ; proposición que ella aceptó 



};uslosa. 

Pasciroii en aipiel delicioso sitio, cogidos amorosamen- 
te del bra;ío. Enrí(|iiela. feliz, al Indo del ídolo de su alma, 
aspirando el delicado aroma de la- lliires, viendo correr 
el a!;ua del aiichuro;0 rio, que la luna plateaba, y em- 
briagada por la vülujiluosidad de la naturaleza , olvidó sus 
ralos de amargura para entregarse por completo á las de- 
licias del amor. Allí, cnibelesada , oía de los labios de su 
esposo los Hiás risucilon proyectos. 

— Desde ahora , alma niia , vivirémo,-; e\clus¡vamente el 
uno para el otro, le decia Alaiccn ticrnaiiienle; nos ale- 
jaremos poco á poco del trato de las personas que nos ro- 
ban horas de dicha, y seremos felices, ¿N'o ves que hermo- 
so paisaje nos rodea? 

— Sí, esposo mío, ^lUltc^l;lba Enriqueta entusiasmada; 
■\ivanios aquí, lejos del mundo, ocupados en nosotros 
mismos y sin que tengamos que ser esclavos de una socie- 
d.Td que lio nos ama , y que si nos adula es porque satis- 
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f.icomos -lis di'seoi y sarrifiranios niie-lra fiirluii;i y repit- 

— IJici'p bien ; y [i:i\-.\ roiilizarlo ini'jiir, ínliiuiriréiiios, si 
li'i lo apruebiis. cshi liiiilí^iiiin ijiiiiita ¡iimciliiila, qiip 1i:iii 
¡•nenio A subasta, y lijaremos iiueslr.i residencia i'ii i-slos 
iloliciosos liig;ii-es. 

Kiiriíjiiobi , (|ue i'i'i-y<i ciiloiiiiccer ile coiitciilo :á nlr ;i 
su pspi),-o c^presar^o ili; ;u|ud imulo, le ivplicú : 

— Aplaudo (11 ¡den. Marmiia, prccisn mente c-iiinplo el 
téniíiiio (ie lili coiitralo liccbu pur mh lins con otras per- 
sonas ion quienes riniicfciiiban; bitbráii lioíii'orilar si con- 
tinii;! la Sociedad i< >c di.iuelvíf. Vii lenfio pai'U' pn el rapi- 
lal, que aMeiuii>i;i ,i una Mima crei.'iiia: lo re[ir;iré p.irí 
ailijiiirir la propietliid ile e>ta baciciiila; asi podremos rea- 
lizar en.inlo áiile- nuestros priiyeilos. 

— Kii e^e ™>o. uiariana mismo iiruTbo á Maílila con 
poiJiT luyo para robrar eia suma ; dejaré comisionada l.i 
vnila en altiimieda de los (Teilos (|uc i;ii nucslra caf.a 
t'\i-ien y que no unr- ,.ir*en ai|iii ; haié trasportar lo de- 
nias, y dtntrii de ircs días me tienes de vuelta. Tú iicrma- 
ncco,- en e^te ^.llin, para ir recibiendo los muebles. 

Hiriéronlo como lo liabian pensido, .\ la si-iiienle ni.-i- 
ñaua, Alarcon se embarealia en ilnlaean en el vaporcilo 
ImiIh'I Primera, y dos liora- y media después entraba en la 
capital de la-i I>las con un doruir.enlo que iba á bacerle 
dueño deruareiila mil pesos. 



ron los tres dias y otros tres más. y Alarcon nt 
■i Quingua ni daba noticias suyas. Enriqueta estaba 



Ho.tedbv Google 



011 1,1 in^ 


(!-i[.osi; 


Mcdna.siii Mlicí- 1 


ntrcviúii' 


ll.lSC á 1 


ii^n'lmr en su husí 


til , L'scri 


liió ;í 11 


mn nriiií:n de sn c 


por SH e 


■SpilSO. 


l.n cmilcslnciiiri qi. 



iiCrui/.i iircíuntándolo 
' iililuvii íi- liizo saber 
que MI iii^H'iilo lidiaba de luiuii;! salud , scKtiti informos de 
!<is cii.iilo'^ . ¡n'io que pasaba las riodiL's fnorn de casa , rc- 
firc-íiiiclo al niiiiiiieccr . sin que se supiera :i diiiulo iba. KI 
dolor r(iio ('\jiei-¡mctiló con tilles luievas un es iieeesniio 
reforirlo. Aquel mismo lüa abdiuloiió l.i priníncin, y se di- 
rigió á su casa do S;tti MÍí;hcI, Cuando Ik-Ó supo que su 
marido dorniin y que le acompañalm un .imi;;o en la 

La pobre línriqueta estaba desconsulada. Temia pnr la 
suerte del dinero para cuyo eobrii le aulnri^íil, v scnlia 
ver defraudailas sus es|)eran/as de vivir pacilkaiiicnto en 
Oiiinsua . Ii'jos lie las seducciones del jiieiin y la vanidad 
que tanlo alractivo lenian para Atarcori, despertó c-le v 
quedó coiiTiiso y sorprendido al encontrarse con Enrique- 
ta, Heprcudiólc ella por su silencio y por no liahcr vuelto 
á su l-ido en el tL'niiino que dijo, dando hi^ar ii queso 
vei'ilicaso la sub;ista de la i]uirila que proyectaban ail- 

Sh esposo, en el momento no sabia qué olijclarle ; pero 
repuesto de su sorpresa , se eucoleriíó con la pobre joven 
por haber dejado el pueblo sin participárselo. 

Alarcon era un malvado que abusaba iuicuamente de la 
bondad de su esposa. Presentóle como su mejor aiiiiao á 
Juan Velen, que palia en aquel momento de su cuarto, y 
que ii ju7£:.ir por sus trazas, más que «na persona decente, 
parecía un bandido. 

Afligida por su desdichada suerte, ni aun siquiera se 
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ciiiil" (le prPK"iit,ir pnr el ilhii'i'rv 1^1 . -in ili>lprsc de su 

Al ver ¡iqiiclla cikiiíkcI.i . Ijirüini'l.i im ]hiiI(i ronlpiipp 
su iiidiítnacion , y sinliil rnicl.-s n'ni.iniiiuicniDs |»ir lia- 
hor (lesüiiiri los rons.'ins ile -^iis tin- y ilnilo su iii^iin A 
.nqupl ilps'"'"'^''" jiJvpii . ¡iirnjj.17 ili' cinioccr iii que i'll.i vn- 
!ia. nominada por p-ns iinpr.Kimirs, fui' ,i ver ;i sus tins, 
para ppdirlüs pordou piir sii li^i'ri'/:t y liesnliojiTr fii sus 
br.i/ns la nnfíustia <!(■ sii enra^nn. Sus liiis, al vnla <lcsf;ra- 
riada . la arnpieruri ron líprn^ liniid.id , laiucnlaiido al |i;ir 
que ella sus dosdirlias, línriipn'la supii por sus lins que, 
al prosctilírseles Alan^oü r<ui su podiT, ii*('iliió la Miuia 
do marenln mil pi-sos que roni-iJondinn ;'i i'lln, y quo en 
\e7. de ii-se á Ituliic.-in enrrió :, lo^ cnfis Pii bnsfa di- sus 
amigos, p.ira teiipr aquella iimhp unn esrniidalnsa orgia. 
Le contaron (nuiliieu que i'-u ViIp/,, á i[uii'ri eiicontri^ en 

lipinas, el rual leiiin fama di' jugador SPiu|iil('r[io , y que 
juulns linhian ido ¡1 las casns de jue£:o , aliundaiiles aque- 
llos dias por celelirarse la Naval de Hinmulo , :i cuya fiesta 
bahin eoueurrido geute Un,-la de las Visiivas. y muchos ju- 
gadores del país. 

Como la joven eslalia tan allii:ida, la consolarnu sus üos 
como pudieron, acordando entre lodos prneupar el modo 
do que su esposo variara de emidiiL-ta. Con cslc luotivo, 
Enriqueta volvió á si) cas;i algo niá- liauquila y i'csuella 
á SCP menos sumisa A los oapricli-is de su marido. 

Durante una semana . apenas |iiL;ni verle. Se retiraba 
al amanecer, siempre acompañado de su amigo; se encer- 
raban en su habilacion y comian en ella los dos solos. 
Algunos dias se quedaban á comer fuera de casa. Deci- 
dida la joven á que Icrminara una -jiuacion lan violenta, 



Ho.tedbv Google 



3t;unrilü In llegiiJa de su espojo, y ;il verle solo, le dijo : 
— Hace (lias (|ue deseo liabliu-lc. Dubo dt'^iirle que yo iiu 
me lie <:asado coiilifío para ser trillada de la manera oren- 
siva cun que lú uie trala=. Esloy dispuesta á que concluya 
e.sta situación, y desde hoy no cinisculiré que mi fortuna 
sirva para alinieiilar los vicios del que, por desgracia mía. 
accplé como esposo, muy íijena de que otra cosa busciilu 
más bien que mi amor. Es necesario que eslo cese; que 
seamos esposos ó rompamos de una ve/. los lazos que nos 
unen ; que se me considere como creo 
ahora mi.smo r-epa id destino dado á los 
sos cobrados á mis líos, porque de lo contrario, y por 
más que me ^.ea viólenlo , lecidré que implorar la inter- 
vención de la justicia en nuestros asuntos. 

Alatcon no esperaba ver tan enérgica actitud ecL su es- 
posa. jVciistuiíibrado á la íUmi.-iiun con <|ue siempre liabia 
accedido á sus prelensioiies, se sorprendió de la resolu- 
ción con que alioia le aiiieiiaiabs. Temiendo que realizase 
aquella amena/a , que tan desagradables consecuencias 
podia originarle, trató de tranquilizarla, conleslándole 
hipócritamente de i'sla manera : 

— Perdóname , querida r.nriquela , la conducta que con- 
tigo he observado: comprendo que tienes mil motivos p.i- 
ra cslar disgustada, pero áulos de condenarjne , óyeme. 
Velez es un amigo de la infancia , cuya familia está unida 
á la mia por lazos de parentesco. .\ mi llegada á Nanita 
se me ba presentado con recomendación eficaz de mi fa- 
milia para que le alendicse. So entró e» nuestra casa, y n^i 
era cusa de dejarlo .«olo. nuevo como es en el país, y sin 
amigos ni recurso?. Él, como joven y soltero, es aficio- 
nado á divertirse. Cclebríndose h fiesta de Itinoiido, tu- 
ve que acompañarle : bé aquí el motivo del aislamiento 
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011 (luc le he dejado ; puru yu te printieto que cu .nielan- 
te 11U sucederá, y qui' seré jiiiiM ti laii ¡iinalile como 

línhquet.i einnprendij que su esjjusü trhtab.i de cal- 

csiiuivaba h^iLInrlu del ileitiiio dudo al dicieru que cobro, 
pero euiin) lo aiiiali^i taiilu. eumo al verlo cariíioao olvi- 
daba lüdüs sus ajjravioí , lo era im|iosiblt! sitátoiicrse mu- 
cho tiempo en la actitud i|ue su propuso. 

Disimulando, no obalanle, sus seiilimieiiloa, le re- 
|,licó : 

— No i!s iicccí.irio, jiara ulender á un áulico , pasar 
noclies entera;* fuera de su cas*. Más que la aniislnd obli- 
gan los deberes que contrajiste conmigo al solicitar nues- 
tra unión. En tus disculpas . nada me ha.'i dicho aún acer* 
ca del dinero qui'. >ei;uu supe por mis liiis, has oobradu, 
y cuya inversión ó paradero inuoro. 

— Ese dinero , contestó con una turbación que «lenun- 
liaba claraiiierile la falta de verdad eii .-us palabras, lo iie 
dupoMlado en el Itanco para evitar cualquier contra- 
tiempo. 

— Pues ya que no ¿ca posDile darle el deslino i|uc eii 
Quingua proyectamos, conviene que mis lios lo apliquen 
í sus negiicius, pues en uiiifiuiiiis nianos estará más se(¡u- 
ro ni producirá tanto; asi lo lie jiroiuetido ) mañana ven- 
drán por él. 

— V.n ese caso, debo creer que ya te propones no con- 
tar conmigo para nada. Olvidas qvie nadie tiene dereclio ú 
ejercer sobre tí la tutoría , como antes de casarte. E:ilrario 
que estando con ellos en tan malas relaciones, pienses en 
semejante cosa. ¿Acaso no .se yo qué manejo deba daríR á 
esos fondos para hacerlos producir tanto como tus tios? 
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— Si es el inisiuo que di-te j los treinta mil pesos i|ue 
le di niilerioriueiile , |irt'feril>le es que lo> iiianrjeii ello?. 

AInrcoii dejó osca|iiir- tiiiii iiilerjei'eioii Je ira, pero sc 
repuso ,-il inslüritc. Cünocieixlu l<is did'i'iles cireunitnnciiií 
en que sc encoiitrabn. 

Para teniiíiinr lan doíagr.i(íiil>lo (liálogo , dijo : 

— 11« pasado nuiy nialn nmlie y me siento iiidii-pucsto. 
Dc.tpiie:í hablaremos tie osu; aliom voy A guariiiir cama. 

líiiriquct.i, que era bueni,n(' quiso atorniciilarle mis 
y le düjó acostarse. Kscribiú á sus líos enterándoles de la 
eoiiversat-ioii que lialjiíi tenido con su expuso. Aquellos 
fueron al Bniieo .1 pceí^untar si llevó éslc los fondos que 
deeia. l'or lii noclie estuvieron en casa rio su sobrina y le 
parlieiparotí que no era rierto hubiese llevado al Banco 
cantidad alguníi, y (|ue era público que babia perdido con- 
siderables sumas en juejios ile a/ar. 

Tanto ell,i como rUs tios re bmieulali.iii de l.i eslraviada 
conduela de Alarcon, y de su falta de delieade/a al dispo- 
ner asi del <linero de su esposa. 

La prescticin de Gustavo, que liabia dejado el locbo en 
aquel moiiientii, bízo que los tios se despidieran, apenas lo 
saludaron, sin que les hubiera íiJo posible acurdar nada. 

Apercibido Alarcon do lo que ocurría, [Kisó la noche con 
gran inquietud. 

Su conciencia le condenaba por su criminal conducta. 

Al dia >tguienlc, s:ilió de ca.sa niuy temprano y fué á 
contar sus temores á su camir.ida Veleí, que ya estaba en 
una fonda. 

Vctcz, que veía irresoluto á su amigo, comprendió que 
si renunciaba al género de vida que llevaban-, era perdi- 
do. Inspirándose en e.-tas reflexiones, diji) : 

~ Veo que no s^bes tratar A las mujeres : la tuya es lis- 
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In y acabarii por Iiarcrie >>i i'sriino. Si supieras fjnlirriinr- 
le serias el mhí Miz <ic los mahiio-i. Tu psprf-.i estí cnaiiio- 
raJa de tí; i>hon> rs rti.mdo tk'l>i>s .imuldarl.i A tus cos- 
tiiíiilires, liarcr 'iiic .ilivileüca y rcsprte tu vdUiiilaii y se 
rf-i^ne á tus cii)r¡dir,-. La fiioiioii «Id iÜiut,., I;i1 nitiio 
sp prosont.i, e> ariliiü y |iiiiliiTa triicr seci-ibli's cniíM-cueii- 
lias para tí , no míIü p^r ol csriludaiii <]w si' prodn/i'a, si- 

viftiina, y fii tit mano está qiie suceda !o nirilr.irio. Apni- 
vei'li» el tipriipo qoo tienes disponible aún, (t<<al¡/;i rnanti> 
dinero piipdaí , y nos vamos á liariT trnn oiciirsion rl Clil- 
na. Cuando tn esposa se vea sin li, !Vi podrá vivir y te lla- 
inpkMdo cuanto lias lie<'ln) y lia- 
iDMJer adivinará después lii> 

rti! en lodo i Te qiteda init- 

s del olro di.i? 

lijifj, y lio le arrepentirás. 

La iiifernal proposición de Vele/ lialló fái'il ^ro^ida en 
d ánimo del corrompido Gu->tavo, i;l cual se despidió de 
él . decidido á ponerla por olira. 

Fue í cierto conocido capilalisla , quien bajo la garanlía 
de dos buenas casas de su nsposa , situadas en (luiapo , le 
facilitó la suun de veinte mil pesos sin dcsconrianza al^nna 
de su parte, sabiendo que era rico y calculando quo seria 
brevemente reinteiirado. 

Conseguido el dinero, obtuvo Alarcon pasaporte para 
él y Veleí, bajo la ñanza de oleo amigo, fingiendo Rran 
urgencia; precaución necesaria parí que no pudiere Enri- 
queta impedirle su marclu si veia inserta la solicitud de 
•^se documento en laGacc'a, sesrun régimen de las Islas. 



mará, dando por hic 


n eini 


pa^i- no necesitas m 
pensamientos para c( 
dio de los cuarenta i 
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— Uni's quince mi 

— Ma-nil5co. Ilaí i 
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ofi (uEVTOs riLii'iNt: 



Arreglado lodo de ci.i mntiera, tomó pas.ije ■ 
(¡lie salín aqucllti (.ir<lL> . y trp^ dins después , 
sejero Velez estallan eii Hoii^-KoLig. >\n que si 
b¡i;ra sospechado lo m;i-. miiiiiin'. 



VIH. 

Cuando lluRÚá couucimioiilo de Eiii-lqueta la iiiarclia de 
su esposo . [10 (¡iierin dar crcdllo á lus que aseguraban ha- 
berle vislo ciubarcarse. Tni.- preciso que leyera en los pe- 
riódicos el nombre de Alari'on eiilrc los pasajeros del va- 
por que el día anterior había parlído para Hong-Kong, y 
asi V todo se trasladó en persona á la Secretaría del Go- 
bierno Superior A preguntar sí se le babia espedido pasa- 
porte, y hiéí^o á la C.-ipitania del Puerto, pan saber sí se 
babia ciiibarcado. 

Convencida al cabo lie la fui;a de su marido, cayó on 
un estado de cstu|ior difícil de expresar. Sus tio^ fueron al 
momento á verla y la eiicoutraron en el mayor desaliento. 

El suceso se lii/o público en Manila, y la iiiurmuraciun 
ge cebó en aquella iiifeli/ jóveu. (^ada uno interpretaba el 
hecho á su manera. La crilica despiadada de las personas 
que viven de la crónica escandalosa esgrimió con lal mo- 
tivo sus armas mejor templadas, y no quedó nadie que 
ignorase la marcha del esposo de !a de Alba. Para coni- 
plcnienlo de su desdicha, la persona que habla anticipado 
á aquél los veinte mil pesos, enteró á la infeliz Enriqueta 
de su villana acción. Entonces, recordando lo sucedido 
con los cuarenta mil que le autorizó á extraer de casa de 
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capaz de Ins mayores inf.iiiii.is: un jugaiior ili-scnfreiiaiiu 
que todo lo Sctcrificalin !t su torjx^ pación; ui\ iLiiiiilirc sin 
l>udi>r, para quien nuá.x sigiii(iciit)n la liocirii ; un iii^r.ita 
que ni la nninha ni ii'-radcciii la disliiicíun qiti? fon ól tuvo 
al cle};irlc por esposo crilru t:iutos oíros m.is ili^ims, Y lo 
i|ue más ¡legaba al alma de Rnri([ueta , ¡o igiii: ni> |>o[lia 
.-oportnr y la tenia loca ili; doUir , era ver la ¡inliferenria 
con que de ella >e alejaba, l.i iujuslilicaita l¡f;i'Tv/,a de su- 
parat^o de tin uiodo que evideiieiiili.i á la fa/ de Indos que 
no la amaba, que se casó jKir ititeics, en lauto que ella le 
pertenecía por cüiu|>',elo, sin i|ue le fuera ilable ai-iancap 

Fué Un t;raud<' su cinücion y tan ]>rt)ruiidi) su senliniíeii- 
lo. (|iic cayó enferma y estuvo durante un mes lucbaii<lü 
cnlre la vida y la iniierle I'udo al fin m.^ls la naturaleza , y 
recobru la salud del i uorpo , pero la enfermedad del alma 
en \anü intentó curarla 

Tri-.lc es llorar un amor perdido y la ausencia de la per- 
sona .itnad.i l.a luz del du parece que ofende el scnli- 
mieiilo del que aini ~in esperaniía, y las sombras de la 
noche aumentan el dolor de los recuerdos cuando el aman- 
te se persuade que no ha de volver ¡1 goüar el bien que des- 
graciadamente perdiera Cada hora que pasa aumenta la 
impaciencia del que sufro y la tranquilidad huye de él. So 
siente un malestar ínrinito. la melancolía amarga su exis- 
tencia, la vida es un martirio horrendo. No hay males fí- 
sicos, por acerbos que sean, comparables á los males del 
espíritu. Las enfermedades del alma .son m;is' difíciles de 
curar que las del cuerpo. El que libra de tina cnrermedad, 
aunque quede defectuoso, puede llegar á conseguir la 
dicha: pero el que una vez enfemij del alma, si su do- 
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3« 



lores Vüriluileru. i[ui/¡í iiu vuelva li gu/.ar cu Li tierra. 
La vida, his cü>luiiil>n!S y liasla la licniíusa fjz Je U 
GiiL'üutaJurn üllpiíia Mifj'k-roii notable iiiudaiiza ücsilt! el 
dia en <\ix<i dejó el ¡eelii». Sus ojos no brJilaLaii ;a con el 
fiilyor ¡rrosialibie que ánle.s; aquella mii-ada de Sue^o que 
tan divinos liis liada, a[)a¡^6,~e cuii el raudal de léi^^rinias 
que sin cesar se ile^pi-endia de sus párpados; sus uiejillas, 
cuyos brillante.^ culores liabriati podiilu envidiar las rosan, 
su tornaron páüd.is; los trinos seductores de su privilu- 
giada garganta no se volvieron á «ir ; las llores de ijue laii 

ñas. se niurcintaroii, pareciendo qtie ^c liabiaii asod,ido 
al dolor de !a anuble jiiveu. Cerrú el piano, cuyas delica- 
das iiuliis lialiiau inilí^adu antes sus pesares, y no qui;'0 
tocarlo más; cuando el pe^ar es demasiado proiundo,!a 
música liacc >allar el cur.izuii de pena y c- ca») impusi- 
lile resistir el dolor que causa. La pintura le ahuma. 
La sociedad le hastiaba, Iniililmeritu >us tio., y las auLÍ;;as 
que la amaban idearon mil medios de caiuiar sus dobi- 
res;para Enriquetu no e\istia cousuelo posible. Couucia 
<jue Alai'cun cía indigno de su amor, y sin einbar^-o, li; 
adoraba. La idea de lo fe1i¿ que habrid sido sisu esposo la 
hubiese amado como ella á él. trastornaba su mccile. Ilabia 
momentos en que lemia volverse loca y le faltaba resigna- 
ción para soportar su de.-gracia, preguntándose qué había 
liecbo para merecerla. Sus cariñosos lios, que durante la 
eufermeijad que surrió no se separaron de ella un solo mo- 
mento , la llevaron á su casa, y en su compañia pasaban 
el mayor liempo posible, para ver si asi lograban dis- 
traerla. 

Era por el mes de Mayo , el más alegre del año en Euro- 
pa, porque los árboles se cubren de su verde ropaje, se 



Ho.tedbv Google 



.i'ii l.is prjaoii,- csnuilUiiiis di; lien)iii,,is ilure.- , y lu- |i,i- 

l¡l)iii.is, i|uu 30 (;i>ía dií uiiu jiriuiiiveractüriiii , jaiiuis jiiei- 
Juii sup hojas íu» árliolen ni ilejaii de vi'ise tloriss; lo.i liu- 
laihij eierzüs no su sii'iiteu iiuiiua , ni atí flf(i)Ma en iiin(;un.i 
época l.'i poU-nte vcítclauion iiiio tuíHu oiivertiil^K las nioii' 
tafias un mácelas ¡nmeii>ns , vjéiiilooo brotar la liii-i b.i lias- 
la en Li^ iiii>^iu<i3 ruca» , un l''ili|iiiias ai mes Je Mayo mi|>c" 
ni en brillo á Lodos los duiíias del año. y »uí bosnues y 
praderas, sus valles y janlines, su> iiioHles y sus llano* 
son los ni/is lielicioMis drl iniinik'. La popnliisa población 
(le Maijiia y sus o^lensus '.irr^bHk's, liis vecinos de todos 
los pueblos de hi provincia , los moradores de las inmedia- 
tas y luuuliOs de otras lejanas, sn diriijiau en alustres cura- 
(anas, en eotlie, á pié ó en barcas aiiorLiadas debaiidíTO- 
las y ramas, por el rio Tási^. al saniuario de Anlipoli), cu- 
ya ftcslii se celebra en diilio mes. 

A[)l¡polu es un pueblo del distrito de Moront; , nereano á 
Manila, donde se veneivi la Vjrt^en que lleva, el nombro 
del pueblo, por l.i cual sienten especial devoeion todos los 
indígenas del archipiélago. El mes i|ue dura la iiusta se ve 
un inlenninable cordón de ¡¡ente por el camino del san- 
tuario, en el cual dejan lai ofroiid.is que en señal de su 
veneración ilevan. Ei bullicio es indescriplible, innumera- 
ble la concurrencia y general la alei^ria. Ituidosos fuegos 
arliTieiales , uiiisicas por las cilles , canciones , bailes en \»i 
casas y la asistencia al templo . <(ue ni un solo uiumento .m: 
hulla desierto, completan la romería. 

El pueblo, hin cmb.irgo de abrir sus casas á los rome- 
ros, es insuficiente para contener aquel innien.so gentío, y 
muchos duermen al pié de lo.; ;irl)olos . bajo tiendas de cam- 
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¡y.uux (lue iinpi'ovií.Tri . u detrae iIl" IhuhíIcIl'-í lapancus i> co- 
bertizos de cañas. 

í'uantos van ii Anliiml" ri*i;resnii con e.-capularios de l,i 
Virgen , amúlelos , eslnmpns y fraíícos de ai;ii¡i betiilila , r u- 
yo producto asciende á iiiiiehnv miles áf pesos. La proce- 
sión es TiMosisima por lo concurrida y por la profusa ilu- 
minación , atronadores colicles, lucos di' bengala, luas ó 
alocuciones en verso, arcos, músicns, luiiversnl cnliisins- 
mo y animado cuailro que á la .■idiuiration ile los d.iirís/M 
ofrece aimella variada niullilird en su fiTvor religioso. E^la 
festividad tan [amosn tiene el privilegio de conmover hasta 
á los hijos del Celeste Imperio, (nie también acuden en 
crecido número. Lo mayoría de los devotos va a proveerse 
de agua de una fuente mineral , tenida por milagrosa , qae 
se halla en las cercanías del pneblo de Tanay, cuyas .iguas 
han hecho, sej-un (iiCfil, admirables curaciones, no olvi- 
dando lampoco arrancar Imjas del árbol de la sanare, allí 
próximo, las cuales, miuliacadas, producen un lúpiido ro- 
jo, de cuya particularidad cuentan los indios las más ab- 
sui'das consejns. 

Los tios de Enriqueta fueron al santmirio de Anlipolo 
con su sobrina, con el fin de proporcionar á la triste jo- 
ven alguu lenitivo á sus amarg,is penas. Sin duda la ora- 
ción de la abandonada esposa fué grata á la Virgen, por- . 
que regresó, si no alegre, bastante resignada. Viendo esto, 
determinaron ir á Obando, cuya fle.-,ia se celebraba tam- 
bién aquellos días. 

Obando pertenece á in provincia de Rularan y eslá nmy 
próximo á .Manila. Existe la tradición enli'e los indios y 
mestizos de que bailando ante la imagen del Patrón se cu- 
ra todo género de males y se evitan otros . siendo mayor la 
clicacia cuanto más se baila. Por esla cansa el camino que 
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roiiiiiicc ni pueMo se ve cubiiH'lo en los (li:i> do l,i ficsLi ili- 
liiversoi grupos de lioiiihres, mujeres y clii-iuilio.-. ci|iri- 
eliosanieiile vcslidos. adonifid» la cabe/,í r.iii ¡iIiiiii.ts y 
pruvisios de [landerulns, (-"¡tarrillas i[ue ILuuaii cinc'i- 
fídco y otros itislruiiicnlos. bailando tudiis al ale^ri! .-.Vii 

A pesar del Tuejio (¡iie el sol deja raer" siibrp sus caberas. 

Micnlras bi iinicusimí recorre las priiiripales ralles de 
libando, el furor del baile les eiinjen;i. Al divisar & S.iii 
Caifual Bailón , cuareida tiiil personas de Indas clases , eda- 
des y eoiiiücirmes se afilan, sallan y bailan sin resar, im- 
ploran del Sanio la ruraciiui de sas dnlenrias. señalándulo 
la parte enferma did ciTerpn : bullen en ledas dircccÍoiic>. 
reían, cnnlan y no dejan de bailar jamas, ni áiir. en el 
mismo templo, después de concluida la |n-ore.-ion. VA aspecto 
de tantas personan bailando, sns trajes de mil colores, i-us 
parasismos de locara , sus alaridos, sus re/os y mis cantris 
forman nn fcinf;!ilnn'simo contraste, difieil de describir y 
digno s<ilo de ser visto para formar es.iela idea de lo c\- 
traño y sorprendente de tan animado espeeláeuln. 

Eiirii|nela fué á Obando con sus tíos , vio las escenas ipic 
hemos litn siieinlamenle bosijuejado. y hubo momentos en 
([ue olvidó sus desdichas, admirada aiile el entusiasmo de 
ios devotos de San Pascual Bailón. 

De ese modo los cariñosos parientes de la infortunada 
joven procuraban los medios de pro]iorcionar á sn alma 
dolorida algún consuelo; pero aunque monienláneamento 
lograsen su noble intento, pronto Enriqueta volvia á ser 
martirizada por el recuerdo de sus desgracias, y de nue- 
vo la velan sumida en su cierna trisleía. Así pasaron al- 
gunos Dieses, sin que hubiera recibido la menor noticia 
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IX. 

V.imos á rcSmv lo que lidbj.i >ido do .Uiircua en .-i Ueía- 
|io (lUC llevaba fuera de Maiiil.-i. 

Apunas llpsaron li lioiíg-Koii^ , líajIíiii.JruníüamliosaLiLJ- 
gos al mejor huid. 

Hoiifí-Kong es mí.i pcíiitiüla i.sla de la Lidlu» de Caiilo», 
cu la co!-la iiieridicinal de Chitia, á l< lcyti,i> pi'6\ i maní un- 
te de Hacao. Los ¡uplosai , que de lodo sacan paitiiio, haa 
t'oiiverlido una árida nica en uci jiirdiii; y un lerritorio 
i'Cducido en una población iiiiportaiiLe y de mucho moví- 
jiiiciilo üouiercial. El pnerlo de ilonjí-Koiiji. quehoy esmuy 
concurrido, no habría pnsado de la categoría do mediano 
Tonduadero si úun esluviehc en poder de los dnnos, pues 
éstos son refrartarios A toda ide;i de civilización y opues- 
to:! á que los europeos se establezcan en su país. 

Kn osla ciudad hay aglomeración de gentes de lodos los 
países, y iiiuviios centros de corrupción , por lo que las per- 
sonas poco prudentes c,-.tán expuestas á derrochar en bre- 
ve grandes capitales. Del juego y de la bebida se abusa ex- 
ireiuadamciile. Alarcon y su amigo no tardaron en for- 
marse una corle de los más viriados jugadores de la colo- 
nia inglesa , quicues !e.s ganaron gran parle del dinero que 
llevaban. 

Viendo qne el negocio iba mal , se lra,-.ladaron á Macao. 

Esta ciudad de la China, situada en la provincia de 
Kuanglung , sostiene un comercio de mucha importancia, y 
es célebre por existir en una colina próxima á ella la gruía 
donde se cree que el inmortal Canioen? escribió sus Lui- 
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tios, y en comerciantes aclivos ;i los seivs ni;i> iiidoleriles. 

En Cita ciudad , al lado del olahleeiinienlo do un euro- 
peo, so ve fl del malayo. Junto á lo, banaies de io- liijos 
del Indostan , los do los indiVnas Jo la Indo-Cliina; fren- 
le .1 las pagodas donde se rinde euUo á Br.iina y Dudda, Ia4 
rn ifuc se idolatra .'■ Vistió y Siva; al lado de la iiie/.quil.i 
del árnbe, la eatedrnl cristiana; junto á la iglesia prules- 
lantc. un templo en que >e adora :> Confuciu. 

En la misma confusión (¡ue los cultos se bailan los in- 
dividuos de todas las nacionalidades del universo, hablan- 
do sus distintos idiomas y vistiendo í>us üivorí-os trajes. De 
aquí resnlla un conjunto abigarrado que sorpreinle ; pero 
!o que aiits se admira es el bullicio, la actividad comercial 
de los habílanle» de Singupore, constantciiionlo ocupados 
en las faenas de la compra y venta. El inuelleeslá lleno d<; 
inmensos dcpúsilos do carbón , las calles de vendedores y 
las casas de tiendas. En los alrededores e:iisten. en medio 
de hermosos jardines, algunas quintas ó casas de recreo 
pertenecientes á las clases ricas. 

Naturalitienle, en tina población donde se reúne genta 
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-11 «KMOS Fii.iri>os. 

ilel iliiukIo entero, iloude firoula diiicro Pii .iliiKiil.iiirin, 
díiiiile ;i caiid p^so U;iy un c;ifi' y á poeo que án resilla en 
1,1 ciudad es fiicil .-er presiMitaiii> A ru3li]vi¡(íi' círculo <[ue so 
[irelciitl.i . pues para todo liny .illí agentes , se condlie que 
Ahrcon y su amigo Vcleí liallaran quien les ayudase ¡\ 
desocupar niguiiaí bulelins y á probar fortuna en el juego. 
Al principio les fué bien, y por un moinenlo se hicieron h 
ilusión de que Iban í reintegrarse de lo perdido. 

Lo^ jugadores jimias pierden la espcrnnzíi; buscando 
siempre el desquite , por adversa que les Ke.i la suerte, aca- 
ban por arruinarse. 

Alarcon y Velez, en lugar de relirarse con su.s ginian- 
cias. íiguieron jugando liasta que llegó un dia en que la 
fortuna se eansn de favorecerles. Al cabo de cuatro meses 
el capital do Alarcon quedó reducido í cinco mil peíiis. 
Una noelic decía á Velez: 

— ¿Sabes que con otra como l.i de niiorlie nos queda- 

— ¿I'ues cuánto te rcsla^ 

— Cinco mil pesos. 

— Poco es, ¿Pretendes ir á ver si te desquitas? 

— Indudablcmenlc: lo be prometido así A los Jos france- 
ses que me ganaron cuanto dinero llevaba, supongo que 
me acompañarás. 

— Por esta noche no puedo, me siento algo indispuesto : 
pero te recomiendo que seas cauto. 

— Tanto lo voy á ser que para no perder mucbo , quie- 
ro dejarte cuatro mil pesos. Me llevo mil. SI no logro des- 
quitarme, no juego ni un céntimo más de esa suma. 

— Es una determinación prudente ([ue aplaudo. 

— Pues guarda eso y hasta luego, dijo entregando á Ve- 
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EMlliirETA. 4.> 

— Iluciia Miente; iiüios. 

Lleyíl Aiari'ori .i hi <.-a>o dumle k' csjierabíLrL y:i .-us coiii- 
pnfierus lie jiie;;o, d.intlo.si: |iriiict|ñD :i b [i»t'liil:i. líii puoii 
Ik'nip'i pcniió li>s mil ]>i;>iis .]iic llfvaki, y roii ellos h t's- 
peran/.i de rci'ribmr lu iiiikTioriiLenli' [luriiiiio. i:»iiio los 
juijüilores vitTcni ijun no tiO{íiii;i npunl;iii(l<). jircgiiillJÍr'jiilc 
1,1 cinisa . ;i lo ipie i.-oiilu.tó ]nanifusl;itiilo <i\i>- no liiiliia 1U-- 
v;idu más liinero. Le ofrecicruii mil pesos , <|ni! Alarcuti no 
• [«ei'¡;i ¡ii'eplar, pero itisi-lieinlo en la o'ft'rta su- iiiievo> 
amigos, accedió al fin y coiithiuó juf;arniu con los mil po- 
sos i]iie le ,'irababaii Jo |iresl.ir. IVrdiú l.uiibJcn e>la (\inti- 
dnd , r nlra vez le ndelimlaron iííi.i simia ii;ual. Tenii;! con- 
lii:u.i[', poro, pcitiicbiido por li p^i.'ion . pru<l|;iiui Jiiganilo 
Iiasla que llegó á [)er(icr ciiali'u >m\ |>o>os, que le ¡ire^laion 
succ-ivamenle baju su palabra , cuya canliilad ora !o único 
que lo quotiaba cu casa. 

Dcresporado cnlónccs , y queriendo pi'ubar forlunü por 
i'iUiíua vez, puso sobre In meya .-u reloj y sus sorlijas, cu- 
yos objetos asceiideri.in á la simia de trescientos pe;os , ro- 
bándoles acopiasen aquella postura por igual caiili'bid. Se 
lo coiiíiiiticron por deferencia, en con-ideracioii á lo ijue 
tenía pciilido , y fué lan ilesdicliado que perdió taiiibion. 

Firmó nn recibo do los cuatro mil posos que le babiaii 
íidelaiilado , y aunque no querían admitirlo, Iri dejó sobre 
-■i tápele, saliendo de la casa <ou la cabeza Ir.i -torna da. Lo 
<pic padei.ió durante el tiempo riue empleó en licitar á la 
fonda cuque babilaba, es inexplicable. La fronte le ardía, 
bul]í;in mil ideas absurdas en su imaginación, y creyó que 
la razón le abandonaba. En e,-a siluacion de espíritu cnlró 
on su cuarto. 

Buscó á Veloz parí referirle sU ¡nfortanio, pero no le en- 
contró en el cuarto ni en su Icdio. Al aproximarle á tocar 
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■1.1) (ilijfto (k' pici^iiiila 



La cirtí (Ir \e\i-i . iiiie Alaifun -e :i[irp-uró ii leer, Ji-- 

.OiicriJij (iuslavo ; Ilny oca.^iiorie; cu ([«0 el liombi.' iiiti- 
iic's alicionaili' ;í tnlcnlacM; los c;isius, iiiüJiLi. 

■ V yo, ;iiiiÍ3(> juio, ijUC .salK'sli poca iificion que ;i liloso- 
fiír tengo, lio iiit-ditado crita iioelic. El rc-ult:ido de mis uie- 
ililMCioneí [lotlrí sor i|uií un le iiymilo ni mciezna lu npro- 
Jwoloii. Lo seiilirtS iiiiicho, ponnie el rejucilio lleg;irA r.iriic. 

• Me rcílii\ioiiiiilij, (|uei¡Jo (¡u,-l;iv(i, íhic eres ni'iii luiís 
jugador <](ie yo, ijiie cs cuiínli» liiiy (|Lie docir. ¿ V sabes las 
ciUiseciiciieias tle ser esclavo de un \ icio -luc los iuoriiIi>tas 
raüGcan comuc! iieor de lodos? roescs bicugeiicillo; per- 
derás Jiasla c! úlliiiui eéiiliiuo ([ue poseas, y cuando no le 
quede dinero jugarás hasta tus alliajas. 

• El dia que esto suceda, que no lardará mucho, ¿cuál 
será iiueslra situación en un iiais cxtrafio, sícl liahilidad ni 

pncslos á los borrorcs del hambre y de la miseria? ¿Lo lias 
calculado? 

• Creo que no, porque tú no has pensido todavía, que yo 
sepa; pero yo, que he meditado ya, como le digo, veo esto 
muy claro, p^dpable, inminente, 

•V viéndolo asi , auiiyo niio, seria el colmo de la demen- 
cia no evitar á tiempo un trance tan poco lisonjero. lie de- 
cidido, pues, embarcarnie en un \apor americano que sale 
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lieiilrn üc media h.irj jüira runl.i di^ (iali'* . y alli toui^iri- 
|,a,aj,- L-ii otra «ic Lis .Mon,-.nji;rí:is ^■|■allw■>,t^. 

• CoiDo no luiipn nolicia do que >e li.iy.t desnibiorlo li.-isU 
alioni fl mcilio de vi.ij:ir sin diiicro.iio ohítmlc linhpriios 
calido la honra de nnrer en el sicilo de los doscnbrimieii- 
tiis mis felices , me llevo los eualro mil ¡icíoí i]ir< me déja- 
le, /> condición de devolvéi-teJu-. cuando ,i mi me -solircn y 
til los necesiles, cosa que no creo suceda. Kn .ifíradcci- 
uiieiit'), le d.iré un lnicji con.-cjo. 

■ Con la:i ¡¡aiianci.H que esta noche h:ihr:is re.ili/ado, |>a^:i 
I» fonda y nuestros demás ¡jaslos. Ileelm e^lo, no le deten- 
gas ni un solo di;i en Siní^aporc. Vuelve á Miuiihi , y eurre 
ii echarle A los pies de lu es[ios;i iiii|ilorand() su [lerdoit. 
Ella es un ángel , le ama y perdouíir.i tu iusratitud- A su 
lado podrís ser feliz; pero si iio vences lii alicioii aljuef-o, 
puede que acahes en un presidio. Yo en Hiirojia me acor- 
daré de li y espero que no me olvides. 
" »Te quiere lu mejor amigo, 

EUGESÍO VnLKí. . 

Al mismo tiempo que Alarcun avanzaba en la lectura do 
la carta de su aiiiit;o, el corazón le palpitaba con lal vio- 
lencia que parecía quererle saltar del pecho. Terminada su 
lectura, la sanpre se le agolpó i la cabera y cayó al suelo 
desfallecido, 

Repuesto ya algún tanto, su mente sc perdía en un mar 
de ideas. Primeramente reflexionó fu la acción del que creia 
amigo, en el sarcasmo que revelaba su caria cuando él to 
habia inducido á que abandonase A su esposa , y en la des- 
preocupación con que se fugaba, dejándole sin uti céntimo 
en una situación tan critica. Luego recordó que los cuatro 
mil pesos que se llevaba Yelez los debía, y entonces pensó 
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48 ..LEMOS FILU^ÍNOÍ. 

an ias cunsccueiicias qui: i'ñta deuda podria 

Se hallaba biii dliicru, ilubia cu lu füiida y le aiucLiazab.i 
b miseria iiiáü i'spaiitu^a. 

CllimaiiiiMitc , cruzó |ior su iiiiagiciaciuii el iiiimbru Je 
EiiricguL'ta. Al i'ücordar lu bimnu ijuc hnbiii sido para él, lu 
iiiraiiic de i[x cuiidiictu cuii ella, la fortuna que le ga>tú. l'1 
'ibatidujio un quu l.i dejara y la rdicidad que había perdido, 

— \k\ci lieiiB razuii; he sidi> un villano. 

Incapaz de rc:io!vcr nada digno que le salvara de la (ei- 
rible situaciüii eu que sc veia , cogió un rewólver y saliii 
iie3i's]icradQ de ia casa. 

Curucnzaba á brillar el crepúsculo matutinu. No m veia 
persona alguna por la;; calicó. Luchando con mil pensa- 

i;i comculrrio de Siugapui-e t'> digno de la atención di;(, 
viajero, KMá cercado por una elevada verja, y le da acceso 
una aiicliurusa puerta de hierro. \ uno y otru lado de ta 
entrada se elevan árboles eorjnilunlós, Kl interior se halla 
oculto e[itcc el raniaje de lu^ sauces, y cubierto de diversas 
lloros: uiá> que un cementerio parece un jardín. No abun- 
d.in )o.-> monumentos arli:itico: , pero hay niucliais tumbas 
de formas variadas. En la misma amalgama en que los vi- 
viente- e-tán eonfundídiis en la ciudad, se ven allí mezcla- 
áof. ¡oa muertos. 

Los sepulcros calólicos ^e distinguen por la cruz que se 
alza .-übru' ellos, y los protestantes por la sencillez con que 
eslán construidos. En la juayor parle de Cslas sepultura.^ 
Iiay incripciones en el idioma del país á que perteneció la 
persona cuyo cadáver encierraii. 

Los caracteres chinos, de diversos colores, sobresalen 
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EMMWUKTA. 4!t 

por su parliculor forma en iiiiiid vasio iiidiet; de los que 
dejaron de existir. Hay algunos mausoleos de uiAnuol, cit- 
L-ados con verjas lie hierro, á que prestan sonihra elevado?, 
cipreses, en cuv^s l,i|i¡diis >e ilocubreu los iiomlreí de al- 
tos personajes ilc la colonia. Veiise Injiibien varias luui- 
l)a, yue (■uarilan los restos de españoles, cuya desdicha 
les llovó ;. niurii- á l.iii lejanas tierras, alfiuuo de ellos 
cuando volvía i\ su patria, después .le dilatados años df 
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uuaginaeion todos los sucosob de su vida, v pensaba en ,su 
esposa, tan cruelnienie abandonada. Se (|uito el sombrero, 
alzo los ojos al ciólo, y oró. Después . sacando el rewolver 
queá prevención llevaba, con movimiento rápido se lo 
acercó á la sien y di=par,i. Exbaló un ^rilo abogado y cayó 
al pié del árbol, A la detonadoii .jue produjo el amia acu- 
dió d guarda sobresaltado : al ver á un bombro bañado en 
sangre, h.zo ,onar un sdhalo. Acudieron sus compañeros. 
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■ i'l rtüMOS FILIPINO^ 

y en inntit ([ue lus unos se a pretil r.i ron á dar dienLi de 
aqiLpI suceso, lus otros le piudlRaLm hUs cniílailus, proni- 
ran Jo coiileiicr la snn^rc iiiie de su caJieía brolaba, Ataroon 
respimbA todavía. 

La [iiilnrufad dispúsose lelra'ilad.ira ;Í la sala de exlran- 
jeros del Hospital peneral, donde los f.iciiltativos le bicie- 

líri sti prcciiiitacLon. al disparar el nriiia, alzó demasiado 
e! bra^o y la l).!la no bi/ii más (¡ue jirodueirle ui)a ancba 
liefida (|ue ofreeia peligro , pero i|ae también presentaba 
jirobabilidades de ser curada. 

Aiarcoii permaneriú dote horas sin conocimienlo. Al 
volver en sí , noló que el practicante que le asistía bablaba 
rspañol, Prefiíintó de dónde era, y supo que bubi.i nacido 
en Filipinas, 

Alarron entonces se dio :i conocer, callando no obstaiilc 
el motivo de su deteniiinadon. 

El pcactieaote creyó ijue deliraba y no le dio crédito. Le 
parecii mentira que siendo el esposo de la joven más rica 
de su país, se bailara en Singapore sin una perdona amiga 
que le liubiera llevado á su casa, aumentando sus dudas el 
conato de juicidio. 

Comprendió Aiarcon que su enfermero no le creía: bí- 
lole algunas revelaciones, y al liu se convenció de la ver- 
dad de suá palabras. Desde aquel momento no se apartó 
de su lecbo, prodigándole toda clase de cuidados. 

La fiebre dejaba al berido pocos momeuloj de sosiego, 
pero lüs aprovechaba en liablar de su esposa, en recordar 
]o feliz que fué á su lado, y en llorar el bien que habia per- 
dido. Sabia qne era muy difícil su curación y no quería 
morir sin ver á Enriqueta, sin obtener su perdón . sin darle 
el úHimo adiós. 
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El prriflif.intc^^C'ifiviió pnr:. a^¡.,1^ m l:i f;iii!ÍI¡a de A!ar- 
c'Mi, 1-1 cii.nl pcilóncp- li> liictii (■^t;^ caí la 

• ¡iliil.itmd.i Kiii'kiiiiíla : fn (-1 m.>ment" Pii^mnin en i¡í,f 
el licmibrc ('^t:í iiniviiiin ;í lii-jar el iiniiiilo, es (11:111110 rcrn- 
ii'icc y l.iiiipiit.i "^11- errnrp-i, .-iirricíniíicn cislifin el ¡iccrl»» 
(Icilor ilf iii> priiliT rcpar.irlns. 

• Vij, (iiif tiivp la inmerecida fiirtiiiia tic ser lii expuso, 
ilesrniinci \n iiinrlin que val¡n>; y pn \fr. de vivir díclmsi. 
á tu lado, im drjé arra-iliMr di' iiii> |ia-i(iiie, y de l..s iTÍ- 
miiKiles coriM'jo, de un traidor, que creí un aiiiico, para 
venir á leniiiiiar iiii-; dias lejos de ti y do iiit palri.i, en un 
Imspit.il de eMi-nnjero -iielo. 

• Ttínia la niisiiin do vehr puf lí. y te abandonó, Debi 
adorarle como los ;iní¡<5lcs al Oeador, jmi'que eres buena y 
adorable, y no le lie aiiiadn, V.n ve/ de M'r licl adminislrn- 
dor de los bienes que l.in i;enerosa ¡nenie me confiaste, los 
lie dilapidado. He sido un criinin.il , tni ¡iifanie para eon- 
tiso; hoy qne la ra/.ori lia iliuiiinado mi eí-pirilu , deploro 
mi error, y arrepentidn lloro mi injusto proceder. Próximo 
A morir, lui sola pena es no verle jior úlliiiia ve^í , y pe- 
dirte mil veces perdón. Si tú me perdonaras y yo pudiera 
alcanzar la dicha de verle, morirla Iranquilo. Orandc es 
ni¡ culpa, pero tu bond.id es mayor, 

■ Adiós, querida Enriqtteta; nome maldigas mucre 

amándote lu desdichado esposo.- 

Hizo un csfuerw) y firmó la caria. 

El practicante partió en .seguida A llevarla al hurac-hac, 
vapor español . íjue iba á Manila, 

Los médicos recomendaron á Alarcon la quietud; la fie- 
bre , sin embargo, volvió á presentarse con mayor fuenn. 

Su cariñoso enfermero, que no le dejaba nunca, com- 
prendia por los terribles delirios en que eaia el herido, los 
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52 rn.:NT.>s filimno^. 

crueles remordiiiiioiitus que .sufrid y la imiinciencia con inie 
.i|iiiiinl.ib.i ;i siiospiis». 

Ctianilo la ticlire cii.siiiiiiiit[i . el pracliciinle y (íusIjv» 
h.iblaban de Mnníla. Ul pciií'aiiiit'ntii conslniítc del uno era 
i^u cspnsa , el d^l otro su iMlri.t. L:i herida, mientras tanto, 
no sanalm. Alarcoii llegó á iicrdcr la uíperanza de ver á la 
(|ue ahora anialia tnnto, pori|iic conocía su bondad; csla 
¡dea le puso peor. Lo,-; facullülivos desesperaban de poderle 



Al leer Fíiiriquclu la rart.i de hu marido, olvidó lodo el 
mal que le había hecho, recordando sólo que se hallaba 
moribundo, en país exlraño, que era desiiraciado y desea- 
ba vei-ia. 

En el aclü disjiuso lo Tieresari.i para trasladarse á Sin^a- 
pure, porque en la [arde del sipuiente dia marchaba el \a- 
por-correo Marivdes y no quena perder tan buena propor- 

Sus tios inlonlaron disuadirla, temerosos de que le ^n- 
hreviniera algún pcli|.'ro, pero ella Ic5 dijo : 

— Mi e-piwo se bulla enferiuo, y mi deber es esl.ir á su 
lado asisliéndnie; me abainfono y fué ingralo, ¡lero cslá aj'- 
reponlido y meatua. Lo que seiiliré será llegar demasiado 
larde; acaso muera sin que yo pueda verle, sin que sejia 
que le perdono con toda mi alma. 

Conociendo lo inquebrantable de su resolución, en ve/, 
de esforzarse más en estorbarla, manifestó su tio que la 
acompañaría, 

Enriqueta le abrazó con efusión, agradeciéndole aquella 
elocuente demostración de su cariño. 
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El viaje fué rápido y feliz. 

Tinco d'as y uiodio después de su .-inlidií de Manila , En- 
i'iqíiela y su lioonl^iLan en Siiijíspore. 

Desde el muelle se dirigieron al ilospilal ncncrnl. El cua- 
dro que se ofrccirt á la vista de la infortunada joven no 
poilia ser mis triste. 

Alai-coii estaba pn^ximo á espirar, á su lado un >ater- 
dote le cxhurlatia á confuir en la misericordia infinita de 
Dios, mientras que el practicante le suslenia la i-alie?.» eii- 

.M verle, In ainanic joven lan/ó un grito des^zarrador. 
corriendo liácia éL 

En In imposibilidad di- detallar lielnieiite la tierna cscc' 
na de la reconcilinclon de Enriqueta y Gu>l3vo, escena que 
liizo derramar liígrimas A lodo^ U)> que la presenciaban. 
r«[iunciauio:i á descTiliirh. Pasados los primiTos iiiomentos 
de la entrevista , bizo Alarcon un esfuerzo para bablar y 

— 'Gracias, esposa mía; has sido complaciente, logro 

verte, ,sc que me perdonas y muero feli¿. ;Si supiera, 

cuan arrepentido estoy de mi conducta para contigo, que 
tan buena eres! 

— Olvida eso, como yo lo tengo olvidado, i. Por qué no 
dcudiste'á mi, sabiendo lo que le amo? ¿Por qué has pre- 
ferido dejarme cuando sin li no puedo viiir ? 

— I Si couiprendieras cuánto te adoro, Enriqueta!-... 
Acércate mis, no te veo. 

Enriqueta besaba fren éticamente á su espoí^o, como que- 
riendo con la efusión de siu cariño arrebatarle A la terrible 
parca , poro los dias de su marido estaban contados, y la 
frialdad de la muerte le reveló i los pucos instantes que sólo 
besaba un cadáver. 
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Al viírlu iiiuerlii ^L■ cxlíMvki su r.izuii. No había pudei" 
humano que la airjiíL'ura de suj briUüs, No oía lo= i'uiígus 
(ii! su tiu, iii se llalla cuujila de nnda de lu que allí panaba. 
Al cabo de ulí;iiiia:i lioraM de Fatal ilelírio, reuubrú lu vaíun y 
:iUsi>Ji):t se lleuaruii du lá^ríjiias. Aqufl llaulu lu dio la vida. 

Desaliüj'ú.'-u cora/dii, y liaciéiidüse fuiíeriur álua ciii'uiis- 
tanuins, con una fuL-ivu Je espíritu que ludie la líupuiiia, 
diú al^uiiaí^ órdciR-s, y fu\-ú que la iteuiiipañaiau á ver al 
Jere del llü>ijíla], l'idiu |ieniij.'.u |iaiM liucer euibal^auíar el 
cuerpo de su Cüposo, eoii el fin de lra>lada[ lo á Manila, y lu 
obtuvu, di.spe[isiiidote aquel la aleiii;iuii de ueupar^e piir 
M iniíiiio de todo lo iiei;e,sar¡o, 

lleclio esto, liizo buscar á lus aireedores de Alartuii, sa- 
lisfaciéndok's euaulo babidii preciado, luyas eaiilidadcii 
creían perdidas al conocer la causa del suicidio de su deu- 
dor. 

Embabaiiiado el cadáver y pueble eu una doble caja de 
ploiiiu, aprovediaruii el jiriuier \a|nir que bubo para Ma- 
nila , á duude llegaron sin euiitratieuipos. 

Enriqueta era objeto durante el viaje de las más tiernas 
aleiicioiies de su lio, y de los eonjuelos del pntctieante que 
asiüliód su ciiposo en el iluspital. La joven, agradecida al 
practicante, y sabiendo el deseo que tenía de regresar i su 
país , hizo que se embarcara con ellos , asejiurándole una 
renta vitalicia, con Ij administración de una de sus liaeíen- 
das. 

En todas las iglesias de la capital se celebraron magní- 
ficas honras en sufragio del aliua de su inolvidable esposo, 
obteniendo la concesión e.-pecial de depositarle en un ele- 
gante mausoleo que hizo construir en un extremo de su 
iiuinlo del pinloresco pueblo de Mariquina, agregándole 
una capilla. Los viernes de cada semana, diaeu que murió. 
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[;iir¡i(tiot.i njii MI i'oúit'iK'l» t'ii M^iru|iiiiia , iiiirilu <lij]i.l.- 
|>:is6 los litiit'os (lias do rulickliid (|ui> liabia h-u.-mI» ri'<'u-ti 
liiiid;! A MI iiiiiriiio. v ludas las iii;ifiaiian, al ii' á nrar miIhi; 
-11 tumba. ilt'|iD>ilal)a cu <^lla utia i'urmia d<< lltin-s i|<i<- i'u- 
^in en su J;ir(l¡ii y pur m uilMiia <!iilj'i.'N)£al)^i. 

Allí jiiisaki lj vida luii riii-iiiis di^Kll■•tll, piirijiii' i-ad.i >i- 
Eiü, cada árbol, i'ada llor ciirriTabaii para ella ii[i ivi'iK'rdo; 
y rcpa.Mindo l-ii su iiR'iiiDila la.> lluras du |il:i<'i'r i]ae laii li. 
^cras fuiTuii . di.sti'aia lu- i'U'riius dia> ilc pcs^ii' r|iii.- laii 
lento.- sc sucedían. 

Cuando noíulro^ la L'llllU('¡lllo^ liaiia dii- añus di: la )iiNi>r- 
te de sü espo.so, y setiuia aiin ctiblerla de luto pracUeandu 

Algunas amigas y lodos »u^ parientes baliian inalado, »e- 
^un supimos, de aparlai-la du aquel -itío, pero ella de Jiin- 
Kuua manera consintió en abaiidonarlo. 

Ln el pueblo y .sus alrededores gozalia Tinta Ue santa por 
las numerosas obras de caridad c]ue cjceulalja. llonde lia- 
bia nn desgraciado, allí estaba ella para consolarle. Kl ne- 
cesitado era socuiTÍdo; el cnrernio cuidado. Su bondad, su 
afecto para C0[| todos, era tan inagotable como >i( caridad. 

La memoria de su virtud, de sus relevantes cualidades, 
de su bellísimo corazón . de su Qdclidad , del amor que tuvo 
en vida á su esposo, de au abnegación y constancia des- 
pués de luuertü, no s« borrar.-S jamas de nuc^lra mente, 
como lio podrán olvidar el recuerdo de sus buenas obraí 
los desdichados á quienes prodigajiiente socorria. 

Almas tan elevadas, caracteres tan superiores no pue- 
den ser relegados al olvido; la vida del mundo es corta. 
para ensalzarlos como se iiieiecen. 
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LA SULTANA DE .IOL(). 



I. 

Un día del mes de EniTo de (8ífl l,i riiidad de Cebú pre- 
sentaba aniniadi>¡imo aspecto. 

Luri.m lujosa.^i eolfjadiiras en Ioí; baleories de las msin ; 
en las calles (¡e babian levantado v¡s^oso^^ arcos de cafia 
pri morosamente trabajada ; habia gallardetes y banderas 
en \of' paseos, cucjiña.s en Ins plazas, y ricas cortinas de 
terciopelo, llores, ramos y profusión de luces en los 

Los buques aparecían empavesados en el puerto. 

Las campanas í vuelo, el estampido de los cañones y 
tas armonías de mú>¡cas sin cuento dejaban oÍr sus ecos 
por lodos los ámbitos de ta población. 

Los balcones no podían contener tanta gente como en 
ellos se agolpaba , y las pla/,a.?, las ralles y los paseos esta- 
ban materialnicnle cubieito.-^ de un público innumerable, 
que vestia sus mejores trajes y se agitaba , bablaba y reía 
con sin igual algazara- 
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38 rCKMOB FlIJI^INOS. 

JÍM (Ule se cfk-br.Lbii l;i fiota ik'l Suido MFu.. M.ngalla- 
iies llovó á Ciibú su iiii:í;5i'ii, y ilüadu ol tleiii|i i de l.cgavpi 
1,1 vuiiui'aii Uis ctíbu.iiio^ cu» s^:^ni^í^¡ln;l devoción. 

En unn sol'i c»s;i iMrucm i\uc tío iiurticiiubüii de <ii|ucl 
iiununso y t>cuci*<il regocijo, 

lirii lili edificio de licihi rücliad.i, situado en punto ct'n- 
trico, |iui' lo i]uc bC iiol<ilt:i más r;icilinoiilc el coEilrnsle i[ue 
iifrucia con Lis c,'i>as iniíiediiilas. 

Unos cenMirHliaii el lioclio como Tilla do relit;iosid:id ; 
otros lo .ilribui;in .i diverjas ciius;is muy dislaiilcs do l.i 
vcrdader,-] , y luuclios, ^;lbcdo^es del motivo, lo rt'>|ie(iiljan. 

Ln hipocondría, teri'ible eufcrmediid en (|ue de^eiicrK 
^^iciiipi'c la melancolía ínlciisn, iba niiiianüo lentamente la 
existunci.T de los nioradoi'Cs de a(¡uella cas.i , tan de^pro- 
vista de exteriores adornos cuamlo l^in cngalariada^ íC 

V esn profunda tristeza que amargaba los días de don 
Vicente Tupal y su esposa , dueños de ella , no pudia e^ta^ 
más justificada. 

Tenían unn hija de diez y seis años de edad, llamada 
Lólen (Dolores), hermosa como la lux y pura como los aú- 
neles, que era U alcyria de su vejez y el orgullo de su ra- 
za , heredera de cuantiosas riiittczas, conseguidas al tabo 
de una laboriosa vida de privaciones y trabajos, objeto ex- 
clusivo de todos sus afanes, depositarla del cariño más 
acendrado , hija querida que les hahia nido arrebatada ale- 
vosamente, y que en aquellos momenloá estaba surríeiidu 
ol martirio de una horrible esclavitud. 

El infeliz Tupal terna una hermana en Barili , puerto de 
la provincia de Cebú. 

Escribió manifestando ei desuo de ijuc Lóleii pasase una 
temporada á iu lado y que fuese la madrina de su primet- 



Ho.tedbv Google 



hiju. Tupal, itcciiJioiiilo (¡iisliiíü á hi jircli'ii^ioii Ju .--u licr- 
iii^iiia, ijiaiKlu ,i Lóli'u i b.<n\i. 

Las júvuiics mjs di»t¡iiniiid;is Jel pufblo >c l-(1uij)I.iiiju 

L'íii) liirdy l'.>1,i1i.iii currJemli) |nir l.i ¡jI.iVii , hüzdbiis íiI vtr 
lumu las eiicie.-iJiídcis oUs azuldli.iri los [«' ña, ■-<.■< i?. Je lii cos- 
til y exleiidiaii [lor la :irii[ia .su llldlll|llJ»IIlII> t^>J)UIILd. <|UU 
iiiuclijs veces llfyü ii m.ijiíilos los pil■^. 

Ui=lra¡das con siis juegos, no ^- aiJL-i'cil>icroii de una 
riiita ( t } ijue caiilelo^iiiiieLLle se deslu.di.i t-o/.iiidu lii are- 
n.i. Cuaiidu la ilist¡ii(;iik'L'oii eslub^ii en lieiia lu» i|uu tii- 
pulaLaii la eiuliarcaciuii. 

AüUsladas si lijarse en ius luiiiiliros de ívríif. »s))iH:tu <iui! 
se dji'j;;¡aii liácia ellas, eiii prendieron iii-vcipiUd» fug^a. 

Sus [lersejíuldures liifír.u'oii alcaii/.ar i> cu.ilro, Iraspur- 
láiidolüs en se};uida á Iwrdu. 

Lóleii, la hija de U. Yiceiile Tujial, era «na de lís «au- 

En la t^i'nla habla al)íinios íiidius atado» de pies y ma- 
nos, sorprendido» ít^ualinenle en Ius pueblos de la parle 
Oeste de Cebú v Nc)-ros, islas separadas por un hui|)Io 
canal. 

Loa raptores empezaron á remar con fuerza , y á los po* 
vos momentos se encontraban lejos de la cu»l«. 

Lólc[| y aus amigas, embargadas lie tei'ror, U's dirigíai) 
clocuenles súplicas para que las dejaran libres, pero los 
remeros nada contestaban. 

Ealos eran moros joloanos , atrevidos piratas que conti- 
nuamente recorrían las islas de Mindanao y Visayas en bus- 

(1) KmbftTcacion laaj velera, parecióla á la^ piragoas de lua 



Ho.i.d bv Google 



fio riKNTOi Pitipiso-, 

c;i dp en lili vos ; lalabnii In? eanipn-i, prendían fuego i In-; 
cnsn* de los pescadores, qne las ahandonaljan al verlo*, y 
tenían en continua alanr.n í los habílante^i de los pueMo- 
de la costa , siempre msli^adníi por los rolios y vejaciones 
de los temibles moros, 

Al saber D. Vicente Topal y su esposa lo ocurrido á Ló* 
len . sn pesar fué tan acerbo , que la exi-tencia de ambos 
di'sde entiinccs, más (|iie vida, era una a<;inía mortal. 

Esto explica qne su ca.sa permaneciera rerrada y triste, 
como tristes estaban sus corazones el dt,i de la flc-la drl 
Santo Niño de Cebó. 

I.os padres de la júven cautiva lloraban y snfrian ince- 
santemente: la alegría de los demás aumentaba sil cruel 
toriTienlo, trayendo á su mente el recuerdo de mejores 
tiempos. 



Ccliú , capital de la provincia de su nombre y de h 
las Yisayas , es ciudad anllgua y la segunda del arcliipiéla' 

go en categoría. 

No puede nombrársela .sin recordar su historia, tan ii 
tlmanicnle li^'ada con los primeros pasos de la conquisa 

Sabido es que habiendo accedido el rey Carlos I de E; 
paña á los deseos de Hernando de M;iL:3llanes. insigne n¡ 
vegante portugués al servicio de Castilla , organizó éste un 
expedición, compuesta de 3,3 i hombres, repartidos en cir 
co buques, llamados Trinidad. Victoria, Sanliagn, Concep- 
ción y San .Iníoiii'o. de los cuales el mayor no pasaba de 
1 30- toneladas. 

Salió Maga!lan''s con su pequeña escuadra de Sevilla el 
tn do Agoslo de 1519, á bordo de la Trinidad- 
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ti <ii,i 1,"(ie Noviombrc Jo 15iü. ^lu^|>ll.■s dt; muclias 
IiciiaMil^idcs y cínitiMliciiiimí. ijuc tuvi) (¡uo vencer un tan 
lur^ii Havcgnnuii , üc-scubriú Md^allaiic:. d eslrecliu üe au 
iioiiLhrr, que e> un bnizu de iiinr de I U4 lo^iia^ de Ion- 
^iliid y 8 de Litiluü iiiáviiiia. el cii.il ^epaj-fi el i'^^jiiiiiente 
do 1.1 AuLcrica iiiyiidiuiial de l.i Tk-ria del Kui-Hü. 

i:i tü de Mni-ío di; ibti . uiaiido la <!\i>rdiiiuii se veía 
fn el (UiiVür apuro. cie^eulirÍLTon las ¡>las Marianas, <iui' 

provi.yéLidüst; e„ .■[[.,-. ,le v(vere-. 

Costeaiidii la i^la de Sliiidaiiau lU'|^ar<iii ^i Uuliiaii, en 

l.u, iiau.ral,.,- h,. ,»l,-er^.iban cni (.diuir.iciují, .iii in- 
<|u.el.irle>. 

l-;i ■ de Abnl tuudeaioii en Cebú, l.a ¡.laya esUlia eu- 
hiei'la de liuiiiluí'.. aiinadii- <■••!, laii/as , <i¡^|me^llJ^ á defen- 
derá' : pero [10 liuUi ic.inli;ite, poiqur ;ite|itaii(li) Mii[;allii- 
iie> l.i aiai>lacl c|ue le prupu.-u llaLiial.ar. iryí'/iiel) de Ce- 
l>ii. >e liirif'ri'ii auiljns en el peL-lio \ lielti.roii la sii(it;re, 
'((tedaiidu (lULlada asi ~ii alianza. 

l.aj,i una cúpula M.^leiiida pur (aialru cnluimiii,-, , (¡uu aun 
o\i>le, dorííl.' ,-e dijii misa . fereimiLiia que impresionó ¡i lus 
icbíiaiio- 

tiiteiad,» de l.j i|ue >ii;nitkal)a , suliLÍlarun el IjaullsUii), 
> -e les admiiiisl.,, eun t;raiide> fest.ji.s. 

Los luluralcs do Maetan , |)ci|ueíia isla muy iuuicdiata á 
Cebú , cslabaii en fiuerrii lun los húlidilos de Haniabar. 

Magallanes ci-eyó convenienlo terciar en favor de sus 
Huevos alladuí, y iiiartlió cuuira lus de Mactau. 

Quedarun derrutadoa, pero el lieroico marino fué berlJ-j 
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por iiDíi flrtcIi.T piivcrieiirtilii . <iiic lo arróbalo I,i eiisleiicia. 
el 1{. ili! Abril cii. Í5H. 

Sil muerte fti« lan (liílorosaiiipiile spntid.i, <me (ic<apn- 
reció el phiriT de iiii (ie^nibririiifiiln ;i l.iri alio precio ad- 
qoiridn. 

Kn Miiclari <p eli-vn ,-ielu.ilriiente iiti.i nioiiesia (urnba . don- 
de se fíuardiiTi sus preriosos restos. 

Ütrns ile<^r»e¡as. urÍKiiMdns |>nr In ^CMs¡lllc pórdid» de 
Ilortiando de Mii¡;ailimes, ol)li}>sron ;í sus coiiipnrieros ;i 
almidonar ü Cidiú, yciiilo S l.is Moliiras, rélelires por los 
hermosos loros, cntalaf. especie de piipa!;;iyos, y aves del 
|iar:iíso, qiic lanío .ibiindan allí, asi como jmr i.is fjíierra? 
(¡lie los poptiiijiieses tuvieron cmi los primeros expedicio- 

Alaisiizín', reyezuelo de TiUor ; rorratc. señor de Tenía- 
le, y Yiisof, soberano de Gilolo, les atendieron á porfía en 
las Moliieas. 

r.a Ttiiiihd haría apiia , y hiiho (¡oe aliandonarla. 

iliéronSH .í la vela en la VkUnia en I ó»2 , á las órdenes 
del famoso vasompado Juan Sebastian Elcano; pasaron por 
el eslrei'lio de la Sonda . reeor rieron el Oréano índico , do- 
blaron el Cabo de Buena Espernn/a k los .12" de lalilnd Sur, 
y despiLPS de locar en las islas de Cabo Verde, llegaron á 
Sanlúcnr de Barranieda el tj de Setiembre de 1 üJ3 , h los 
tri'S años cumplidos de su salida do España, Oe aquellos 
atrevidos expedicionarios, solamente 18 volvieron á ver su 
patria. 

Sebastian Elcano, con sus intrépidos navegantes, fué el 
primero que dio la vuelta al mundo, produciendo univer- 
sal asombro. 

Tres expediciones más, al mando de Loaissa. Saavedrn 
y Villalobos, enviadas sucesivamente, no d 
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jiosüivos- Villalobos ,](„ el noniliro tio Kilipinns :i fsl.is isla*, 
011 li..iior á Kol¡|H' il. -i 1.1 -ia/.m I'mucí|.<> i!.- A-tiii'i.is, 

Estf miiiii-iriM. ron ^u fitorza de vuluiilail, dvcidiü la 
nciip;iri(.ri A.- hs Mas. 

I'arn realizar ex' ¡[il<<nlA comi^ioriti ni emiiinitf^ (lalririo 
Miguel Lo¡»>/. ác I.e-n>|i¡ , ihici.lulo lilulo .hí Adelaiiliiílo, el 
riMl. foii ern™ buques y iflO híiiiibres, sf bi/o A la vebí 
en <;l [nicrto lie Naliviit.id elíl <ie Ni>vi>'aibi-e ile irilU, He- 
pando á Ccbíí el !7 do Abril d(í Kir.r.. 

líirinió l.< e>¡cuad['a el ilitsirado Aiidré. de l'rdariela. ma- 
rino |iriiiier.iiuerile y rcÜíiidMi ¡i[;u-.tino dirimes. 

Let!as|ii lijó su re-iileucia en llehii , ruyos habitantes, 
nobernaiiiis á la sa/otí por el i'cye/ui'lo Tupas, lo rcuibie- 
ron bien, figurando t-sla ciudad cuino capilal del Arcbipié- 

Hii I ü!)H fué crisjida en sedo episcopal. 

l.egaspi hi hi/o villa y creó el primer Ayunlamienlu qiio 

conserva aún en Cebú, siendo nombrado (¡obeniador Gui- 
do de üibe/ares. 

Postcriormenle se ii elevó á ciudad. 

Ocupn un.i posición muy pintoresca á orillas del mar, y 
Oflá defendida por un fuerte. 

Carece de ríos, viéndose precisados los que la habitan ¡1 
surlirsc del agua de lluvias, cguc recogen en ¡grandes tina- 
jas. Los conventos tienen aljibes. 

Cuenta aclualmcntc buenos edificios de niatnpostería . es- 
paciosa.i plazas, algunos paseos bonitos, un elegante pan- 
talón ( I ) para atracar á él los vapores , y pueblecitos muy 
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|iróxiii)0^, como el lie San Niculas, con vlst03i:>im3 vc^e. 
taciün. 

Hi'bú US ul ccntru de un gran coiacrciu, y lesiüencia üe 
\i auloi'iila J superior de las Visayus , licne estaciiiil de bu- 
<iues dü la armada , y su puec'lo cslá liabilitado para el tra- 
fico cxtraiijcrn. 

Las VÍSiiyas son suis islas situada?! al Sur de Lu¿oii y 
Nurtc de Blitidanau , ricas por sua producto? , aieiido ei ui^s 
preciado el aliacd. PurteiiL-cen .'■ ellas \aa provincias de 
Cebú, lloilo, r.iipiz, Anlíque, Neftros , Samar, Leite y 
Bohol. 

Los Ciibuaniis son laboriosos y hábiles nc{;uciantes, lia- 
cuii preciosos tejidos, tienen fábrica» de cai , azúcar y acei- 
te, trafican en' perlas , balele, tabaco, abacá, cacao riqui^i- 

Sun muy uuuilirada.s ht^ pastillas olorosas para salí uiiiar 
la rupa y lialiilacioues, los pebcUi' para entender ciyarrüs, 
sus qnesos y e\iiuisilos liojaldrcs que e\iiiirtan á Manila y 

l.as frutas duran en llebi'i loiU) el auo \ ,on de calidad 
in,u..jurable. 

lixisten algur.os criaderos de Ijulla en evplütacion , i(ue 
prometen á e>.i isla rielas Vi,¡iyas nn ¡irán porvenir. 

Oel monte Bui.-an se eMrae bíislanle oro. 

SurpreuduLi pui- su liermosura unos pichones de niele 
lolores muy vivos. i.\ui se crian en su término. 

Iil tomerciu extranjeru tiene en Cebú reprosenlaiiles de 
sus mejores cjsas de llanihi , y liare negocios por valor de 
muchos núllone> de pesos. 

También sostienen buenos comerrios In* españoles v mes- 
tizos. 

Los chinos ocupan un barrio entero, que está lleno de 
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b:ií:ucs iitílfuLliiiiiciilt' suiljilos, y los iiii.'>li/ii3 íuniiari i'lru 
II] I [.orla [lio grciiiiu. 

Eli V¡<iiy,.- no hn) roli-.'iiouos lii- l,ll^acl^^ cüiiki ni l.;i- 

/uii. Ilvi-d- uiin lll^|>^!.Ti I,- .iioiii.ih , ion i.f.>r;i.loi'us f»-- 

riüialy-. Kl l.ibaco so n-cil.L- Á |»-so y >e [..i-í. ,í li>> co-ei-li.-. 

12.4jI iiiiiiHuIcs, y el do más ai.7:n. Se |iai;:i j «eis [«;sos 
el f,ird.>, 

V.irios vnimr.'s lirni'ii .i CAiú cu rriTiifiitc dJiauíiiciu ion 
ciri MaiLihi, lie la iiue <li,la Ul) le|.ii;i,s. 

I.OS lialjüaiiles de Yi>aya-, sdii ili! r.diir n.ás.liircMiui-ios 
.If Luzoii , y dlfieifii ;ilj;.> ,■.! co-lijiiilni-s. I-.is mujeres lle- 
v;ni la >ay;i Miel la. lo qm- la., iiací- luntrr ulU a¡n)^^ls qi:,! 
ia> ln(;ala.-, (juieiics se ciÑeii yl cuerpo con l;i ¡H'enda lia- 

lil (Jialui-lu iii-lncipjl Os el vi-ay;i. 



El eapilulo (]uc linnos (lodifaüuá dar tinn idea deCcIni, 
íundadon en la impurlaiifia y siyiiificnciüii de e-.t;i nudad. 
nos ha inipeiüdo parlitipar ánles á rucslros lectores lii 
suerte de la Joven cautiva. 

El jcftí de los piratas (jue tripulaban la vinla en que la 
dejamos , era un /Ja/u pai ienle del Sullan de Julo. 

Llegado que luibo i Balanguinjrui, residencia entóiires 
Jel Sullan , presentóse i su señor para enterarle del feliz 
(ormino de tu excursión , rogándole aceptara algunos cau- 
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6(i riMSTOs FiLirrNos. 

VA Solían , :i(liLiÍrndo de l.i bfllf/:i lii; Ló'cii, la eligió co(i 
pn^ríFiTici,! á tudn.i,y 1;i lii/n |vi-iap ;i sus hahilacioiies. 

1,'ií (lomas cnulivos fueron vüiiilidos i. ik-sliiiados ñ lii- 
fercíitiiH ipabnjofi. 

Kl Siillan (kspiiliú ;i su ik'iiilo Micüínilnl." por la biiniii 
prcs;i (]iic liiibia liecliii. Dcspiii-s ^i: ilir's'ó 'i Liilori , v en 
iliiilcclo visiiya, le tlijo: 

te dnmina y que doMUilire.-i i'dii !■! Il.iiili) de lii> ojos , pTic- 
ojcis tan helios, iiii-jiir liiceti eiiceiulidos jior rl ¡iriinr (jiii; 
liumeJociilos por el llanln, líii tu tierra i;arerias ilc [icder, 

— Señor, Iccoiilestó l.iiloii; iircliiMo >cr la iiiá> liumilde 
«■II mi palria ú ser aii»i la reina. Os rueí:i> (¡iie me permi- 
táis volver al lu-ai- ile dimde tan villanamente mu h.ui nr- 
i-ehalndo, pnes on e^tos iiiomcntní mis dosilicliados padres 
estarán muriendo de dolor pur mi inforlimio. 



-¡Que c. 



lisíenla lu vuella :i tu país! Seríii preí 



qué dereclio se me hace esclava cuando nací libre? ,:Poi 
ipiií sn me Irao íi<iní , si mi voluntad no e,-. esa ? 

— Vo no debo discutir conti^" esa rue^tion :S(do pvicili 
decirlo que eres hermosa como una hurí y que serás iiiia 

— Primero moriré, 

— Xómol ¿Reluisai'ias -er mi esposa? 

— Prefiero no serlo. 

— ¿Por qué? 

— Porque no puede ser. Si consentís que permanezca en 
Joló, 03 ahorreceré. Yo no doy mi corazón al que no amo. 

— ¿Y si no fueras mi cautiva, me nmarins? 

— Tampoco, por- qnc amo ií otro. 
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LA íl'I.TW.t DE JOLlJ. 67 

— ; Tienes marido! Ksclamó el SulLiii con un acento Je 
ira i|Uü tnfiindia niicclo. 

— Tengo un pi'üincliito í|uo serA mi t'spo-^o. 

— No lo scrí, niii'nlras yo viva. 

— Pues iiu he il(! leiicr utro, 
— Sí, nic len(lr;i-s a mi, 

Kl Sultán se aproximó á l.ólcn cu adeiiiau ile ;ihra/.ij'hi. 
I.ólcn (lió un paso airas, y tomando un puñal <iue hiibia 
.sdbre un velador, dijo con eiiérfjiea ri'.-íüluuion : 

— Si os acercáis , con este puñal licriní vuesiro ¡leclm o 

El Sultán rjuedú inmóvil. 
La aclitud resuella de la joven le contuvo, 
Prc:iumie(ido ([uc los uiedios cariñosos y los lialagos lia- 
rían mejor rebultado <[uc la violencia, dijo: 

— Eres utia loca ; di'ja e! pufial y liableuios. 
~ !!a!)!,id li> que ¡lusleis , cuntestó sin íollarlo. 

— Cuiio/L-o que to ciiipiw á amar. F.,s necesario que seas 
juiciosa y le fijes cii que .si me irritas oblcndn' por fuerza 
!ü que no me otor-ucs de grado. Aquí no liay más volun- 
tad que la iiiia. Vn anhelo tu amor y lo oblcndré. Con- 
tra mi coslumbre de,-isto ile apelar á medio.s viólenlos. Es- 
tSs ahora de lual humor, porque te han arrebaUdo de lu 
país; cjuiero dejarte tiempo bástanle paia rellcjionar con 
calma. En la casa inmcdiala licúes habitación y mujeres 
que te sirvan. Mañana iré á verte. 

Tocó cnlónces un silbato y apareció una anciana, á (|u¡en 
dio alguna<; órdenes en idiouia desconocido para Lólcn ; la 
dueña condujo á la joven á la morada que el Sullan había 
designado. 

I.ólen, al salir, se guardó el puñal entre sus ropas. Tenía 
la irrevocable resolución ile suicidar.-^e ¡\ntos que consentir 
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su diíshüiirii , (|iii! lio oU-.i cosa coM-íidor;ibí ella ot unirle 
al Siillnn, no am.'iiiiliilR y ililii'iecnlo oii rdipioii y raza. 
El siibitr,itiü (le Jolú tué á verhi ul s¡};uierile dhi. 

— ¿I'Más rti:is li',ini[ijila ya, lieriiiu^a tebiiiirin» lo dijo. 

— No lo e-t;irií miL'utrns cuiiliiiúc cauliva ; ri'plicó la jó- 

■i>Ut¡v;i : In.s ca)iliva-í yn ves en qui'. 
s )a reina de mi eo- 

— Pues Jesliniidmc li liMbüj.ir como las dcina^, y dad 

— Rsí) es imimsible. Mi coraíOii. aun cu ci^utra de mi 
voluiit:id, es luyo. De.sdc i]uf nos snparnmo.-iayer no he ce- 
sado lie pcn.sar uii li. Sii'iilo iiccesiilad de lu amor. 

— Señor, yo no ¡luedo amaros. Si rio prclendei.i ocasio- 
nar mi iiiuei-le, os Mijilico accedáis S (¡un vudva á Cebú. 

-T-iA verá In proiiielido? 

— Disiiondré que tus padres vengun y vivau aquí. 

— No quernlii. 

— Les liaré inmensamente ricos. 

— Lo=on. 

— Tendrán poder. 

— No lo necesitan, 

— Pues antes perdería mi reino que dejarle mareliar. 
— -Señor , desistid de oso empeño y sed generoso. Vo en 

Cebú me acordaré de vue.-lra clemencia y os viviré siempre 
agradecida. Sí queréis rescate, mis padres pagarán cuanto 
demandéis. 

— No me es posible complacerle. Tu ausencia me mala- 
ria. Te atuo, y no puedo renunciar á la dulce esperanza de 
conseguir lu ainof. 
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LA MLTANA DE lOLÓ. fi9 

El Sultán dccia vdr.bil. I-n hcWcT.a ilo [.i'^lcn , >ii cirilcler 
V su in^pninti^ liiiliinii iiiiprL'rioii.iilo lauto, nue ni ].iilo>>uyo 
Icrulitíiiiii conu) hi lu>j;i (¡iie iipilfl Ifl lii'isa. 

La licrmusurn ilo lii jiivcii ri'buntiii, liorinnsur^ superior 

trJrm, ¡iii[iri->iiiii:iiiiloly vivaiiiciilt? Ii.ist:i d cxti'i-rno ili' íjiie 
l;i pasión pcrliii'bnb.i >us fnc-iiltaüts. 

ti Sultán sniilia<c por vez primera doriiirindo [mr rl 
amor. I.;i f.icilidad de tener uiiijoressefiiMi su rjiprirliu, fui- 
causa de que nunca lomara p^irlo el eor:i/on en >iis rcla- 
cioiiL-s cun ei helio si!xo. 

Salió de 1m lialiilíicioii de I.úleii menos ilusionado de I« 
ijiie lialiia entrado rcs|)erlo A ijue le rorrr-poridierü , perú 
sin atreverse laiiipoco A usar oim ella de violencia nlj^uiin, 

l'n diíi , snl>ieM:il:nio por la pasión , y desyun-s de em- 
plear ituílilineiile suplicar, y lialayos, y ofrecer liquiMiiías 
dádiviis para cjue aecedicra á str su esposa, iiileiitii vi'ncer 
|ior la fuei /.a la virtud de I.ólcri ; pero la lemcraria jóvcli 
saco el pufial i|Ue siempre llcvN.ba consigo, y al defenderse 
liirió ligera iiLCí] te al Sultán , ñifiriéndose después una he- 
rida en el iieclio ([uc, sin la fortuna de resbalar e) arma 
í^übrc un inedjllun (|ue tenía puesto, le hubiera causado la 
muer le. 

El Sullnii, lemicndo (juc se suicidase , y por cnusiguienlc 
e\periuioiitar la doloro-í.-ima de.-gracia dj perder A la que 
tanto amaba , juró no volver nunca i usar de la violencia, 
hdlagáiidule la esperanza de que su amor al fin seria cor- 
respondido. 

Aprovechando Lólcn el estado de ínimo del Sultán, le 
obligó á jurar solemnemente (|ue la respetarla iluraule seis 
Ineses, ofreciéndole unirse d di pasado e^e término , pues 
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para enlúiiL'i's habría leniJo (icasion , le diju, de alejar ü« 
su meiiiüria los rucuertlos que !a niarliriz^iban y de liabí- 
liinr.sc ;í la vida y coslunilirtis do .lolú. 

lll Sultjii lu jiirú roiitoiitü. Aquel (lia tué ile Í[imciiso rr- 
íioüijo para sus súl)diios, á niiieuos diú á conocer como Sul- 
Uiim á la heriuuía LóK-ii. 

VA 5iiil!aii le dijú: 

— Note admire lo i¡uo li.igu; <|tiiero que le respeten lo- 
dos y sepan que lu p.'i soiía cí saj;rada , puolo que crea 
su reina, l'ara mí lo aerái de lieclii) cuando lerminc el i>lazo 

Lóleu cüMfiaba en que dnranlc ese tiempo se le prcseii- 
lari.i oca^iod do fugarse. Con las esperan/as que liabia du- 
do al Siillaii consideraba que podia e.-tar más liauquila y 
conseguir m:ís fácilmente recobrar su libertad. 

Los Diitos fueron á cuuiplinienlnrla, y el juieljlo la acla- 
mú como ¡I sil soberana. Con eac fau.-lo motivo bul» Ires 
dias de re¡;ocijos , simulacros, mugirás, alburo/o , bailes 
moriscos , excesos cu el placer de l.i bebida , y enlü;Íasino 
general en Baianguingui, 

La cauliva cebuaua, como la nombraban ellos, se llamó 
desde eulóiiees la Sultana de Joló. 



IV, 



Joló es un extenso arcbipiéla;:,! con más de ÍOO.OOO al- 
mas . situado entro Mindauao y Borneo. 

Los maliomelanos que lo pueblan, á las órdenes de un 
sultán y varios Dalos, son belicosos y valienles. 

El lerriforio está cubierto de cocoteros, abuudando en 
sus espesos bosques los árboles llamados hálele y calambibit. 
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Tambicn se i:üt;di olí Julo Lucilas iitiljs, que los iiioi os llo- 
\»ii i vender :i Z:iiiibu;i[i(;;i , capital de Miiiilciiiuo. 

Desde l.i lli'K'iJ'i di' lua |ii¡iiil'ius oxpedicioiiiirios e>[i»- 

iiijLidiiiidü l;^^ l.-Uis I). l-"iaLi(¡s(.o íí^iide. Iiiilío <Hi.- tiiedir 
ron ellos lluc^tr■as armas. 

ün lüOi salió cocilin los ¡iJiMUs Junu Juarci Galliiialo. 

Lo iiii^tdo ocurrió fii 16ny y H:n. Ku'"írii;iiido Silva y 

UI (:^i¡>iUitií;<;i>eialiJi.' l''ili|'i[i.i~.,ll. S.'Ll^li;.nllul'l;ld^du 
roreiiera . en I G.'H, dirigió iiiiu cNrx'diciojj eontr;) Miuila- 
iiaoy Julo, cuiííii^uieiido, dc^pue.- d,; ruinilo.. cuiiihales, l.i 
eoiuplül.i reduedijii dL-aiiuclla.-- i>la,, VA íull.iii iiii pudo ser 
liiiliido, ¡leio iiiiodü iirijioucí ii l.i Suituiu y un ^uLriiio >uyo 
INiíiiado T^cuii. 

liíi n.il y n:li fui'ioii lu-ievirios nuevos desembarcos 
eii 1,1, eo,i,is de Jjío, 1o> expiídieioiiarios c.iusdrotí á los 
pir.itas líi-iives il.u'ui,- eu proijuüi.idus y vidas , destruyeron 

Kii ls:iG el t;e!)eial Saladar < elrbró Iralados i;uii el Sul- 
laiL, de.-piies de baljer easliyado ;1 lo,> moro,-,. 

El ^eiieial Aléala, en 1 8 13, Jes tomó ):> i,la de Uasilaii. 

Lii utM)^ coiiibale- p.ireiales , iiue.ilra ojsriiia de (^iierru 
los d<:rj'ol<j cu dirercnles oca.<ii;]io>. 

I.'js joloaiios, sin i'iiibaigo. jamas se bometieron ni deja- 
lou su vida de |iiil.ije y uiciuduo ¡lor las cosías de Aluida- 
iiau y Visaya,-. AljjUiias veces liü^ta se atrevieron á lleg.ir 
al Norte de Luzüii , en cuyas ]ilay:is aun existen carlillos 
tjue los iiaiiyasiiiaues é ilucauos con>lriiyeroii para defen- 
der:>c de la> invadirnos de los moros. En los iiiunte» de üi- 



Ho.tedbv Google 



73 rvF.yicf. nLiP<,>os. 

cii.Ts proviiirins vnnse tniiibicn .Tlnl:iyas Icvanl.nliis pnra 
sigilar los Miari's, í fin de ([uc Ins imchlos Onluvk'i-.iii jire- 
vcciiilos !Í rcclinzailds. ni niniriciiirli'> por niptüo i!t' seña- 
les corivc[iiilns hi üjiroxiiiL.icioii il<' la^ riiibnrr.icioiics pi- 

Dciilií (84S .il iS li>s jnloaiios eiii prendieron freciienles 
y atreviilns e\ciir^iiiiie-; jior liiilii vi Arrliipiélajio; eaTitiv.i- 
roii enii si llora hlií ntimcro ác personas, dcstniyeroii los 
campiis , iticeiiilianm las ca-ias. riiiiielieroo ¡iiipiuieiiLCiitc 
rolxis 011 las n.ivei nioiriiiil.'r-, y en loilas parles iiifiNilos 
ítctos di; vandalismo, dic/.manilo jas provinei.t^ dol Sur de 
Lní.on y Icüiendo á >us lialiiliinles en perpetua nyiaiía. 

Taiil'>s desmane:, iii> podían lolerar»<\ 

Er,i lli'gado ul nioniPiilo de qne España , cuyas banderas 
lian ondeado victoriosas en las cinco parlc> del mundo, y 
ruyas glorias ndiiiira la gericrncinii aeUial y eansarán asnm- 
liro A las venideras, pusiera eotu á la ti'inei-aria airoyaa- 
Ha y al salvajismo feroz de los sciHari-js de MaUonia, 

El ilusli'c general D. Narciso Claveria, uno de los niá^ 
cnfinentes golicrnadorcsi ijiie lia tenido Filipinas, resolvió 
ir en persona á enfrenar la osadía de los piratas joloano;:, 
par^i venpar á Yisayas de las vejaciimes (¡ue le,-, liabian 
beclio siifíir. 

La noticia corrió por el Archipiélago como chispa eléc- 

L'n prito de gratiind y enlu?iasmo se aho del fondo de 
lodos Ion corazones, porque la piieira era jusla y respon- 
día al deseo de los pnclilos , eslaiidii niiiiiimc la upinimí en 
la cunveuicncia y utilidad de reducir pop la fuerza á los 
que no Pcconoceii otra ley, escarnecen el dcreclio y violan 
lus pactos más apgrados. 

Prineipiaron en Manila los preparalivoj para la expedi- 
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cimí ; lis señoras Imcí;»! hilas , los jmrbl.is ilonalivos ¡.alriú- 

licd.i, y &e clovalj.iii [iri'<-os en los toiii¡ili]S [><>r H Iríiiiifi) Je 

iiiioiiMf ni'mn, y l.i iU>>lniciMoii de los creyí'iiti-s del Kiir.nii. 

Vui'ios íikIíds valtTusits. jiiianlcs .le mi p,itri:i , sf nlii-t;i. 

cito 1.1 ^loriii ili; vci.-ar Imü.h Jaraviosiiit.-n.los á sus |„t- 

Kl primor viitiiiilario que so presentó er;i hijo de un rieo 
.oiiu-rriaut.; lie lloilo, jli^^■^l de iiLüiTÍal ;ispec(o, IL.iiiniio 
llitardo Trtsle, 

K.-le ipieiia siirinr ron sa[ii;r<! de moros el odio (¡ue les 
profe>alia desile el di.< (](io cautivaron en la playa de fían- 
li ;i ^u proiLielidií l.óleu , la herniosa cebiüinü, hija de don ' 
Vieeiite Tiipal. 

El ui.ilriLiionlo de aniboí j.'ivenos, concertado de ante- 
mano por stis respectivas familias , debía efecliiar.-e poco 
después del ncfaslo aconleciriiierito que Ta(.'lo fiíitiO en el 
alitin con tanto dolor como los padres de I.ólen. 

Dias antes de marclian su prouielida á llarili , se despi- 
dieron Ricardo y ella con el corazón lienrhído do anuir, 
abrigando halagadoras ilusiones, dolcisíuios ensueños y 

Eran los dos ricos y dichosos, se amaban con pasión v 
teninn fe cu el porvenir. I)espi¡es de permanecer una lein- 
l-urada en Cebú, al lado de la f[ueeri breve iba A realizar 
su mayor ventura , enl.iKÍndose A él , Td'¿\c marchó á lloilo 
á ocuparse en los preparativuj de su boda, juntamente con 
sus padres, que deseaban verlo unido cuanto ánles iS la 
bija de sus más leales amigos, 

Al saber la inicua fechoría de los joloanos, la ira de Ri- 
cardo rayó en locura. Ideando los ni.is arriesgados proyee- 
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'4 cL■E^Tos Fiui-iNOS. 

lia iii! vnlicnlOí hur se prc:>laroii :i si'^juirlc, ;íui)i|uo se po- 
iii;i au(iiir:ir ('ori'¡:i!i é'i una uiuerle cicit». ICiilúricos supo 
(juc i'l ejercito iii:ircU:iba coiilrii Julo. 

liiJiíudúiUirijDiilr , -■•iii ])iirtÍL-i|i;ir.i(.'lii .i »iis padres par.'i 
i|U« [lo lo eslorbaseii. fue ii Mimila. ^i^!^l(lü el que pciuien» 
obtúvola lioiica <Iti ser aüiuíliüo cuuio voluntario, según 
tli'JMUH'S diclu». 

Al siiliorjc el hecho cu lloito, sus pai^.iuos aplaiidieroii 
laii heiuira (leleriuiuaeiou. 

I.:i piüvirici.L dü dciiidi! RJLMidü era iialtiriil es la segun- 
da ilt! Visayas en categoría. 

Kl puPi'lo de lloilo y su comento es más impurUnlc uúii 
■ ,|Ui- <•{ de Cebú. l,a publaciüu iiafieiide á 000,000 mil almas, 

l'Aisli^rt en la provincia uiius JO.OOO li;lari'.s. Son eslini:)- 
ilísiuioj sus delicados tejidos de iiiíia . jüsi. sinainaii, scdi) 
> aljíodoii. espeeialmOLito los ijue fabi'icaii en los pueblos 
de Jaro y ¡ílolo, qua no lieuen rival en el país. 

Los iialur^ilcs de lloilo son laburiusos labraclore.s y acti- 
vos coiiiereiaiiti's. Tienen bien cullivailas sus liacieudas^ 
donde se produce aiiiear en cantidad muy treeida. Taiii- 
birii co;.eüliaii café , cacao, übac.i , tabaco v trigo, líl terreno 
es lérlil, 

Lus extranjeros, europeos y chinos, explolan la rinueza 
de esta provincia , en la que sostienen un (jraii comercio- 
Siendo gobernador de lloilu I). Diego Quiñones, sus ha- 
bitantes, dirigidos por su digtiojofe, se cubrieron de gloria 
l'Dcliazandu una invasión de los holandeses , quienes el 111 
(le Setiembre de 1716 les atacaron en m'imero de SOO, Don 
Diego Qniñoues, hall,iudose herido de pravedad, di-puso 
que le condujeran en una silla de urano. Los holandeses 
fueron couipletaiiienle derrotado.' , muriendo 30 y quedan- 
do heridos (00. 
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Ilüilu cü sede ejii.'-cüiMl dosili' I8ü.'>, rcsidii'iidi» el OliUp» 
La provinci.1 se eiir(ieiili:i ;i IOj Icrilis ile M.iilíIíi. Como 



El 5 lie Febrero <]<■ \f\\S >:i1¡i'i de M.iiiiht \:i <:^[)0(l¡<.'¡l>n, 
■Hie ;i bs óriloiies cifl yin.-i ;il CLivc. j:i lI,:. ^1 <oinl.:ilh' (.'üii- 
ira JuW. 

Se coiiiiioiiia lie COO liiiiiil>r.\N de iiir.ititeria , r.O de arti- 
llcríii COI) del: piezas de lj:ilir, tres viipoír^ de (^tii'ira, dus 

Al funilear frectle A ItjInii^iiiLigiii Inrs biiijues que cundu- 
dan al ejéroilti, diú prlcitipiu ujl tiulridislini» fue^o. 

Los moj'os ^e der.'[id¡aji ruin» nrr.ns. 

Kl ejúriilü o\i)ed¡riuuar¡o de>ide(;íilia mi \alur lieroieo. 

Cametizó el n>;ill.. il« l.is C-illax, ijue suii reductos forli- 
licadus, defendido:; por una eiupali/MÜa reili:ija de lodo y 
piüdraí^. Las balas , al chuiar cijiilra e^<: itiiirn, l'> rí^fiierzaii, 
quedaoüo cmi>i>tradas cu él. 

Los juloanos suii Vdlieiite> ; arrirsg.idoB. 

Hay etitrc ellos unos r.ni^'i lieos ijitc deiic)iiii;i;)ii juramtn- 
tadus, en Tüzon á <|ue juiaii porder la vid^i ataraiido al 
eiieLLiijiO, áiile.s que retruceder : lo cual euiiipten i'uri U[i va- 
lor ciego, esperit[ido ner cuiiducidos al paraíso de las hu- 
ríes, í-cguii la ley de M.dioiua, que proiiielc esa gracia á los 
'|Ue mueren peleando cuntía c^i^liallns. 

Kl ejército, á pcünr del valor de los inoras, llevaba la 
inejur p^irlc. 
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76 CfE>TOS FILIPlílOíi. 

L;i^ Ciillas ite Siii.go/i y Ihmliwiul cc-aron de Iiacci- 

\.:i í'tAtu Sii'ii'' ib:i :Í scr liiiii.iila piir liis tropas. 

Vioiula li)s uiiircis ([lie |iririr¡[i¡iibii el as.ilio, y movido^ 
por r.us iii>t¡iili).- di; liai'liaiie , ;i-i'.-,itiabaii ú mis mujeres y 
il MIS liiJFis paiM i'vilar que iMyc-i-ii prisioticras. 

Al iiiilíirlo el lii ro¡ci> ClaVL-iL.i. ludoblii sii> p.-fuerzns; A 
lo pociis iii>l;iLiles oiiduali:i hi bíiiideni cspañobi en la Ctilla 
do Si>or, [■! valienli'yeiieiMl «■.insiguió librar de l,i iiiueile 
:i iii:is di: 300 iiiiijeres y iiíños. 

r.iiipezó el .ilai[m; ile todar, las fuerzas conlra la Cftia det 
Sultán. 

í-slc lio se lialbiba ii la cabera de los suyos. Diremos lu 
<Iuo era de él. 

lil >ubiTauü (le .lob) fui fiel al jurariientn hcrlio :i la cau- 
liva cebuaiia ; y auii<|iio iiiteiilii repi'lidas vcee.s decidirla á 
iiiilicipar el lóniíiLio lijado [laia unirse n él . no la violentó 
nunca , agtiardaLuio ri'>j^t):idu la eoiiclu.sioii do los ?eis inu- 

Impm'laiilos asuntos de oirá índole le hablan delenido 
en Solaii¡;aLi. ruando su¡io bi expedición <]uc eonlra Jolii 
ilispoiija ol Oobernajor [;eiicral dr Filipinas, los prepara- 
tivos do euena ocuparon lodo sil !¡e[n|io en utiiun de lo^ 
Datos, 

Tenia fé en sus siibdilus, y ni por nn solo inslanle cre- 

Ei dia del alaiiiie, eomprendiendo (¡no la vieloria se de- 
claraba por el ejérrilü, peiiMi ron el roraioii despedazado 
(jue iba á perder á l.óleii para siempre, y qne al recobrar 
.sn hermosa canliva la libertad , sería feliz con su amante 
fii Cebú. 
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lis iiinu.liilo^? T.!mljl..,l jmr vuP.-,lrii 

jmii.iMuii (!,• in..-iitiMs: ■i r.Miliiiiii. li- 
i> tiTiíii :tlí-iT:id;.> y no ):> viuu.s silii-; 

l.'ji.S. 

> M 11.1 la nitii.;[iln. ! F.x.rl ó iracun- 

du. V mnrcli.i en ^p,^^lilll. i-n Ihj-m ,le l.ól.'n. 

La buscó |>nr l.xias lurtoj. más sii ^i.liir.i.ln t.iuliva na 
parpi'ía por iiingiiiin. 

De^cspe^ado , tl(<¡>6 á >u Oil/a >iii liallarln. 

Vio (|uc los sili.idure^ s.'^ui'in ciiiiliatieiiilü onn vciilaja 
contra los siiyoií. y quü ya astíguralian Lis c>cula:i para 
asaltíir el fuerte 

En aquel nioiiifiilo otros enemigos li;s ¡linearon ile iiron- 
to piir la espalda dentro do] mismo [TJoi.'to. 

Eran los eaulivos, los cítales lialiian -ido unecrrados en 
ocultas i;iaziiiorr,is al coinen/nr la lucha. 

Admirado ile verles en libiTtad. corriií li las prisiones, 
■qae se hallaban próximas , y preguntó , ciego de ira , á los 
que las custodiab;t[i : 

— i Quién ha mandado soltar los canlivof,? 

— Señor la Sultana; contestaron, temblando por sus 

TJdns. 



Ho.tedbv Google 



7« 

— Marchó orí ellos ;i ,),!fi.'ricliT l.i Oilta , así .jue se les 
|iríiveyii ili? ,iriiiri>^ , ¡i.spyíiráiulínios (¡iic obraba por vues- 
tra úrilen. 

Kl Sulliiii -^e aU'jri de nlli eiifiirt-eiilo. Conociendo la Irai- 
cioii dií l;i HLiP n-i'i.i ^l'^¡f;lln(!,> ii ser su esposa , corrió i'i üw 
enciiiMitrn [jara hundir su air.inje en el peclio ile la ingr^ila. 

l.iiliTi i'^lali:i en iiicilio ile los ciulivos i|iie se liabi.iii pa- 
ra|)i'l:ido , FiriiiiiiiLiliiliis á ludia.' y soslenícniln (■nliiesta so- 
bre su liiii7,i Tilia banilerj española. 

Los moros liue dtfeudiau la '''ií(ii, viéndose atacados 
por los sitiadores de una parle, yd-? otra por los eaulivos. 
empezaron á di'shaiidar.io. 

Los más U'jaii»s. al divisar la bandera enemiga en el in- 
terior del fuerle , ereyoroii lo liabian lomado los crijlianos 
y liiiypron ili'spavoi'idfis. 

Aproverliarrdo la ocasión, el ejército dio el asalto: ia 
Ct'tta fué invadida por un pelotón de soldados. Algunos 
adalides moros seguían derendíéndose : otros escapaban. 
El Sultán los contuvo, y ponicndoscá la cabeza de un gru- 
po niiuieroso, sc aproximó á los cautivos, grilarrdo A los 
suyos : 

— i Fuego ronlr'.i osos perros ! 

I.Oí moros se ecbaron á la cara los fusiles, pero los ba- 
jaron sin disparar , con señales de estupor. 
-¿Q.ié ocurre? 

— ISerlor, la Sultana! contestaron los que le rodeaban. 

— ¡Alah os confunda! i Fuego be dicho I exclamó con 

Los soldados av.iniaban rápidamente, ca- i sin encon- 
trar eneiiiigos. 
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Ld- joli>nnos nulciroii :il Sulla», .ncoii.spj/iruldle (Hic m- 
salvara. Ib.i .5 rclirarsc, poro )c dptuvi) un cuadru í[uc 
ilcsgiirri) su nliD^i. La cautiva (^el)uana c.-it3li:i altr^i^nila ú 
un olicial úv\ eJ<T<:Ílci. 

Frcriélico, y ruL;iviiil>i de furor, corrió el Sultán liácin 
cilü-'í .igit.iij'.lo nu alfanje. 

l.ólea al verlii L;rlt(i ; 

— I)ofiiiudemo del Sultán. 

Hi olii'iiil, seguido <le nlgunos soldados, snlió ;i su eu- 
rucnlru. 

— Di'j.idme ,il Sultán, dijo á su Rpnte. 
Kiitülilúsii oiitri! ello.s una ludia á muerte. 

El soberano dií Jolú se bnlia rumo un león: la vida de 
Tai;le, que no otro era el oficial, estuvo en inminente pe- 
ligro. 

El recuerdo de que nqucl liuuibre lo h.ibi.i Icnidn scpn- 
rado dcí^u nuiada, le inriitidiú i^raniles ánimos par» luchar 
con ventaja ; así es que, dando de improviso un sallo, birió 
al Sultán en la cabeza. 

I.o.í muros que combatían ¡i su lado, al verle caer des- 
vanecido por e! golpe que le asestó su contrario, arrojíi- 
ronse furiosos contra Tai;le. 

Éslc. peleando como un bi-roe, los puso en vereonzo^a 
fuga. 

El Saltan, entre tanto, liabia sido puesto en salvo por al- 
gunos niorus que lu llcv.iron en brazos , iniciiiras otro.", 
para facilitar la salvación de su señor, sosteni.in con los 
soldados un heroicu combate . lucbaiido basta i|uedar 
muertos. 

Tagle recorrió la Isla en todos sentidos, pero no pudo 
hallar al Sultán, trasportado por sus subditos á otra in- 
mediata. 
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hu iii;ivorí^i út.'. los qiio ilmioiiiiii^iri t'llcí^ la>ilai:as; se iiiTd- 
''ñrüii'MJS [iiJ^ti!.,^: H^il <.'illI>.<U':h'Í.,iio» (!u l^is Ihmtailiis 
vintüs, pancoí )■ salisiimns. fiiiToi) dc^li-uidas, y 10,000 ;ir- 
l.i>l<s 1M;i.1ms. 

Lo^. ii,ii>-i'to> ii..r luirlo dH ,-j.t(.-ÍIo ^i^c.'iiilioro.j ¡1 SI. 

Lu3 lif[-¡a<.>, .■iitiüjrf,'.. tiliiiali's y M,Uia.lo>. á 160. 

DosdeiitiH caiilivi).;, uiilrc lus i¡iii> li:iLi:i alyuíios MÍbdi- 

Ei yi-iicnil Clavena felicitó cilurusiiiifiitü ;1 la lirrmii;i 
c«'l>iMii.i, ciHiacror.irulohi ron l,i itliz <íü Smii Korriatido. 

Kiili'r.id«<lcqiiuoi'a la pt-oiiLC.iaa cU-l valii'iile vnluiílaiio 
iln llüilu, Uiiíarilo Ta{(le. (iiiicii [lor su arrojo luiT'criú ser 
tioiiiliiMdo alfLTU/. siiliii' i'l i^iLii|)u lie batalla, li> a.-ceiidid 
ú caiiiUii, rt'cutiipejtsniído »A i'l cuiiiiiortamiciilu do uno 
y oir.i, 

Lúlun fué I» .idmiricion del rjóicili). Donde titiicra que 
lii vciaii. ficin-lkas inucbas ilo eiilosÍa>mf> rt-velaban el 
nferlo que ,>.e liiibia couqii¡>tado pur su hcr'oisnio. 

La liiíliirLa de su cautividad cu Joló eorrió de boca en 
boca; ejLsal/abaii mi virtud y su ciiiiftaiici,! , y la felicita- 
ban por lialicr doruiuadii Euás eu ella el aiiioc á la patria 
que la auibii'ioíi del ¡luder con que la briiidcj el Sultán do 
Julo al [ircleiideela poc esposa. 

Itiiardi. Ta¡;lü estaba ebrio de corUonto con baber alcan- 
zado la diclia de abra/ar á la que tanto amaba , y por la 
que tanto babia Miffido. 

So seulia orgulloso, á la vez, ¡lor amar á la que era lan 
digna düscí' amada. 

El placer inundó nuevamente sus corazones. 

Eran lan felices, que olvidaron ius pasados dolores. 
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'.'L-cibidoeii li-LNiit\> |>UL' lü.. kM¡L'> li..l.il.iules uu la <'.i|)¡l;il.U 

V,>lvf1> llíT Jlltó. 

Kl (i,>!,¡.M'i>o ilu l'^p^ifi^ k' i>n'Liiio con .'1 iiUi)ii au Coiiilu 
,Ji!.Maii;i.i. 

Lü3 ii;iUi[';.ii^s (i<< i^is islas ipicihirori ai-i-ailuL-iclos. y ul 
iKiriol- iia<Uiii:,l i-iill^fiTll-.. 

l(iL'í>rilu la^lücuij.-ii-iJni c|iie Ut ik->líij»raii :il roftimícrilu 
ileilJiMiIo en Cdiu, diíiiiie [m?<í ciiii Lólfii, oiuiiilo piíJri- 

Duii Vii'i'LiIi; Tu|>al y >ii cóiivrr^^t: liivirron In nloítria de 

IvIicJitiiil ollivo ii ])«iil() (ji; '|i]ilarlt'S la villa, que tantu lliu- 
In el i'\ce-o de ]jiiiter ('(jiiio un ])riifuiido clolur. 

Los |i:i'lres de lUcardu, |iar:i no sepürarsu do cjl , pata- 
ron á Cebú, duiícle penuaiiccioroii liasla (juc suü a.-.iiiilus 
i'ucla Illa ron iitiiieriOüameiitc mi vuelta á lloÜü. 

Los nüluraloN de amlias |)rovÍiicÍas cslaljan orgullosos 
lie que [lerlenetieran á illas uno,-, jóvenes i|uc en lan alio 
lirado jc iLaliUin litelm aereedures á la inllilica eslim.icioii, 
uuntbalíandij lieroitaiHcnte A las enemigos de su patria, á 
li's perturbadores du su sosiego . bajo la inmaculada ban- 
dera de España. 

Tres años desiiues volviú el esposo de \a bolla celjuaiia 
á luchar contra los joloaiios. 

Aquellos rebeldes uiorus , repuestos de los daños jufri- 
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«2 CtüMüfl FILIPINO-.. 

(los, ftiiipreiiiliernTi «Irn vp/,, rmi mi.i t 'di. ul.nl iI¡l;ii;i de 
iiifjnr c,iit<a, MI cimp.-uia ili; ,.^aiii!f'o^ , iiicoridioi y ruhos 

<lü MulivDS en tDtlü Visüy.TS, 

l'l (li-no f¡i-[M'i-,il rrhi/.tímiin, iiiir'|tii>; ^i[- l.i S.ilnnn, 
iiinrtliii ;i Jcl" oii In:¡I ¡il ri'oiiti! <k'l cj/Tcrtii, l.Mii.nrulii la 
i-.i|>¡l:il, imporLuili! Iic<'lii) (lií ;inu:i. (|ii'' il¡;> p i; roMiHm'o 
lu n.ii.|iiist.i to(.il ili'l SiiU;i[iato. 

Trille su (l¡..>li(igiii<í [iiNi'lio cu l.i '';iii)[).<iKi, nlilejiiciiili) 

Al resrc-ar de Ji.lú. >«po l:i lrL-t,í iiDtirli ,¡c l;i niiii;i U; 
lili >ii p.iilri', ¡iiir lii íjiio tomó el rpllri). |inr:i podcrsti lin- 
dii-.-iral ciudnaodi! I.is bícin's íiiii; liofrdó. Su pe-^iir li.illi'. 
c.insaHo ,il ladii d,' mi esiii>-,T, ttivo -.r.nav UArUi ,■! ,-r,i im- 
ihi di,'i más pi'oritiido. 

nuciilieniii li:ibil:ir prrin.liCTiiiciUe cu CcliiJ i' Iluilo, l« 

dcígraciiis 1.1 eiividhiblt! tr.'itniuiliil lil úv mi diclin.;a cxis- 
Icricin. 

Lóleii ('[a designada en Yiíayits con t'l titulo de Sullanu 
líe JiiM . en momoriii de ijue Ins j'.iloiinos \¡\ iLMhiíd cini>¡- 
derado como su solierann. cnyo liecho i'uiii se cumplacen 
«rr) referir los íiabitar.les do Cchii. 

Las glorio.-as campafuis de lus ilustres ¡(Chcrales Chivu- 
ria y Urbi/toiido mniituvieroii smuisos desde entonces á 
los moros, sin que repitiornn sus vandúlícas correrías por 
las costas del Sur del Archipiélago. 

Ligeros combates aislados (¡uc tuvieron úllinianientocoii 
algunos buques de la Armada , originados por la aflciotí á 
piratear de ciertos l¡at->s. ó el deseo, lal ve;(. de evitar para 
lo sucesivo la repetición de los antiguos desmanes de los 
joloanos, habrán influido para que el general Malcampo, 
aelunl Gobernador de Filipinas, creyera llegada la hora 
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ma de Jiil.i 

[,:i fiMi^jla df H'nírra Oirnieíi , las rorljflas .Siir</ii /.iida, 
V.-nrcduray Vail-Has; las fioletas /■■¿/.:i;ic>hii y fcK'sIdiitru; 
Iris i-jüoiieros Araijal, Samar. Jiilñ, l'aragua.MiniInru, l'riie- 
tm. A¡l,a;i, ¡'ilipinas , mmlaiuw \ Calamianc.^. y el LiTnaii- 
tili laiiibiPii il(í guerra Snhic , foriiiabaíi «na poderosa trs- 
i;(Mdra en lii radi de Joló, c|ue rod sus dispaiiis aiixiliatia 
íil ejéi'filo lUi liuriM. Víiriiís vapores iiuTcanlcLi , mitre ellos 
ol Leiin, do í^r.iíi porle, y buques de vela lleviíJos á ruiiuil. 
ipie, sirvienuí para la cniídUL-rion de las licip^is y iiialt.'tial 

1.a victoria no se akaii/ó sin >eiisíblcs p¿rdida>, oca-- 
sioiuuia.-. unidlas por \:i falla do ligua. |)ero el arrojo deí 
i'jf'rcilii y los voluntarios peiiiiisubres y (ili[i¡nüs de Zam- 
liuaiigu y lie Misamis rayó á snindc altura , acredilándose 
de bravos y sufridos. 

Ouiera Dios i[iie la preciosa sangro vertida en las are- 
nas de Jolú durante la campaña do IN~ri sea la última 
(lite allí se deiTamc, y para que de la tan costoí^.i expedi- 
i'íi>ri del general Matcampo obtenga rilipinaa los benefi- 
cios ijiic se prometerla su autor al realizarla, pues tiempo 
es ya de que !a humanidad prefiera los pacíficos triunfos 
lie la paz á los ruidosos de la guerra, que jamas deben pre- 
tenderse sin una necesidad ineludible y suprema, porijuc 
llev.in consigo el triste privilegio de consuuiir en un dia 
la rit|ue;ta adquirida por un país durante muchos años, con 
gravísimo perjuicio de sus intereses y de su material pro- 
greso, y con pérdida dolorosisima de sus mejore^ liijos. 
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El VAGO Y EL MATAKM. 



Cierta innrmn^ paró un coche A \i pufrla ile iin.i Imeiiii 
lasa (ie la tiudail de Müiiila. 

La persona (|ijc lo ooiipaba pregunló al apearse. 

— Sí, señor, ro.ipoiiJió el auriga. 

— Pues nüuárd.iiiie, lÜjo, y entró en la casa. 

liíi el zayiirtii liabi^i un carruaje do los llamados allí íi- 
jian. El cochero, ron el ligero traje que usan los indios para 
las faenas doinéit¡eas,eonipucslo solamente de uu pantalón 
liarla las rodillas, se enlrelciiia en quitar el fango de la^ 
ruedas, ecliándules baldes de agua, mientras el so(a lim- 
piaba las cadenas de la lanza. 

— ¿Está vuestro amo? Le interrogó el caballero de que 
liicinkos mención. 
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.VI 'I !, y ,il llopr ;1 I.i caidii (2; li:illú ilii- iniiiin .> criailns, .111 
iKii-il ir.iji' 'iw 1"H rorliiTo., , liiiiiiiaLidi) i:i siiulo i'on li.yas 
lii! 11I1ÍI.H10, <nie liíjaii lll;■|^ lustrosas h'i Ulihi-i (pn! uiilii- 
das lio rfiM. I.:i rniV/,i c.l.ib.i .i.lüniada con iii:ici>l.is sobr.^ 
|iCilosl;ilcs <\r.Uy/.;i ihiiia. 

— AvímhI (¡mc hay visita, los ilijii. 

Kl másjóvdi lie li)s íuiías p:i:-ú al r(!:;uJ" qiiP la aii'/n 
forJiíaha. y se In oyó <lri'ir 

— Señor, tioric ctisliUi 't). 

-Oui!|.as,', .■OLlK-stó IHIU. 

Al fijarse el (luu ¡In Je visita .-ii <■[ raro ol.ivi.) del iliio- 
ño de la ca.sa, liivo (jui' haror [UídcroMis c-fucr;;ns ¡lara mi 
rrirse eci su [iri'seneia. 

Rra ai[uel uu scüar ya úf fdail , í;rueso y de liaja i'Sla- 
tura, TMaba vestido ilo l-Iuuo, cou una ancha blu-n lra>- 
pareiilt' couio c\ cristal , seulailn i'ii un -ilion de caña , ia 
rabexa hundida en el fondo, loa ¡lii'-.- eu aitu sobre los bra- 
zos del sillón y ial;!ado con cliíneLis tl.> paja. En la lioca te- 
nía un lar^ío cigarro puro; 011 la mano derecha un rasca- 
¡¡■ir de caña y en la ÍKiiuicrda el Diario de Manila. 

En iiua nicsila iuiuediala huiuea!)<niii pehetc en su coi- 
rospoiidiiMitc pelletera de oielal. Sobre la misma mesa ha- 
bla varios descouiunales paipais [i). 

Se incorporó Irabajo.-.iiueule al entrar el caballero, y 
terminados los cumplidos de ordenanza, le entreijó á aquel 
una caria. 

Así que la leyú, dijo 



<1) Especie do caoba rojiía. 

(L') Ancho y ventilarlo dcparfameiUíi que sirve de antesala. 

(3) Espiíñol. Aai llumm Lis ioilius á los iilaocoa. 

(4) Hoja de la palmera llamada buri, que aiive de abnnio. 
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— Pci T.'i[;mu'iil.', miiií-o miu. Yiunc V. rccumcnil.-iil» |iur 
(iii^i |><.'i'>'jii,i ii ijuií-ri i.>>tiiiiii iiiucliii : Ucsdc cílu mumciilii 
|iuc(Il' (l¡,--|"itiii' ili' mi c III (.'iiloi-j con fian /,i, 

— Jlil j;i:k-í.i-. 

— Nu ; no vaya V. i'i creer que muí cumplidos. K>la iM>a 
i!>lú á íU di.-iKi-itioii : [iiiciii! V. voiiir á (;oiiilt cuando giis- 
lu, y a pa^ar tí rali». Si iieivsiu <liiier<> 6 eualciin.T ulra 
ocKsa, di¿aiiir>i,., <iM- Miá >crvidj. ¿V liac; niii:;l,o (¡u.! Ile- 
íió V. ? 

— Sj, Co[i la sola ilifiírciicia ijiie cu ve;: de liora^i soi» 

— ITrcidla afids de paí.- : 

— ;yuü atrocidad' Djjo ,.u í.iWiIdcuIól- ■ex|.i'csniidu con 
e^.'l c\cl;>i.iacÍL;<i viij;;ar .>u |>roruijda extrañe;^». 

— ¿Su admira V.'f Va verá coiiiu en lom^itido gusto al 
país le ¡.ucL'dL' olio laiit^i. Aiiin' iia>a el licm[io sin darse 
uno cuunla de üilu. iHiaiido Liémja lo piensa, nota (jue lle- 
SÚ ii Jliinil.. poi: t dis|mu> quo l.ega^pi. 

— Ui! ii.i, iiM'üiiro que >fiii ¡o contrario. 

— liso lo .lie.. V.porquow tajo. 

— ¡Cabalk-r..! 

— No .se alarmo. Ai]UÍ cun la palabra vago . quo significa 

— ;Pcro si este país es infernal 1 

— liso düL-iino., loJo.s al ¡niiicipio , mas luego aC varia de 
opinión , y cuantos marcli.ui á Haropa y pueden volverse lo 
hacen. 

— Pues no lo ciiliciidu. 
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88 .:.f:vros Fir.íMN<.s. 

— \-., Iii coiiii.rr.iHl,.rvi V. ¿ V qi,r> I..I i-l \W\r^ 

— Muy h.run: \í>-m;. liini.uh) ni.iri'iil.i ili.i^i, 

— No v,>,iclr¡;. V, por ,-1 iisiui, dr. Siii-j;. 

.I(! v,-hi. I A.iiidU>^ >i ([lie ,;i-;iii vh.j.'s y ui) hi, il' ,ili..r,i! Fi- 
(jiircse V., tiüKT <]W ,-~Uu- vii-iiiln m-¡s nio-cs l.i, miomas 

lir.-l... ¡ V .-I iiiiir ! Ilitlii.i v.-r.--; qu.- m- a.-rlir:ih;t cilíin clii- 
cli.i: mi .iiiinrp (¡i.'t-; ii.i ii,|..|Miil,ilMmos iiii;i |,ii1í:.i.Í,-, : aijuc- 
IhioiM ill>o|HMLilii(>; el mnr |iaiw¡i, ii[i lai;,. ■!.■ p! iI.t iii» 

.hiiiii.- t^im si>-iir:i> i-siis cil.ii.is', nos al>r;is:ilia <■! c:.!!»!', Al 

p^lsni- Pl ,-i,\h,. SlICL-llJ,! Ill COEltlviri... Il.l^ill d VilMlt.. iMIPil- 
(':wl;Hln, llii>iiljri:is Pl<:v;i.lísimns .]<- :i^ii:l nilli'll^i/.nlKín IM- 
ir^irrios. pI bíiLiucí' dd Inii|tii^ itn di'j^ilt.i r<wn i>ii ^ii lu[;ar. 
iii> poiliii coiíiniirM' . s.ill;il>,'iii las vH.is In'ili.is jiniiiPS, ilrs- 
lriu:ibaii U ulirii iimi'i'1;< iiiiiiciisi-: olenilas i[ii<.- ciinvortioii 
la cutiicrln del huijue <<ii un río, mi tripii lucio d era itisu- 

i.uMF las l>.>ml.as, ayuílarli'sn, su,; iii:iii¡i)l)ras. lirihiixlixlo 
friii. que Pii el ¡iivíltiio á l,i nUur;i ilü ,18 pi'ailns ;i que pa- 
síiiiiiis el califi, toiniíiuis lii>Iirin>>; , tiM>i-iii'ricinl-i sinuaiias 

IiaiTailuil r.iiiiiuli) íle-pm-s de (iii'>ps eiitL-nis divisába- 
nlos tieiT.T á III li'jo.s li pasaba frciiti' M iiiu-sirn iilro h«- 
(|«e, sunliamosiiiilecihle Ro/.o. Kl li'légraf^i de ba mieras r.os 
«nterabn A dónde so díngia ainel hiniiie. su liiMiipr» de na- 
vegación, el oslado de salud ;i bordo y la IüIíüiíI A que se 
encontraba. Cuando se perdía ,i In lejos , nuc-lr.i alma se 
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piilri-toi'i.i ll.i-líL l.'i \\'l.i ¡i<- los ¡icivs viihnl.^rPs, li ¡lOse:! 
.ir w: lilMii'i.ti ó ti.iliriíi, H ,Tifm;iilr.> <!,! ¡ilijiiiia h,il¡cii:i , l.i 
íiitiiut.i v.iiii'il.i.l <!,■ pcli-cln- , |.i'ij.ir.i^ iiru.iUn..; ip].' nbiiii- 
il»ii en .l,M.Tiu¡n..il,is lujiil.is, no-; lii-nnb.T <!.■ folirll gojio, 

snil:> ni'iKoloiit.i (I.- iiiK^'^Ira i'xisliTxin. A esto y A los poli- 
{;rns .1,' 1,111 hiii;,, iKi v,-,,ci,.ii , h;.y ipje ns;r.-iir l.is iticun- 

cii [i¡(i¡:iiri:i i'\|iciluioii ilcj.in.ii ti.' ocurrir iill.Trn.i.JS y de- 
snríos :• l.,n:\o, ,,,ii- s»1i Hi n|.l.unrso liasl» tlr-.ir ;'i M»ntl:i, 
H bi.'ii ;<l pL.iiiT H pí<'- cu li.-iT.i 10.1o se .>l^iit.il).'i. ¡V s<^ 
qwy-i V. í\i: MI vi;ijci'ii vMn'H': «""'I '"ü i-omniüH.nii's di' que 

— Tiene V. li./.nii , mns me pi-nuiliivl li' li.it;:i olisrrv.ir 
uno rnlrir.n's n.t>nib,iii los eiiipliMao:* loib su p.ifjn durati- 

cxí^iKi Micl.lo lio hi I^'lHtl^ula. 

en vcr.lii.l. I'íT ihjco sueliln '[ui- un cu¡\Af^«t'i trn]iT:i, ve- 
niii á |H'iTÍbii'. !t\ \\'\iiUi:ir\t: sus p^iHis.le riiivei;:iei<)ii, unos 
ochiicioiil'i.s ó mil pesns, Id rual le poiii^ en cli~posÍR¡nn il«t 
hacerse F<i\y.i iileciiHil.i :i osle cliini, pot:er cisa t'i comprar 
cocho, y hüst.'i ^ir»r >ilgo A \n ríiritili'i, Fs ver'l;i<lenimente 
Hcnsible (jiii; en l:i actn.iliil.id no !¡'>c<'¡\ icli^ntii'o heriencío 
los fun.'ioii.irios t\»- vienen ;i Crlo lejfln.i paí-í . iii;Wmf! 
siendo l;<n breve I» trnvesin. 

Un i'riailii :ip,ireeió llev.nnio ríos copáis en una liarulfjií 
de iiiiii)iJt! , eerve/.a y tabacos. 

— KliuLl'^e V. uno (li;e?lo.i Inliacis que son de la l-ahela. 
y aconipáñi'iiie á tomar nii.-i copa de cervc/.a , dijo el due- 
fio lie lii c.is.i. 
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cuK^Tiis riwi'i 



— Si M'fjor, con "¡dOO pcsol.is, vn lm[iiiivlii:s. 

— Nli fs mijfli.i, [i.-i-o i>uud(; vivirse. 

— i;i >udüü, .oiiir, V, >¡iijrri. c^ lo ilü iiinio,, Li) iinpor- 
[;liiIi!. M'tiiin iiif (lijoroii , son l.is obvenciones >\v\ duslim», 

— ¡ Li- oluciicioiies! l'aes si lio tuviera V. ülni co=a pa- 
1M i:itini-i'. yu puüiu üiilicilar una plaí^.i cu ul llusjiicio. 

— ¡(lu.iiü! Si lio fnora [)oi' ellos iio liaLria vuDido con 
tan pt.LU MJeUlc. 

— l.ii iüiioi-o. liii M:i Jria sui>u que aiiui ei =uekiu se ^as- 
ta rn ijalilkis p.ira lus diüiiles: .juü lo esencial es lu <iiie 
¡iroihicc el ilcsUnn. 

más i\\n^ li> (¡ue rtva su iTcdeiicial : i-l sueldo solo, y con i-\ 
lia de ciilirir lod.is sus aUMifiones. Imi las olicicias en vei; 
deoliveiiciunes , liay nuiclios expeilieLiles (jiie de.spacliar, 

— l'eiu si me dijeron en l•^pa^la,... 

— l.i> crea: Ijiiiblen á mi me lu dijei-uii. y sici embargo, 
jamas lie tenido ulra oLveiiciüii que uii sueldo, ni existen, 
eréamelo u>ted. No hace muclio que un euipU^do de Adua- 
nan luvo la oriyinal pcclensíon de que le correspondia una 
liarle de ios doreelios que se recaudan para el Halado , y á 
imci» pune pleito contra la Administración . porque en vei 
de abunáiv-L'los se rieron Je ül. Y se fundaba en lo que us- 
ted, en <iua se lo hablan dicho en España. Jauja, amigo 
niio , es una ciudad ideal ; el que haya creído que está en 
Filipinas, se equi 



— ¡Cómo ha de ser 



-Eslomejoi 
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Ki. ^*^.>^ i el MMS^vi. 91 

— Cotí d [RTCiii-oilo V,, le lUjo. 

— Si, tOD^ii v,íri;i-íM-ill.i-,|ii.- Ii:i. ■,■[•■ 

-l'ucslo i\-w\f<: J.Mquiíi Ah.iici).., y iiiiliiili-iiní oi.into 
Ir (iliizc^i 

— Grarúis. r.cii:ir.i F.ui^ccm , mm'v¡,1..i- di i\>U^.\. 

— Mafiaiin lo cspcrii jur;i prc-i'iil.irli' A mi [.híiIIiíi , ;uios 
lioy lio c.ilá i'ii ni^n. Vi;ii;;;i-i- li'iiipi-;iinj, i|iic vamos ili- ex- 
|ie(licÍon , y tc!i(Jrr'iiii)> iiiiii'hu i^u.-lu un (|ui: nos acoiiiiiiiñi.'. 

— No f.i\Un\ 

— Pues lia=la iiiriñn,):, 

— Desti ■, V. I.I rM;iii,>, 



II. 



A Ins siole lie 1,1 iiiaÑaila -l-íii.-.il.; , 1), (}n^x.:i FolL-.-ca 
enlraba en tnsn d.' 1). Jo,n(¡iiiii Alv iicl.,. 
Apcuiís L'sle lo (livi-ó. .lijo: 

p9>;iroii al i-omcJor. dou'li^ (w [ir.'-rMil.i.l-) ;1 >u r;i:i,¡I¡a 
y á otras \M\.<~ [«■i-soiias 411,. I..- ,irv)inii:irial,:iii. 

— Esla Os mi P.-posa, C>ii mi hija .Vnin. y aiiiiplln olra 
mi liija Chala, drcia Alvarcd.) H-ri:il;irul.isdiis. 

Nena yf.iíata.cun i'tiyo,- nimi!-iv- do-iyuíin cu Miuiila 
á la mayor y A la más bella (Ji; la-, liija>. eracL jiiviTies iiiiLy 
lindas, do diez y ocho aiVis la i)i¡i:ii?ra y quilico U su- 
^undn. 

— Aqui. franqiie/a, .iniigo Futl-cq. siéiilc.ie y lomo d 
(lesüviino, agregó Alvarcilo. 

El chocolate e>t.iba servido ; la ins:;a apiírecia uuhji'i'ta de 
ensaimadas , biicochos , y ác vano,^ philoi coiili'iiioiido pulo 
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92 riEVT.is F^MPt^n.. 

t:is lii-cti.is ,li- iin-.>/, t |iic l-is lili|i¡ims loman pI clin- 

ruhile. 

— tlhi priili.iilo V. el ¡iiif...' [iri'sii'iti'i N''ii.i ^ ri»n!-ef.i. 

— M:.- i.' |;ii.l:ir,U-l=(;'(Ul». ilijo Cliiils. 

— (Jii,- luiii-li." ,1,. i..il„. i;r¡i,i Alv.iri'.ti,. V.^ turos.iriu 

(|iiC M- viiy;i i„-,„tii(LiliiMii,lo ,'i I;.-; n.llii.ll-^ <lol p.iís. 

r(i[i-('c-;i ¡Tiiliú i'l zii'ii/tn , 1.1 liil'iinra y i'l /i'iíi^, |icr,íi hizo 
lili -L':.lo ,1,. .(.■.iiL;r;ii!o, lii:iliif.--l:iili!iMjMC i.ri-f,T¡.t Ins en- 
^^lílu.la.ls. 

— No lo i-Klciúo; \-., L> t:ii.l:ir,i i:iiU adHaiito: yo, como 
soy m.ilan,!.; i-i. TilipiíM*, ,sloy :ifn-i,iMiliiTii1n ii toilo. 

— ¿Oui- ciuicri" ilcfir ;í^jí,i»i/,í .' 

— ,If,(/(l»,í.;, .„ul^.. mil., siLinii-K-i vii-jü, JüllRiio fii el 

TfJ'iiiiii.'iiln el .li>s,yuiio, .-itl.i.'.im .1 lo- .Mminji'-, di- iiii- 

teili:illll lllspill'-l.l^, .l¡lÍ-Íl''JHl0-(! ■, I'.IlHl.KMIl, rÍMI-MO[Hie- 

l.lo ;i líos k,l.-.t.u'lro- (U- M.uiih. 

— l'i'iiu.-i'.i nos \.;,úmw^ . .lori.i Alv.irc.lo ,', Toii'.eca:™- 
mciiiiis ni'iriydv, in»' Siilii^Ti muy bii'n pn el li^iñn, y des- 
piip^i ,-i li.níLir y iliv,>ilir-<>. i]iii> p-; ]>roi-Í-o ccl.'hi'iir el Irigé- 

n priii;r,iiii-i ri- ciiinplió CNiH-hiiieiitc. I.IoshIoí í unii 
ImiiiUi c.i^a iL' picilr;.. riihioi t;. de niiic, pv.Wir.in ;i un m- 
í,r,. (, ranM , l.is il-Miin^ >(í Kiri;ii-..n, >¡ii olvuN.r |miiersc 
;;!(;/-> . [>hiiil:i cnii- ;\rii)j:i iiiin t-;.uiiia rniiii j.ilioii y limpia 
i-l i-iib'llo ,idiiiiiMliIiMiii-nti>. J.ii-; cibí.IltTOs si- refreíCMi-on á 
tal'i'S, liíiñii (l.> ÍLiiiivf.i,iii iii;U it-u,il niif ol de lina, A con- 
l¡niL,icím. .lió principio el Imile. 

Ivl porsuii.il niiisciiliiiii .-o coinpniiis Je einplonilos, iiiili- 
lares y p;ii'ieiitLS lie l.ií i'vpodii-iuiiariii?, tiidos jóvenes y 
ah-j.rP'. Do fll.is luilií.i nnii dx'OU:i de encniUadurns polli- 
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bvllo lo i;ev<ii,iii >ui.-llu, luciuiidu lii'J'<.iuM>iiii.i» i':il>0- 

Les cMb,tllL-in> liivi.TuiL <í<n- |jur.tr.-.i; i:,.iiii,-..i,- d>- pina do 
vivos vAoW:,. |»,i- fin'iM del ii.uilMuii, ..I uso ,lrl |.,iis. A 
l''u<i>e."i lai.iljloij li^ hii'j'T.». ^>'■t;l'~.; dt' iiiivt;/». It.iihtrDii 

U ÜC múfleos ¡iidms i|U¡>'lK-s lor.il iii.i;:í~Lr;iliii<'tllL-, 

M.ln.luCC ^U^I>^■lKlL^■l■l)ll -U |i|T,;¡l<>(li > |.|,1<-1T |i:irii ii' á 

m:iiiM;i .ii- l.i, fueivii^ [iltiIÍ.I;is. I,.i iii.v-ii , (U>ii,li' li.iliU li'L-iii- 

quu ;.hund.ii. I,,i-,1.ii,Il>> i-JiM,|.l.irv, rn .-1 .\ix'1iI|.íóI;ií;o. Sii- 
bies;ili,i i-i.lru los dum.is |.l,.l,.s !:■ „Mr,s7iir:f.i , ó M-a nrr«:c 
cocido ciKi .ifiíia. ^n-m l,Uiri(|iiÍM(iic,. ,^11- :'iiiil Ins liijo^ ito 
uspurink's ¡jiülii'tvii A [iEin,i'Li 911^ i'iiiiiidii.-. 

iíii l''ili[iii[,is e= i:o-U[iiilíii! |iiiiiin- i'ii Iü iiifsJ :i l.i viv tü- 
iUs lí).-j ¡.l.itos de i\!U'. m: roiii¡>.)iic' l^i i:oiiiLd.'i , di!>di; u! |>ri- 

— ¿Tum^iiíl V. iii(.i¡M|Ui;ta? le |jn'L;iiiil;]r.iii m'iiÍ.is jú- 

— M,-^cldj V. culi 1.1 ü,)(ii¡J,i y póiiíí.ilí; ^-.A-:!. 

— No rao au>l;i; pcL-fiíiro el p^iii . ]i],-irirr,;>lrj ,lI [ii-o- 
baria. 

— Yd a(! irá acustuiiibrniido, 011111^0 mió- .íuii e-. V. vajn, 
le dijo Alvaredo. 

— Mi! parece que no. 

— Asi docia yo, y liacc niiidio tieiiipo i|uü In \cu'^<) co- 
miendo con prefi^recicij al ¡luii. iSi conociera cuJn eoii- 
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^eílil.■llHí es |iíiim los ^lue c;irewn ii>; jniiohis! Cuantió V. se 
apUitirii- liíi lio iiin-í-ar h-i'jo i t ). 

— ¡ildiubpi-, c:ille Y. jHir Dm.-l V.í '/iiyocslo iiuis reptig- 
n;intK hiir cní-Ic, p\rlaiuú ri'ii.-ciM , ijiii! por poco ranibia 
ki pcstí[;i. 

— Nü ps,ngr,i(l;il>li>áliivi^líi, nmvcniíio; pero forlillca H 
*í^-tótii,i-o y afirma l:is pncins. I,;is iiuli;ií ¡iscailns s(! Itinpínn 
loí (Ui-nli's i-oii la cortiv.,! lii' hi Imnga , y por eso los líciipn 
tiin bhmcoí.. 

— líl hin/a -i (¡MC n|iiie.~lo i.i cabez;! qiu; üuiK-a lo ni.is- 
carú. 

— Fso iui>mo (Mjí yo, y io lio iiu^caJo. Amiguilo, to- 
mará V. tirí.s ailelatilu basla la sapa {t]. 

— Sü fbaiicea V., I). Joaquín. 

— Vil nif lif conl.nrá ciinnilo principie á enamorar indias. 
Fs lili r<'i)ói:ii;iio ailmirablc, digno de estudio, jiero positi- 
vo, i¡iii', no síl'ihÍo licrino;sas ui Cüi|nela-;, lian chifladu á 
más de un castUa. 

— No serian de mi tierra. 

le vuelva Iiortiiala, y me lo dirá. 

— ¿Qnieros que ti; sirva de eslo, tiiTw Cbala? dijo una 
señora mayor á la bija do Alvaredo. 

— rstedcuiJml-, rontusló ella. 



(1) l!tttO. Kinwck- ilu ciin;cliMli:rB Je liujas grnnilc ; untadas •'■s- 
las (le cal , bis ivirollaii colocamlo iTi el cv.úto iin pedazo del fru- 
id de 1.1 palma llain;i la í.Jtf'í-i. Kl í.nyo lu mascan los indios á 
toilnü horns. 

(S) Kesiduo de I» inaija dcepiies di: mastÍL'adn. La? indias lo 
ofrecen ^ pus amantes para que lo maiitiqucii A su vez en prueba 
de cari ño. 
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— lié allí (liis fns.w (|iii' nic clinciiii , p\i-|;iiiui l''oii>( 
Oiijo Ibtiiric niíi.i (J'iif«/ .i un ícñor (jiiL- lieni; scli-iilíi ;>l 
niiifl C.lrmr-11 ;i ..!:■:. .inciaiiu, y .i..í<-7 c,„-,/,„íu í. Uub, lioi 
iTÍL-iien l>i lioi.rinii ili- ovplirnnm- lo que siniiilini? 

— r.(,n mnrho í:\í-.U>. Airln lu ilpi-imus f:iriiil¡,iniiprHe , 
íofia! (le t:ii-iúí), piir ser CDSluinbrf iiivctcríuLi pn el \i 
l'sleil -ui-lmh es ijii,i fr.ise ;i(linir.ihle , <|itc lii misino se 
prosa ron elh :iseiiliJiiioiiIii que n(iienní;i , iiiilifiTivici:! i 
rceoiiieiuliidmi del eiimiiliriiMíritii ile Jilfjtiti enenr!;ii, cí 

— lin verdad <]iie es elocuente. 

—Vil irá eni.i.^'ien.lo c.ti-,i> lociicinno.. iino tmn de linr 



— ¿Ylej;usla ú V. el [Mi-? 

— Voy á serle franco. En efile miimcnlo , pi/.,intlo ile 1 1 
a[;rrtdiil)!e ciniipíiñia do nslcdcs , con l;i Inapi-eciahle fran- 
queza qnc me traían y la amabilidad ile e-^l.is hermosas po- 
llitas, comprendo qite ^e pase bien: poro si linliicra dojm- 
giir por ciertos inconvenientes i[uc el p'ii's lioiie , la vida 
nqni es deleitable. 

— A ver, cuéntenos eso , dijo Alvaredi) , que go/aba . co- 
mo mataniUi . en recordar sus impresiones de cuando era 
rafiu, y deseaba A la ve/, ir ¡lustrando A su recomendado 
reípee to á delerniinadas parlicularid^idcs r[uc á lodo recien 
llegado ciius.tn gran exlrañe^^a en Tilipinas. 

— En primer término, conleslii l'oii-.ec.i , cuentan que 
aquí lince eslrago.'i la disentería. 

— No es esaclo. Durante mi dilatada permanencia en 
el país he tenido ocasión de experimentar lo que voy á de- 
cirlo. La disentería suele atacar solamente á loí que no tie- 
nen buen régimen higiénico, á los que euJiicten grandes 
excesos de todo género, y á muy contadas personas qnc 



Ho.tedbv Google 



tengan propensión A esa enfermedad. Á^i y todo, son poco 
frecuente!! los casos que ge presentan , existiendo un reme- 
dio salvador para su curación . que es marchar á Europa 
con tiempo, porque do lo contrario son rarísiiuoá los que 

— Dicen también que lodos los años se sufren vendava- 
les horrendos, Itaiíiados baguios. 

— Es cierto. Causan gran estrago á menudo en mar y 
tierra , pero limpian la atmósfera, evitando much:is enTer- 
medadcs. Por ellos es inn saludable el clima de Filipinas, 
de manera que sus perjuicios resultan ventajosamente 
compensados. 

— A Y los incendios que en un instante Ii^icen desapare- 
cer pueblos enteros? 

— Ocurren en los bahaú de ñipa ( I ) generalmente. Los 
indígenas las construyen otra vez á las dos semanas con 
poco coste; se hacen mejores trazados de calles al edificar 
las nuevas viviendas, ó las levantan de mamposlería , y por 
consiguiente los incendios son hasta cierto punto benefi- 
ciosos, porque gana con ellos el ornato público. 

—íY esas collas durante las cuales llueve lorrenci al men- 
te meses enteros, lo parecen i V. divertidas? 

— No mucho; pero son convenientes á los campos y re- 
Trescan la temperatura, cosa grata aquí, donde el verano 
es constante. Ademas, hay contra ellas el recurso de los 
coches. iQuiéu en Filipinas no tiene siempre un peso en 
el bolsillo para estos contratiempos? 

— Los mosquitos me desesperan. 

— Ponga mosquitero al catre y no le molestarín. 



(1) BaÁai, qua « pronuncia bajai, significa en tagalo oaM. ■ 
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— El calor me soroca. 

— Porque 3ÚI1 no se ha heclio V. i la vida del país. Bn 
Filipinas no se dübe saiir á las horas de sol como no sea 
en coche : soslenurlo cuesta p jco. Se está en casa veslido de 
chino, que es el traje más fresco; se baña uno lodos los 
días; DO se deja el paipai de la mano, y se recuesta uno 
cúmodamecite en la but.ica. Como nunca dejan de correr 
brisas frescas y las casas son grandes y ventiladas, se 
siente poco el calor. 

— ¿Y el sarpullido? 

— Para evitarlo conviene no excederse en comer la rica 
fruta llamada manija,' desaparece bañándose al aire libre 
un los aguaceros fuertes, y en último iMitoo existe el re- 
curso del r;i2Cailor de caüa , que liitbrá visto en casa. 

— ¿Y eso de que los criados entienden todas las cosas 
■A revés? 

— Aprenda á hablarles en el idioma sui generis , que lla- 
mamos aquí español de cocina, repitiéodolea tres veces la 
misma cosa. Verá V. cómo lo entienden. 

— Pet-o se necesita la paciencia de Job. 

— Cuando se aplatane !a tendrá. Aquí es indispensable 
tomar las cosas con mucha calma y no alterarse por nada. 
Imito V. ai indio, que es el ser más paciente que se ha co- 
nocido. 

Gozaban hs jóvenes con los apuros del vago y con las 
explicaciones del inaíatiiJó, más como hacía rato que hablan 
terminado de lomar café, niño Chata dijo á Fonseca : 

— Vaya, basta de preguntas y vamos á bailar. Recuerdo 
á V. que le tengo prometido bailar con Y. una habanera. 

— i A bailar, á bailar I gritaron lodas levantándose. 

En aquel momento la casa principió á mecerse ; los gri- 
tos de alegría. se tornaron en ayes de terror , y volviéronso 

7 
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pálidos loJos ios roslros. Bajaron precipiladametjle al zn- 
guan; resguardados debajo de los arcos de las puerlaSt 
lartamudeaban una oración que les era imposible termi- 
nar, temiendo á cada momenlo ver desplomarse la casa so- 
bre sus cabezas. Los músicos y sirvientes indios, tendi- 
dos boca abajo en el suelo, no linllaban otra frase que gri- 
tar: iTemblor! ¡Temblor! El matandá era el que más asus- 
tado estaba. Sólo Fonseca , que bajó pausadamente la es- 
calera, mostraba tranquilidad y ne reia de Alvaredo, como 
si fuese ajeno al peligro que tanto demostraban lemer los 

Fonseca gritaba, dirigiéndose á Alvaredo; 
— ¿No decia V. que todos los fenómenos de esle pais soiv 
convenientes? ¿Y los temblores? 



III. 

El temblor duraría unos cuarenta segundos , terminando' 
sin causar desgracias , por haber sido de oscilación , aun- 
que fuerte. 

Tranquilizados los ánimos, dijo Alvaredo á Fonseca, 
■viéndole reír : 

— Usted, joven, no sabe lo que son temblores, ni conoce 
aún sus fatales consecuencias. Los temblores son la mayor 
calamidad que allige al país. En un principio tampoco yo 
los temía; muchas veces, al despertarme un temblor, me 
volvía del otro lado, quedando en breve dormido, sin to- 
marure la molestia, como ahora, de huir apenas veo que se 
mueve una lámpara. En la actualidad , cuando hay alguno, 
los pelos se me ponen de punta , tiemblo como un azogado, 
la respiración se me corta, pierdo el habla, y mientras 
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dura esEoy en una agonía cruel. Esto me sucede desde el 
desastroso lerreuioto ocurrido el 3 de Junio de i 363. Jamas 
.se borrará ese día de la memoria de cuantos sobrevivieron 
en Manila á tan espantosa caldatrofe. Todavía los derrum- 
bados ediSuios patentizan lo monstruoso de aquel terre- 
moto, quellenó á Manila de luto, arruinándola para muchos 
años. Al recuerdo de ese siniestro, lodo mi ser se conmue- 
ve. He ahí la causa de mi terror de hace un momento. 

— Efectivamente, observó Fonseca , que he visto ruinas 
en varios sitios de la capital ; ignoraba el motivo. Desearía 
mucho conocer los detalles del terremoto de 4863. 

— Pues voy ú satisfacer su curiosidad , porque, testigo 
del desastre, recuerdo, como si hubiese acaecido ayer, to- 
das sus circunstancias- Escuchad. Eran las siete y veinte 
Y cinco minutos de la noche de aquel nefasto día. Se oyó 
un imponente ruido subterráneo, é inmediatamente lembltí 
la tierra, .desplomándose, con pavoroso estruendo, mu- 
chos ediftcios. 

Al fuerte movimiento oscilatorio que bubo, siguióse otro 
de trepidación y algunos circulares, ocasionando la calda 
de las casas resentidas en la primera conmoción. Las res* 
lantes quedaron en inminente ruina. Coa especie de llama- 
rada se elevó de la ciudad , mezclada con una columna de 
polvo. Las aguas del Pásig se alteraron , adquiriendo mar- 
cado color plomizo. La tierra se abrió en varios punios. 
Las campanas de (odas las iglesias sonaron lúgubremente 
por si solas, extinguiéndose de pronto el eco de algunas al 
hundirse con las torres que las sostenían. Un grito esten- 
tóreo, lanzado por toda una populosa población , atronó 
el espacio; grito de agonía en las víctimas , de angustia en 
sus parientes, de (error pánico en los demás. La confusión 
fué tremenda. No era posible ^tar sereno en los prime- 
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ros momeDlos que sucedieron al terrorífico cataclismo. 

El cuadro que Manila ofreció más larde , no es posible 
describirlo, que en vano buscaría frases que lo bosqueja- 
ran siquiera con aproximado parecido. La catedral se ha- 
bía hundido, sepultando entre sus escombros á los canóni- 
gos, capellanes , cantores y personas que la ocupaban , por 
estarse celebrando las vísperas del Corpus. Solamente pu- 
dieron salvarse, por dichosa casualidad , unos pocos que 
quedaron en un hueco formado por los maderos de la te- 
chumbre , de donde se les extrajo. Los mejores edificios de 
Manila se desplomaron, entre ellos et palacio del Capitán 
general, las Casas ConsislorJaies, la Intendencia, la Aduana, 
la Audiencia, las Fábricas de tabaco, el Consejo de Admi- 
nistración, las iglesias de Santo Domingo, San Francisco, 
San Joan de Dios, Quiapo, Sania Cruz y Recoletos; los 
cuarteles del Carenero, Meisic y Fortín ; el Hospital mílilar, 
el mercado de la Divisoria , la cárcel pública y muchos 
otros, quedando inhabitables el Tribunal de Comercio, el 
convento de Dominicos, y los colegios de San José, Santa 
Catalina y SanU Rosa. El convento de San Agustín sola- 
mente, construido por un sobrino de Herrera, el arquitec- 
to del Escorial, quedó en pié. 

El puente de piedra se resintió mucho. Los muertas pa- 
saron de 300 ; igual número próximamente hubo de heri- 
dos. La guarnición tuvo 15 muerlos, 88 heridos y i I coD- 
Insos. Cuarenta y seis edificios del Estado se desplomaron, 
quedando S5 mis en inminente ruina. 

Los de particulares ascendieron á S70 y 830 respectiva- 
mente. 

Tanto las pérdidas que el Erario sufrió, como las de los 
propietarios de Manila, fueron incalculables. Actualmente 
aun son un montón de ruinas casi todos los edíGcios piíbli- 
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eos que el terremoto hizo d espío maree. Loe aterrados mo- 
radores de Manila abandonaron la ciudad , trasladándose 
ú las casas de tabla y ñipa de los pueblecitos ínraedlEltos. 
Nosotros fuimos á vivir á Mal.ite. Esas casas, tan baratas 
de ordinario, adquirieron elevadísímo precio, por la aglo- 
meración de personas que acudían á alquilarlas. Cinco 
dias después hubo un temblor que destruyó los edificios 
que quedaron amenazando ruina al ocurrir el memorable- 
mente aciago del 3 de Junio. En mucbo tiempo la vida fué 
un tormento continuo para los habitantes de Manila. Todas 
las noches se soñaba con temblores. Desde entonces, cuan- 
tos libraron de segura muerte aquel dia temen misan 
temblor que todas las calamidades juntas. 

— ¿Y duró mucho el terremoto? 

— Medio minuto; si se prolonga más desaparece la ciu- 
dad por completo. iQué escenas de horror, amigo Fonse- 
ca! Aún me parece oír las voces de agonía de los infelices 
emparedados entre los escombros, que pedían agua por el 
amor de Dios é imploraban se les sacara de aquella tumba, 
sin que se pudiera hacer nada por ellos, pues el menor 
movimiento de los escombros les habria anticipado la 
muerte. 

— ¿Y son frecuentes esos terremotos? 

— Los principales que la historia de este país registra, 
ocurrieron en 16(10, 1645, 1658, I7&Í, ISÍi y )86S. Gon 
frecuencia se sienten temblores , que, según ha visto Y. por 
el que acaba de pasar, solamente ocasionan un buen susto. 
Al conocerse en la madre patria los enormes daños causa- 
dos por el terremoto de 1 863 , se abrió una suscricion en 
)a Península y en las Antillas, para socorrer i los perjudi- 
cados, suscribiéndose el Tesoro publico por dos millones 
de pesos. El temblor más largo conocido tuvo lugar el i." 
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de Octubre de 1869. Duró dos mioulos, pero fue de osci- 
lación y no produjo desgracias. Aseguro á V. que los Ules 
temblores me quitan muchas veces el suefio. Los detesto con 
toda mi alma. 

— Alvaredo, es necesario volver d Manila, por sí ha 
ocurrido algo en casa , dijo una señora. 

— Cuando ustedes guslen, contestó. 

Dispúsose todo al momento. La alegre caravana , que tan 
delicioso roto babia (jasado en Pandacan , volvió triste á 
Manila , recordando los horrores del 3 de Junio de 1863. 
y temerosa de nuevas desdichas. Al llegar se supo que el 
temblor no habia ocasionado daño alguno. 

— Señor de Fonseca , dijo Alvaredo, confiamos que nos 
vendrá A ver con frecuencia. 

— Tendró'especial gusto en ello. 

— Si quiere V. quedarse á cenar, no so vaya ; pero le ad- , 
vierto que en el cenar soy sobrio. Por las noches convienen 
alimentos de fácil digestión. Yo no lomo otra cosa que tino- 
la con morisqueta, y huevos pasados por agua. A veces sue- 
lo alternar con puspas Y basa-baw, que son todos ellos 
guisos excelentes para mantener ligero el estómago. ¿Se 
anima V.? 

— No, señor; lo agradezco en extremo. Me retiro, que 
siento necesidad de descanso. 

— Mucho cuidado con las indias, indicó Chata. 

— Después de haber conocido á V., han de parecerme 
feas las indias más hermosas. 

— ¡ Qué lisonjero es V. ! 
— Soy justo. 

Los expedicionarios se despidieron unos de otros. Cuan- 
do Fonseca iba por la calle , oyó S Alvaredo que le gritaba; 

— Duerma V. siempre vestido y con luz en el dormilo- 
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tío- Si iiay temblor, báje&e al entresuelo. Ei V. vago y coii- 
-vLene que lo ¡¡epa. 

— Gracias : asi lo liaré. 

Vamos, (leda entre si , mientras iba camino de la Toa- 
da ; este matandú es uua gangd y tiene Jos hijas que bien 
merecen la penu-de suTrir ^u cháctiara. No hn sido mala 
recomendación. Lo visitaré con frecuencia. Niña Chata me 
Küsla mucho, i Estaba tan linda vestida de mestiza, con el 
cabello destrenzado ! No he visto jamas una cabellera se- 
mejante, i Y qué bien baila ! Vaya, pensaré en otra cosa, no 
sea que me clii/le por ella. 

La peregi-ina imagen de Cliata perseguía á Fonseca. 

Tal vez se habría enamorado de la hermosa filipina. 



IV. 

En la misma fonda donde Fonseca estaba, había un mi- 
litar apellidado Gómez, con quien contrajo amistad. 

Acostumbraban salir juntos á recorrer la ciudad y sus 
arrabales, sirviéndole su amigo de cicerone. , 

Una tarde que iban los dos de paseo , Gómez decía á su 
■compañero : 

— Esta noche nos aguarda un buen ralo de solaz. 
— i Por qué? 

— Porque se celebra la fiesta de Sanla-Cruz. 

— iV quédase de fiesta esí 

— Animadísima, deleitable, como todas las de Filipinas. 
Aquí, donde no se conocen las luchas de la política, no 

'hay otro pensamiento que divertirse. Los indios gas- 
-tan cuanto ganan en funciones de iglesia , en fiestas y ea 
jliegos. 
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Nace uno; bautizo con campanas al vuelo, música y 
banqt^elc en la casa. Se realiza un casamicnlo; campanea 
conlinuo, la iglesia iluminada, cubierta de colg.iduras, y 
la mesa servida á todas horas con abundancia. Muere 
-cualquiera; entierro de primera clase, tres curas para 
acompaHar el cadáver desdo la casa mortuoria á la igles 
y de ésta al cementerio , túmulo, responsos, un novenar 
do rezo y después el pamisan, dia en que después de la ni 
sa se bebe, come, baila y juega, todo en honor del difun- 
to- Al celebrarse la fiesta del palrun de un pueblo, como 
abora venís en la de Sanla-Cruz, no hay casa, por peque- 
iiA que sea, en que deje de haber una gran cena, vinos, 
dulces, música y baile para cuantos quieran subir a ella. 
Los principales coiilribuyeii con las cantidades necesarias 
para costear un castillo de fuegos artificiales, sin lo cual 
ninguna fiesta les agrada. Elevan millones de cohetes y 
multitud do enormes globos de papel vegetal, haciendo las 
delicias del innumerable gentío que acude A recrearse en 
ese espectáculo. Ya verás como bailamos y nos divertimos 
grandemente. 
. — i Pero conoces A las personas que dan esos bailes? 

— No es necesario. En las fiestas de los pueblos, su 
rumboso vecindario recibe gustoso en sus casas á cuantos 
quieran honrarles subiendo a ellas. La amabilidad de los 
lllipinos es proverbial. Gozan con que los concurrentes á 
sus bailes salgan complacidos, les importunan material- 
mente para que tomen algo, pues lo contrario lo creen un 
desaire ; usan de una esplendidez que adjnira, y son Bnos, 
-deferentes, obsequiosos y galantes con los peninsulares 
■que les visitan el dia de la Besta de su pueblo^ aunque ao 
Íes conozcan, ni hayan sido presentados por nadie, ni «6- 
peren volverles á ver en la vida. 
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— Es una cualidad que les hace simpílicos i mis ojos. 

— y tanlo : las poseen muy encélenles. 
Mientras aaí hablaban llegaron A Santa Cruz. 

En cada boca-calle se elevaba un arco monumental, c.i- 
prichosamenle adornado. Todas las casas estaban con col- 
gaduras y handeías: los balcones llenos de gente. Transi- 
taba por las calles nu gentío inmenso , é infinidad de tnti- 
sicas las recorrían tocando alegres marchas. Las campanas 
al vuelo hacían oír su melMíco sonido. 

Los carruajes apenas si podían avanzar; en muchos 
puntos estaba prohibido su paso. 

Gómez y Fonseca bajaron del sipan en que ibnn. 

— Entremos en esta casa, que oigo música, dijo aquél. 

— A mi me parece eso inconveniente, objetó su com- 
pañero. 

— Nada temas. Veris un pueblo de costumbres palriar- 

Así que los dueños de la casa les vieron , se apresura- . 
ron á hacerles pasar i la sala , iovitíndolüs A tomar asien- 
to. Ln sala estaba llena de airosas daiagm y debagojf 
taos ( I ) , luciendo vistosos trajes. 

Algunos do éstos acompañaban con guitarras á varias 
indias que estaban tocando el arpa. 

El arpí os un instrumento muy generalizado entre los 
indígenas filipinos, que lo locan admira Mein en te. 

Otras dala^o; entonaban alegres canciones en tagalo, lu- 
ciendo muy buenas voces. ■ 

Al terminar eths, un indio empezó á cantar el cundí— 
man, mezclando coplas en español de cocina, con las taga- 
las de esa popular canción. 



(1) JÓTGnea solteraí y solteros. 
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s de las coplas decían nsí : 



CunJlman al jcle, 
Mna que está iJormido 
Ta soílA con ele. 

Desde que voa cava , 
Yo ta mira, 
Aquel morisqueta 
líopticctc traga. 

Oundlman, cuDdiman, 
Cnndlman, cundáman, 
Mamaiay, me mneio, 
Sacaiaay mo lA'nang. ¡ 

La música del cundiman es melancólica. 

Concluida la canción, algunos sirvientes pusieroD anle 
Gómez y Fonseca una mesita con dos pocilios de chocolate 
y gran variedad de paslas. 

— Nos es imposible tomar cliocolalo, dijeron , porque 
acabamos de comer. 

— No imporla, señores, replicó el dueño de la casa; eso 
se toma sin gana. 

— No, no podemos. Nos dispensará V., pero en este 
momento nos haría daño. 

— Pues lomen ustedes sórbeles : yo no j^edo consentir 
■que salgan de mi casa sin haber tomado alguna cosa. 

— Bien , para complacer á V. , lomaremos los helados. 
Sirviéronselos , saliendo á poco de ta casa. 

Diez pasos más arriba dijo Gómez : 

— Subamos á esta casa y verás el baliláo. 
-¿Qué es? 

— Un baile de Mindanao y Visayas. 

El batiláo es gracioso : los indios lo bailan cantando 00" 
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pías al compás áu la oiúsica. A Fonseca le gusló mu- 
cIlo. También allí les hicieron tomar cerveza helada, única 
cusa que aceptaron. La mesa estaba cubierta de fiambres, 
dulces y vinos. 

Por la nuche en todas las casas , en los arcos , en la tor- 
re de la iglesia y basta en los árboles, habla profusa ilu- 
lainaciun de vasos de colores , globos de papel y faroles 
chinescos. La alegría era general; inexplicables la anima- 
ción y el bullicio. 

Terminada la procesión, que tanto distrae á los indios, 
principiaron los bailes en multitud de casas. Gómez y Fon- 
seca subieron á varias de ellas. En todas reinaba grandí- 
sima animación: se bailaba sin descanso: los helados, 
dulces y caldos circulaban con profusión, para las seño- 
ras. Para los caballeros habia riquísimos cigarros puros, 
ponches y cerveza. Las mesas cubiertas de pavos, jamo- 
nes, asados de todas clases, fruías y dulces. Cada uno to- 
maba lo que quería, sin que nadie objetase lo más míni- 
mo, antes al contrario, apresurándose ciento á sei'virles. 
A la hora de! buffet, la mesa se cubrió seis veces i el mena 
era exquisito, abundante y variado. Los vinos, inmejo- 
rables. 

Los bailes concluyeron al amanecer. La velada fué de- 
liciosa. Fonseca salió encantado de costumbres tan dignas 
I de encomio , principiando á conocer que la vida en Filipí- 
I cías tiene también sus encantos. 

Esta clase de liestas ocurren allí casi diariaraenle, pues 
cada uno de los muchos pueblecílos limítrofes celebra la 
suya en distinto día, de modo que una buena parte del 
año se pasa en romerías y bailes. 

Las Bestas más notables en la capital son la Naval de 
Binondo, la de Sania Cruz, y las de Quíapo y San Sebas- 
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tian. En estas dos úUimas hny feria pitr jnuchos días. To- 
das terminan con la fastaosidad que dejamos inilicada. 

A los indígenas filipinos les preocupa poco el mañana. 
Teniendo ellos para las necesidades del dia, que cubren á 
pocu costa , por ser muy sobrios en sus comidas, lo demás 
les tiene sin cuidado- Por esta causa jamas reparan en 
gastar en un día , el de la fiesta del patrón , por ejemplo, 
cuanto ban ganado en un año. Si no tienen dinero, lo bus- 
can, hipotecando sus tierras ó empeñando sus alhajas: 
todo, menos no ser espléndidos con sus convidados el día 
en que [os demás vecinos echan la casa por la ventana, co- 
mo vulgarmente se dice. 



Pasados algunos días, Fonseca fué á visitar d Alva- 
redo , á quien una india nubil estaba haciendo el mata^ 
raataH). 

— Óichosos los ojos que ven i V. , exclamó éste mien- 
tras le estrechaba afectuosamente la mano. 

— Bien se conoce que le va gustando e! país cuando tan 
ocupado anda , 3gregó Nena, 

— Callen ustedes, por Dios; si creo que van á volverme 

— i Pues qué ocurre t 

— Que be dejado la fonda y ahora estoy convertido en 

— ¿Conque ha andado V. con el easancapan A vnel-' 



i opcimienilo con la uila del dedo 
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— i Qué es el casancapan ? 

— Los Irastos , hombro : J na se ha mudado V.? 

— Si, señor; como las fondas son caras y se está atal 
en ellas, me aconsejaron que pusiera casa para vivir por 
mi cuenta. Vo acepté el consejo con doble motivo, pues uo 
capitán que vivía conmigo, se ha marchado con su regi- 
miento á Mindanao. Indudablemente se gozd de mus inde- 
pendencia y desahoga , pero yo no tenga carácter para li- 
diar con los sirvientes indios. 

— A ver, á ver ■ cuente V. , quo será curioso. 

— Alquilé un entresuelo dedos piezas por doce pesos 
al' raes , que me parece caro , pues ni tiene cocina ; ni ba- 
ño , ni ninguna otra dependencia. 

— Aquí las casas cuestan mucho , y cada vez van au- 
mentando los alquileres, manifestó la esposa de Atva- 
redo. 

— Compré á un ebanista chino los muebles precisos, 
prosiguió diciendo Fonseca , y á la verdad , para ser éste 
el pafs característico de la molicie, exlraüo que no tengan 
colchones las camas. 

— ¡V quién los resiste con el calor! Una buena cama 
de narra, con el centro de bejuco, bien ancha, su corres- 
pondientc mosquitero, petate, almohadas do algodón, y 
á lo sumo una colchoneta, es suBcíenle. Cuando usted 
se acostumbre á dormir en ella verá cómo la encuentra 
irreemplazable para este clima. iComo que aquí se pasa 
uno en la cama la mitad del día ! 

— Lo que si me parece nn feliz invento es el del abra- 
xador. 

— ¡El abrasador! Pues ya lo creo. Colocado enire las 
rodillas, permite la circulación de! aire, facilitando mayor 
r«])oso al cuerpo. ¿Has qué le ocurre con los batat? 
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— Que me queman la sangre con su resisloncia pasira A 
I11Í8 mandatos. Ellos dicen :i todo que sí, jamas se niegan á 
nada, no se alteran ni sacudiéndoles el cuerpo con un be- 
juco, pero hacen siempre su voluntad. El cocinero sisa en 
la compra 

— Eso pasa en los demás países. 

— Unos días pone abundante comida 

— Cuando gana en c! tiangui. 

— Y otros, ó la sirve muy escasa ó no pone ninguna, á 
pretexto de que se le extravió el dinero, to cual maniGestn 
A la hora precisa de sentarme á In mesa. 

— Ese dia ha perdido en el palenque. 
— ¿Qué es tiangui y paknqve? 

— El mercado. Los cocineros, ánles de procederá I.i 
compra, juegan entre ellos las cantidades que llevan. Los 
amos de los que ganan son felices ese día , porque tienen 
exquisita comida ; los otros ayunan. Es ya costumbre. 

— Pues no hay duda que la costumbre es buena ; tan 
buena como la de servir mañana y noche pollos y gallinas 
invariablemente. 

— -Señal de que abundan. 

— Por eso cansan. Contaré lo ocurrido con un bata. Vino 
ámí, muy compunjido, solicitando le adelantara la paga 
del mes, porque se le habia muerto su madre. Lo hice, 
compadeciendo su desgracia. Aquella noche su madre Tué 
á verlo , y al decir á ésta lo que pasaba me contesló que, 
como era domingo, querría el dinero para jugarlo al gallo. 
Al reconvenirle luego por haberme dicho que murió su 
madre, sin ser cierto, contestó con el mayor desparpajo: 
' iAh señor I pude yo equivocar: resucitó mismo.» El la- 
vandoro pide adelantado para jabón; el cocina-o, por- 
que está enferma su esposa ; el cochero, para pagar el tr.i- 
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bulo; el zaeateTo, para h banca; lodos piden y nioguoo 
cumple bien ; si ralta el cocinero, no quiere guisar el bata, 
porque dice que no es su obligación; si falla el bata, no- 
limpia el cocinero; le digo á V. que me llenen frilo. 

— La servidumbre aqui es mala, amigo Fon seca , pero 
no hay que apurarse ; calma, y tomar esas cosas á risa. No 
dé V. adelantado aunque le aseguren con lágrimas en los 
ojos que ha muerlo la familia en masa. A los domésticos 
indios se les mucre toda la parentela cuantas veces necesi- 
tan dinero. Sépalo para lo sucesivo. En cambio tiene V. la 
ventaja do que le cosen los botones, zurcen la ropa y de- 
sempeñan otras funciones mujeriles. Son tan habilidosos, 
que saben algo do todos los olicios; se cosen su ropa, se 
lavan y se cortan el cabello los unos A los otros. 

— Pues los mios , sino están durmiendo, que es su co- 
tidiana ocupación , se entretienen en arrancarse los escasos 
pelos del bigote uno á uno con dos cañjlas á manera de 
pinzas, ó van ¡í mi locador á arreglarse el cabello con mis 
peines, gastan toda la pomada, las esencias . el jabón, y 
me roban los cigarros, teniendo el descaro de negármelo 
aunque los coja infraganli. 

— Eso no vple la pena; i si supiera V. que á lo mejor se 
visten la ropa del amo. entreteniéndose en iroitarle. adop- 
tando sus posturas, voz y acciones! Usted ha debido irse 
á vivir á una república de amigos. 

— i A una república ! 6 V con qué empleo ? 

— No me ha comprendido. Vivir en repMica se llama 
«n Manila á la reunión de varios amigos, que ponen casa. 
contribuyendo por partes iguales ai gnslo lotal que les ori- 
gina. Mensualraente se encarga ano de administrar la casa; 
se vive más barato y mejor, siempre que sean personas 
razonables. Para V., que [odavia no conoce bien el país. 
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era lo mus conveniente, porque bu evitaba los disgustos que 
suíee. Cuando le correspondiera el turno, ya tmbrian pasa- 
do cuatro meses de su llegada y conoceria las costumbres. 

— iV dónde hallar esos amigos? 

—Nunca fallan entre los compañeros de oñcína , y se 
pueden encontrar también valiéndose de una recomenda- 
ción. 

— Siento no haberlo sabido antes, 

— La culpa es suya por no haber acudido á mí. Ustedes 
los vagos dicen que estamos chiflados los matandás , esqui- 
vando nuestros consejos. No negaré que algunos se chiflan, 

pero creer que to estamos lodos es noloria exageración y 

evidente injusticia. 

— Una costumbre encuentro buena. 

— iCuilí' 

' — La de que los almacenes de comestibles, los cafés y 
toda clase de establecÑDÍeiitos facilitan los efectos que se 
piden , A poco que le conozcan d uno, mediante un simple 

— Yo lo creo perjudicial. Poner un vale cuesta poco tra- 
bajo; á Bn de mes es ella, cuando pasan la cuenta. Enton- 
ces halla uno que insensiblemente hizo mayor gasto del 
necesario, resultando que al otro dia de cobrar la paga, se 
queda sin uo céntiuio. 

— i Y la confianza que eso revela ? 

— Tiene su explicación. Manila es una población oficial, 
donde los más perciben sueldo del Estado. Como el vale es 
un pagaré , su cobro es seguro. 

— ¿Estuvo V. en la fiesta de Santa Cruz? preguntó 
Chala. 

— Si , señorita ; por cierto que me distraje, admirando 
el desprendimiento de los indígenas, y la amabilidad con 
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que obsequian ií los que suben á sus casas, aunque do seaa 
•'US conocidos. 

— Esa apreciabiljMiiia costumbre, contestó Akaredo, va 
ya desapareciendo, porque nunca Taltan, por desgracia, 
personas insensatas que abusan de todo. Antes era mucho 
mayor la franqueza que en las fiestas reinaba. Los vecinos- 
de los pueblos, especialmente el hermano mayor, deseaban 
afanosos la concurrencia á sus casas , considerándolo como 
un gran honor. 

— Por lo visto no todo le parece á V. malo en el país,* 
dijo Nena. 

— Algunas cosas hallo tan extrañas, que no acierto & e\- 
plícármelas. 

— Veamos, señor de Fonseca, sepámoslas, exclama Al- 
varedo sonriendo, 

— ¡tie llama la atención que á las senorag jamas se las 
encuentra á pié por las calles. 

— No lo extrañe. La pereza es grande; prefieren ir ea 
coche. 

— iV la que no puede sostener ese lujoT 

— Se está en casa, advirtiéodole que en Manila el coche 
no es objeto de lujo, sino una necesidad. 

— Tampoco se las ve en butaca en los teatros. 

— Por una preocupación que no tiene razón de ser. 

— Ni van á los paseos. 

— Si , las noches de música concurren al de Hegallanes. 
Antes iban al de la Luneta. 

— Pero si no hay música, están desiertos; y aunque la. 
haya , muchas no bajan de los carruajes, lo que no so ex- 
plica siendo las noches tan á proposito para disfrutar [as 
frescas brisas que aminoran el calor á esas horas. 

— Tienen pereza. 
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— ; Pues »o es poco perezosa la genio cu Osle país ! 

— También le sticaderá h V. cunndo íc aplatane. 

— i lias quiere V. descifrnrine qué es aplatanarse ? 

— Aclimatarse, adquirir las coslunibrcs de la tierra. 
Conforme vaya V. coiuleiido piálanos, modificara sus ¡m- 
petuB de ahora ; la molicie enervará stis fuerzns. 

— Siendo asi no los comeré niái. 

— Con haberlos probado sobra. También perderá los co- 
lores del rostro, que se tornará vcrduío como el mió. La 
ioDucDcia del sol no puede combnlirse. 

— iV varios indios que he visto con una caña de pescar 
en medio de los campos? Estarán chipados. 

— No, que están pescando. 

— ¿Pescando en tierra? Usled se biirla- 

— Pescando, si señor. Cuando inunda las sementeras el 
agua de los etleroí , form:indo lodazales que duran algu- 
nos dias, se crian unos peces que los indios eomen-,.los 
pescan en mitad del campo, como lo harían en el mar. La 
pesca les reporta grandes utilidades. En los ríos y en la 
bahía forman corrales de caña, donde cogen abundantes 
peces, que luego venden. El pescado es su principal vian- 
da, especialmente el dalag, hito y hahhayboy. • 

— He oído decir que «n el país no se celebra el Car- 
naval. 

— Es verdad. Aquí no convienen máscaras. 
— y que no hay burros ni mulos. 

— ¿Para qué los queremos? Con los carabaos basta. 

— También he observado que las mujeres y chiquillos ' 
fuman tabacos enormes. 

— Lo mismo pasa en lodos los paJseS aquende los ma- 
res. Lo da el clima. 

— El agua de aljibe me parece malsana. 
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— No lo es, pero conviene mezclarla con tinto, <ofiec ó 
uí!ucarÍlloe, sobre todo yendo de viaje. Tenga V. presentes 
estas observaciones. Toda lá ropa de uso interior, que sea 
de algodón. El hilo eü perjudicial , porque corta la traspi- 
ración. Evite T. los traspasos de hambre , ó sea no comer á 
la hora de costumbre; lo contrario le haría perder el estó- 
mago , que es fatal en Filipinas. Quiriiese mucho d'e los va- 
pores de tierra , ño saliendo jamas en !os primeros mo- 
mentos de llover. Cuando baya pasado tiempo, no importa. 
Tema al sol y á los aguaceros. Procure no aburrirse, poi^ 
(fue si principia á entrar la melancolía, si se le cae el país 
encima, como solemos decir, la chifíadura es inminente. 

— Lo cumpliré al pié de la letra. 

AlvareUo tenía razón. La chifladura es una ei^rmedad 
real en Filipinas; A cada cual leda por su estilo; tápenas 
se halla uno que no la tenga , siendo lo notable que'Bidgu- 
no quiere reconocer que está chiflado , eatbdíndose si se 
lo dicen. Hay chiflados sentimentales , murmuradores, pe- 
tulantes, enamorados, Indirerentes , InoIensiTOs, dafíloos y 
monomaniacos, que son los verdaderos chillados. 

FoRseca y la bmilla de Al'varedo siguieron <!eparti en do 
largo rato respecto al país, hasta que fué á InterirumpirlM 
un parte del semáforo,' avtsand» que el vapor<:orreo estaba 
á la vista. 

Despidiese Fonseca, se dirigió á su casa, comió y fué 
después á ta puerta de la Cenlral de Correos i aguardar el 
reparto de la correspondencia de Europa. 

St día qué arriba el vapoNcorreo se nota en Manila ani- 
mación desusada. El zaguán de la casa-administracioú se' 
llena de empleados , que , con M albia efi un bílo , espÁ^ 
saber «1 ea potador de sn-cesaotta , para tbat-cbat^e tíiñ^' 
^c<3nUcidoíi si sus tetAorés saleil ciertos, ó rbsptrar libré- 
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menta. quiQ«e i'uis en «aso conlrario, Algunos acuden con 
U«sper40za-<le recibir un anhelado ascenso. OU-os para 
forjar bolas , que circulan con la velocidad del rayo por 
tod^la.pi^lauion, impresioaaadoIosáiiíiiiOE, según su gé- 
nero. Correp las más estupendas noticias, forjan tniniáte- 
ríos á fiíi placar, matan !a ujitad de los personajes célebres 
del itiupd», cuentan declaraciones de guerra , y si e\islfl, 
inventan batallas d anuncian la paz. Durante breves horas 
es imposible saber nada con certeza , teaiendo Bobreexcila- 
dos.tjOdfts los :corazoi)es. Los coches invaden los alrededo- 
res do la Administraciou. Se atrepellan los porteros para 
coge^l4^tes Igs apartados. Los al)í presentes les arrebatan 
la correspondencia de las manos, devoran el contenido de 
sus cartasi, suspirando iiapRcieiiles por cL reparto' de la ho- 
ja, volante ó suplemento que los periédicos dan con las 
pi;inpipales noticias y telegramas recibidos. 
. ^omo allí no hay política palpilanle ni se publican las 
nAT^dades de esta índole, generalmente se creen más 
las bolat circuladas al fondear el buque, las cuales se co- 
mentan , se desmientan , se conlirivan y discuten hasU la 
sigt^iente ijuinqena, en que llega otro .correo / y nuevas 
i>9¡/K reemplaian á.|as anteriores. jGsian difícil averiguar 
lAToráad de lo que pasa en la madre patria á tanls dis- 
tancia! 



Fonseca fuá tomando cariño al país oonforme pasaba 
M^mpo. 

, ^l^ai existencia se hace allí gra^a por las comodidades qne 
todos gozapt bienes.tar^qae ep Europa sólo determinadas 
clases están ep condiciones de disfcula^r- La vida es traa- 
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(juila. Pora que no degenere en monótona y abúfrida, con- 
viene relacionarse con las Cainilías que reciben lodos éác' 
leroijnados dias de )a semana. 

Los café:; se ven poco concurridos. Los teatros no siem- 
pre están abiertos. Algunos mafaniíds íco^tunibran formar 
grandes lortulias á la puerta de los bazares chinés íltUB'- 
dos en la calle dé la Escolta. ' ' 

Allf recuerdan la feliz época de su llegada al país, eti 
que no se usabii otro traje que el blanco de dril , sombl'ercí 
de nito ó jipijapa, y sombrilla chinesca : época'dlchosB ', en 
que la exigente moda no ejercía su tiránico imperio en Fi- 
lipinas; eran desconocidos lo^ hoy usuales trajes de paño 
ó lana , el engorrono frac, los molestos guantes y' el 'Som- 
brero de copa. Pululaban entonces por las calles ejércitos 
de rapaces, ofreciendo el fuego de sus pebetes prfra encen- 
der los cigarros, mediante la corla remuneración doan 
;)iti¿lo, sin que hubiera precisión, coDio en la aclu&lldiBd, 
de llevar una cija de fósforos, importados del extranjero 
en tauíaña abundancia, que acabaroil coQ aquelld in- 
dustria. -I I ! 

Ko se conocian las cesantías. Los empleadoa entraban á 
servir de meritorios en una oficléa , y aí dabo de treinta y 
cinco años se retii^ahan con él iuáximum' de liabei* peeÍTe>> 
habiendo servido durante ese tiempo un mismo nflgbtinátj; 
en el cual Iban ascendiendo gradualdeüte i dQcialeb'yjBIfeír 

Los militares que morían á los diez lustros 4e UevSr ét 
cinto una espada , digna de consideración por to ivírg^ ; dé- 
Jaban en su limpia hoja de servicios la hola de txtloír it íe 
supone, por falta de guerras éO qu'e 'poderlo probar, ^Uft 
en aquella parle de la Malasia, dbnde l0t iCidioS'buSO^ fá 
langosta para comérsela , ni el Mourso qu«daba'de'i»aiidar 
el ejército i perseguirla. ■'■■'■;■ ¡ I i - .1 
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Solamente se recibía un correo al aTio. El día que llega- 
ba la Nao de Ácapulco con el situado tneUlico de Méjico, 
víveres y pasajeros, se celebraba con vuelo de campanas y 
con músicas. Ahora , si oon algo se recibe al correo es con 
malas caras , por lemor á ciertas noticias , que más bien 
son tristes que alegres las que por regla general conduce. 

Sí los perros no se ataban con lon^'aníza en aquellos fa- 
mosos tiempos, como algunos matandás aseguran , iban sin 
bozal por lo menos : en vei de contribuir ol vecindario al 
sostenimienlo del actual alumbrado público de aceite de 
coto , las calles estaban tan oscuras como ahora, sin que ' 
costara nu cuarto. 

Foníeca, biea aconsejado, prefirió laS tertulias de mu- 
chas amables familias del p»is, en cuyas casas se pasa muy 
bien el ralo, porque se canta, baila, toca el piano, y hasta 
sfl murmura un poco, á sentarse en ios bancos de los ado- 
radores dsCoDÍucio, juntamente con ciertos matandás, que, 
ensalzando las bondades de su época, les falta lengua para 
censurar en grande escala lo malo de la presente. 

La casa i que mjs concurría era íi la de Alvaredo , no 
sabemos si por deseo de que le fuese éste dando i conocer 
las costumbres del país , lo que bacen coa mucho gusto los 
matandát , ó por disfrutar de la agiadable conversación do 
niño Chata, en quien no sabia Fonseca qué admirar más, 
si BU pequeña boca y blanquísima dentadura, ó sus her- 
mosos ojos negros al lanzarle una mirada ardiente como 
el sol de aquella tierra tropical, 6 su abundante cabellera 
de ébano , la cual lucia destrenzada después del baño para 
que se le secase , d su voluptuosidad propia del clima, á 
el diminuto pió que le dqjaba entrever la breve chinela 
sembrada de perlas con que se lo calzaba cuando no salia- 

La vida de Fonseca era la siguiente: so levantaba á la3 
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siete, tomaba el ciiocolate. y i las oolio iba á la oficina. 
Allí trnb.ijaba tiii poco , leía los periúdicos y so onterala d». 
la crónica cscaiidaWa, A las doce le llevaba el almuerzo 
su bata cu un |iorta-viandas de maque del Japón. A las dos 
salla de la oficiiia y d.-inni:i la siesta hasta las cuatro yma> 
dia, A las cinco iba al Malecón en su sipan. recorriendo 
Antes las calles que conducen ni barrio de Saiiipaloc, y sa- 
ludando al p33« á las unidlas pollitas que pasean ei> coche 
ó están en los balcones de sus casas. Comía i las siete. La 
noclie la dedicaba ú visitas, yendo por último ú casa de AU 
varedo, donde se eutretcuiu hasta las doce. Así trascurrieron 
tres meses. Un día, el supleuiento que los periódicos re- 
parten ú la llegada del correo de Europa , no conleiiia no- 
ticias de interés, pero en cambio ocupaban tres columnas 
lus nombres de los funcionarios públicos declarados cesan- 
tes. El priuici- nombre que figuraba en aquella lisia de di- 
funtos era el de D. Genaro Foiiseca. 

La cesunlia ca 1^1 Capada .le Dámocles suspendida sobra 
la cabeza de los empleados. Cuando hiere á alguno, mue- 
re para el dios-preaupuesto. 

Fonscca, al leer su esquela de derunclon , quedó máa 
(rio que un habilaiile del Polo, á pesar de que ei termó- 
metro marcaba cuarenta grados Á la sombra. Cesante á 
tres mil leguas de su país , cuando le duraba aún el mareo 
del viaje, sin ]i:iber podido economizar ni siquiera cinco 
céntimos para comprar un mecaley ahorcarse, era más do 
lo que puede sufrir uu cristiano. 

Fonseca , no obstante serlo, pensó en el suicidio. 

Batallando con esa idea, vio que ni suicidarse podia, 
porque la falta de dinero le impedia realizarlo de una ma- 
nera conveniente. Arrojarse al rio, ó por un balcón, le pa- 
recía muy vulgar. 
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La leclura de una caria de Alvaredo, que le entregó stí 
bata, en la cual el matandá le invitaba & comer, hizo que 
sus ideas tomaran otro rumbo. 

— Veré n Chata antes de poner fin á mis dias , se dijo ; 
y en seguida dio á su fámulo la urden de prepararle ropa 
para veslirse. 

El criado pasó al dormitorio, del que volvió á poco di- 
«ienda : 

— No tiene mas ropa , seüor. 

— ¿Cómo que no hay mis ropa? 

— No puede ser. Si ha venido la lavandera hace doS' 
dias. 

— Más qué, señor; acabó todo. 

— ¿Pero cómo es posible eso? Explícale. 

— Comió el aftay , señor. 

— ¿Qué es el anay'i 

— Aquel anatj , señor. 

Fonseca, no pudiendo entender bien á su criado, cor- 
rió á la bahitacion inmediata. 

El doméstico habia dejado abierto el aparador de ma- 
nera que á la primera ojeada se hizo cargo de su desgra- 
cia. Cuanta ropa contcnia aquél estaba reducida á polvo. 

La admiración de Fonseca rayó en lo indescriptible. 

La noche anterior quedó Intacta su ropa, y doce horas 
después no tenia ni un mal pañuelo con que enjugarse 
Jas lágrimas que tanto Inforlunio hizo brotar de sus ojos. 
A cualquiera otro más ignorante le habría parecido cosa> 
-de duendes. 

Impaciente por averiguar qué era el ana^, marchó á 
«eguida á casa de Alvaredo, poniéndose el mismo traje del 
día último, único que, por estar en distinto sitio, se salvó. 
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Asi que hubo enterado á Alvaredo del suceso, dijo 
éste: 

— El anay , amigo mió, es una especie de hormiga blan- 
ca, sumamente diminuta, armada de dos dicnlcs agudoJ 
con los que taladra la madera, pulveriza las lelas y des- 
troza en un segundo lo mismo el maderamen lodo de un 
edificio , que el mayor archivo 'de papeles , como ya ha su- 
cedido. Este animalKo se multiplica prodigiosamente. La 
casa que V. habita tendrd maderas mal curadas rt no se- 
rán de molave, única que por su dureza y amargor res- 
peta el anay. Provéase V. de unas camodas 6 baúles de al- 
canfor, que se importan do China, pues no les ataca lo 
polilla ni ningún] clase de insectos. Deploro mucho el su- 
ceso, y sobre todo su cesantía. 

— ¿Marchará V. i España? te preguntó Chata con acen- 
to que llegaba al alma. 

— ¡Qué he de hacer! contestó Fonseca Iristemenle. 

— jSienle V. ya dejar el país? dijo Alvaredo. 

— Sí , señor, lo siento mucho , replicó dirigiendo á Cha- 
ta una elocuente mirada. Iba tomando cariño á este her- 
moso suelo, y me contrista tenerme que separar tan pron- 
to de las perdonas con quienes he contraído sincera amis- 
tad, i cuya cabeza figuran ustedes. Si conociera un me- 
dio lie ganarme la vida decorosamente, me quedarla. 

— Siendo así, en su mano está realizarlo. Tanto mi 
familia como yo apreciamos las buenas cualidades que á 
Tisted adornan, por lo que, al saber su cesantía, tuvimos 
■verdadero pesar. He ideado un medio de comenciar con 
Tcnlaja : si á usted no te desagrada, lo pondremos por obra. 

— Le escucho á usted. 

— Cuando quedé cesante, aunque con mi haber pasivo 
podía vivir, DO quise estar ocioso y roe dediqué al comer- 
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cío. No mo arrepiento , [lorqiie logré en pocos años lo que 
jamas hubiera conseguido siendo empleado. Mi proyecto 
es el que voy ú explicarle. En las provincias de Cagayan 
y la Isabela escasea Diudio el arroz, pues dedican lodos 
los terrenos á Id siembra del tabaco. Tampoco tienen tolas. 
Va V. á irasladarae á esas provincias con una buena can- 
tidad de carianes de arroz, 'géneros para sayas, camisas, 
tapis, puñnelüs y diversos efectos de uso ordinario. No 
habiéndose heclio todavía el pagamento del tabaco care- 
cerán de dinero, in^s usted les deja los efectos que deseen 
en cambio de papeletas ó recibos de tabaco, con un ínteres 
proporcionado. Es negocio seguro y muy productivo, de 
que más detalladamente le enteraré. La ganancia liquida 
que se oblonga la partiremos por mitad , pues si yo pongo 
el capital, V, sufre las molestias. ¿Qcé opina V? 

— Que acepto agradecido. 

— Pues dentro de ocho dias saldrá Y. en un vapor que 
está anunciado para Aparri, puerto de Cagayan. Desde 
hoy iremos disponiéndolo todo; ya Hevard V. cartas para 
personas que le han de servir en aquellas provincias. Ln 
excursión le dará á conocer el país, que sólo estando en 
provincias es como se conoce. El que no sale de Manila, ig- 
nora lo que es Filipinas. 

— Está dicho : tomo carta de naturaleza en el país. , 
Chala expresé su gozo con una graciosa sonrisa. 
Fonseca le dijo en voz baja : 

— Si no hubiera viato á V. hahria sentido menos tener 
que marchar á E.^paña : conociéndola, sería inmenso sa- 
crificio. 

— ¡ Usted siempre tan galante ! 

— Jlénos que V. herniosa. 

— Muchas gracias por la lisonja. 
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— ¿Se acordsri alguna voz de mi cuendn me au- 
senleT 

— ¿Por qué no? Ha oído V. ya decir i papá que te 
apreciamos mucho, 

— Lo que más ambiciono es la estimación do V. 

— No dude de ella. 

— Gracias, Chata. La hermoaa imagen de Y. va graba- 
da en mi alma : allí, como aquí, -iu recuerdo la ocupará 
en lera mente. 

Va criado interrumpió la conversación avisando que la 
oomida estaba servida. 
Alvaredü dijo : 

— A comer, que ya he mandado preparar champagne 
para brindar por el buen éxito de nuestra empresa. 

— Y por mi cesantía, motivo de que nos hayamos aso- 
ciado para su realización. ' 

— Es verdad : ahora , on vez dol pésame, debemos darle 
la ealiurabuena ; dijeron Nona y Chata. 

— Aceptada. 



' , vir. 

Cagayan y la Isabela, provincias situadas al Norte de 
Lazon , son las colecciones más Importantes de Filipinas. 
El tabaco que producen, bien cultivado, podría competir 
con el de la Vuelta Abajo de Cuba. Todos los habitantes 
de las dos citadas provincias se dedican á la siembra de 
esa planta. 

La Hacienda interviene las cperaciunes de los coseche- 
ros por medio de Interventores y alumnos de atoro, quie- 
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nes vigilan la observancia de las prescripciones estableci- 
das para elmejoi"cu!tivo y beneficio del tabaco ()]■ 

Esta planta alcanza una altura máxitiia de dos varas : 
sui hojas son verdes, de media metro de largas, en gene- 
ral , y de cinco á siele pulgadas de anchas. Para su culti- 
vo forman primeramente semitttros, que cubren en los pri- 
meros diascon tapancas de cogon, para preservarlos del 
sol y de los aguaceros Tuertes. A los cuarenta ó sesenta 
días trasplantan las matas á tos terrenos destinados á esa 
siembra , que aran y limpian de antemano. Diariamente ar- 
rancan la hierba que nace junto al tabaco, destruyendo 
á la vez los gusanos, que lanto le perjudican. Al mes lo 
despuntan y quitan los chupones. Cuando la hoja está en 
sazón , lo que se conoce por su color amarillento, y porque 
crujen las venas al partirlas , efectúan el corle, engan- 
chando las hojas en palitos , que cuelg-in al oreo en cama- 
rines de caña con techo de ñipa ó cogon. Asi que se secan 
y toman color oscuro, las colocan en grandes mándalas ó 
piras, cubriéndolas con alupasi, corteza del plátano, so- 
bre la cual ponen algún peso, teniendo que voltearlas ca- 
da veinte dias para que no fermente el tabaCo ni se reque- 
me. Al estar en sazón lo arreglan en manos de cien hojas 
de iguales dimensiones, conduciéndolo í ^os camarines 
del Estado, llegada la época del aforo- 
Seis clasificadores nombrados por el pueblo, con la 
aprobación del Colector Jefe de la provincia, bajo la ins- 
pección y fiscalía del Intervenlor de aforo, hacen la sepa- 
ración de clases, según la medida y calidad del tabaco eo 



o } Vargas estableció e 
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raiiifl,' coyas clases sóq de (.', S.', 3.' y *.' Al aTorar una 
partida , se expide al cosechero la papeleta justíBcativa do 
la entfega de sn tahado, con ta cual cobra su importe el 
-diá del pagamento. Hay colecciones donde no se les da 
jostilioante Hlgtino del recibo de aquel articulo, pagándo- 
los pob el Manual de aforo, dando se anota el nombre del 
cosecher» ■j (A tabaco qiie llevó. Los mismos cosecheros 
enfardelan 6 envudlven el labaoo con alupasi, poniendo 
cuarenta manoWQn cada fardo (l). 

Bn lla^n y Ktaifuili . poeblos de la Isabela , hay prensas: 
an veí'd^ fardos hacen terctos de cnatro quintales. Eu esa 
dispiísiüion se remite & Manila. 

EL labaod en rama y elaborado de laá dos colecciones 
enunciadas, se vende en subasta ó aldoneda para la ex- 
poilacloh a) extranjero. El délas otras, llamadas de Igor- 
rotes, y el d« VfsElyas, ee remite en su mayoría á España, 
El de Nueva-Ecija , mezclado con clases inferiores de C>- 
^yan , se elabora para la Venta en el país. EKÍstf^n en Ma- 
nila tres fábricas , una en Malabon y otra en Cavile. En las 
cuatro de inojeres, trabajau únBs'ie.DOO operarlas; en la 
d^hombreí, sobre '< .500. Estas dnco fabricas pueden ela- 
borar ántdnb 960.000 miHires de c/garrog puros alano (í). 
LkrentS'd^l tabaco es la qué mis produce i la Hacienda 
de Filipinas [3). 



()] ti^ Hiuiéoda pftga por caSft ffttdo de tabaco de Cagajan 
j U-lMb^la 9,50 pesos, siendo de piimcra ; <¡ por el de segunda; 
Xjji por el lie tercera, y 1 por el de cuarta. 

(2) En un qaínqaeoto taH Gl^bafailo las fibrlcaa 607.383 Vi ar- 
lObíB de tabaco de menas ■aperlorea, j fi52.1S3 nrrobaa de meoaa 
ia<eriov«a. 

(3) SegDD datoa del pieanpnesto de U66<69, vigeate en laa Ii^a 
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Cuando lo permite el estado del Tesoro, se efoctiia el 
pago del labací) en Us coleccioues, acto curioso por la agio* 
mcracion de gente que, organizad» por eabectrias , »oad6 
& cobrar: El misiao día gastan los cosecheros casi todo lo 
que perciben , salUfficicndo deud&s , comprando los efectos 
que necesiUn y abonando el tributo y tas domas contribu- 
ciones. Al rededor del Tribunal establecen los chioos Innu- 
merables tiendas, con toda clase[de efectos. 

La provincia de Cagnyan está cruzada por cincuenta y 
cinco ríos. Existe en ella una laguna llamada Carug, que 
mide tt.800 metros de circunferencia, en U cual hay nu- 
merosos caimanes. Es provincia rica en ganadería. La lea- 
bala produce eiLcetente tabaco. Si lo cobraso & tiempo, Su 
tabaco seria para ella una mina de oro. 

En el interior de estas provincias se bailan difereotes 
rancherías de salvajes, quienes siembran tabaco, siendo ft. 
moso por su buena calidad el de los Ca(aita«. 

Dada esta sucinta reseña de las colecciones de tabaco, 
diremos qué habia sido de Ponseca. 

En Aparri, donde fondeó el vapor que le condujo, tomó 
un barangayan, cuya embarcación le llevó al pueblo de 
Lal-lo. De aquí pasó á Tugaegarao, cabecera de la provin-' 
cia. En estos puntos hizo uiuy buen negocio, cafflblaHdopí»' 



por no haberse aprobado Ioí sucesivos, se calcijlan los ir,greaoB 

anualmerite en esta fotma : 

Venta en el interior de tabaco elaborado.. .... $ i.eso.OOO 

Id. elaborado para la exportación » 1.000.000 

Id. en rama para id u ].162.S(» 

Producto de laaceniías del tabaco averiado, ...» 2.O00 

Total 3 S.Tlá.UB 

Deducidos loa gastos, ¡aganancia viene á ser de hdob. b 3.000.000 
Esta renta, bien administrada, puede producir un doble. 
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papeletas ile tabaco muchos de lus efectos que UeTaba. Lo 
mismo consiguió en Tumauini , c.ibecera de la Uabela. 

Colocados suM géneros, quiso volver i Manila cuanto 
Sotes, aguijoneado por el deseo de ver á Cbala. 

Como no habia vapor, tomó pasaje en un pontin, á condi- 
ción de dcsciiibarcar en cualquier puerto de llocos, para 
seguir por tierra su viaje i Manila, pues aunque desde Caga* 
yan podía hacerlo, teinia el difícil paso del motile Cara bailo. 

Dos dins estuvo detenido en la rada de Aparri , sin que 
el buque pudiera pasar la barra , quo á veces incomunica 
aquel puerto. Una vez en mar ancha, parecía que lasólas 
iban K tragarse la frágil embarcación. Al anochecer se le- 
vantó un viento muy duro. El Arráez del pontin reunió á 
todos los tripulantes, cantaron las Ave martas en monó- 
tono son, y al terminar se entró en su camareta recomCD- 
danJo vigilaran mucho. Algunos marineros se acestaron á 
pron. Fonseca estaba intranquilo. Viendo que arreciaba el 
viento, y los tnarineros no daban séllales de vida, fué A 
hablar al timonel. El limón estaba sujeto con cuerdas, y el 
timonel durmiendo. Lo despertó al instante, pero el indio, 
sin incorporarse, !e preguntó: 

— iCosa ese, señor? 

— ¿Estás durmiendo tranquilamente y dejas abandona* 
do el timón con el temporal que i^na? 

— No hay peligro, señor; amarré con él. 
Supuso ebrio al timonel y busoó al Arráez. 

— Vamos á naufragar, le dijo; está soplando un viento 
horroroso y no han tomado precaución ningona. 
— No hay cuidado, señor ; ha de pagar siempre- 

— Lo que va es á echarnos !t pique. Tienen el limón 
amarrado. 

— Es costumbre, señor. 
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— ¿Que es costumbre? Eala gente eslá loca, 

— Ouenna V. ya , sefior. 

Foiiseca salió i la cubierta. La calma de aquellos indios 
ante el peligro que corrían le asustaba. Creyó llfgaüa su 
última llora. Quiso le sorprendiera la muerte durmiendo, 
como á los tripulantes del ponlin, pero le (ué imposible 
dormir. La noche trascurrió sin novedad de importancia; 
al amanecer cesó el viento. A muy poca distancia habia 
tierra. 

— i A dónde pertenece esa costa? preguntó. 

— A llocos-Norte. Allí eslá el pueblo de Bangui , respon- 
dieron señalándoselo. 

— Arribemos á él , que quiero desembarcar. 

— Mejor en Dirique, señor, dijo el Arráez desde su ca- 
mareta. 

— i Por qué? 

— Menos molestia para V,, señor, 

— Pues á Dirique, si hemos de llegar pronlo, 

Dirique es puerto, bastante peligroso, de llocos-Norte. En 
él hay un camarín perteneciente it la Hacienda, donde se 
deposita tabaco, que el contratista de conducciones hace 
trasportar á Manila, El encargado del camarín , que era un 
fornido catalán apellidado Martínez, tuvo la amabilidad de 
proporcionar á Fonseca un guía que le acompañó al pue- 
blo de Pasuquin. El viaje lo hicieron á caballo. Los árboles 
que se elevan á ambos lados del camino, estaban llenos de 
chongos {i), los que saltaban, haciendo gestos á Fonseca, 
cuando los miraba. La mayoría eran de color pardusco; al- 
gunos pocos lo tenían blanco, negro ó rojo. 

De Pasuquin fué á Bacarra , pueblo grande , ai que llegó 

(t) Monos, 
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■de noche. Vio sobre unos algodoneros,. Inmensos murciéla- 
gos Wamadoí paniques, que se entretuvo en cazar mientras 
le preparaban caballos. Una hora después de su saliJa do 
Bacarra llegó á Laoag, cabecera de Ilocos-Norle. 

Laoag es el pueblo más grande de Filipinas desde que se 
dividió el deTaa!. 

En llocos-Norte bay colección ilc tabaco, siendo de bue- 
na calidad el que se cosecha en la parle Oriente. 

Desde 1864 al 7(, que mandó la provincia un ilustrado 
y dignísimo jefe que ha dejado en ella imperecedero re- 
cuerdo por su rectitud y bello carácter, la colección alcan- 
zó un grado de prosperidad asombroso, figurando desde 
entonces i h cabeza de las de Luzon , exceptuando las de 
Cagayan y la Isabela, superiores i todas por la calidad de 

En Nagparlian , pueblecilo próximo d Dlrique . existe la 
gran laguna de Banban , abundante en caimanes. En Paoay, 
pueblo donde se tejen las excelentes mantas llamadas de 
llocos, hay otra laguna. 

La provincia es famosa por sus tejidos de guingon, algo- 
dón y seda; por sus manlelerias, su abundancia de ganado 
*aouao y caballar, y sus productos forestales. En los mon- 
tes habitan diversas tribus de igorrotos. Hay también 
muchos jabalíes y venados. Sus habitantes' son dóciles, 
honrados y laboriosos ; es fértil el terreno, y sano el clima. 
En la época que reinan los vlenlOs del Norte, se siente frío 
en llocos. La prorincia cuenta 160.000 almas, distando áe 
Blaníla S8 leguas. 

Fonseca permaneció seis días en Laoag , A consecaencia 
de una ligera fiebre, que le curó un paisano suyo, natural 
de Medina-Sidonia , llamado D. Uanuel Ortega , vacunador 
general de la provincia. 
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Como en llocos no hay fondas, (ué á liospedarse al Tri- 
bunal, ó sea la casa-ayuntamiento, pero üe allí la llevó A 
su morada el escribano, también paisano, pues era natu- 
ral de Anlequera, el cual, según fonseca, gozaba fama 
de generoso y tenia un excelente carácter. 

De Laoag marchó ít Vigan , en llocos-Sur, donde ajustó 
con el conductor del correo su viaje , para evitarse los in- 
convenientes de lidiar con los tribunales. La provincia de 
la Union , que atravesó, le gustó mucho por su buena car- 
relera y lo bien situada que está. Es colección de tabaco 
muy importante [)). Los igorrotes que residen en sus mon- 
tas ío siembranen grande escala , y cuando bajan á atorar- 
lo, llevan á la vez oro en pasta y en polvo, recogido en los 
rios , cuyo precioso metal venden & poco precio, si bien es 
de inferior calidad. 

Fonseca estaba arrepentido de su precipitación en salir 
de Cagayan , sin aguardar vapor. Los viajes por tierra, en 
la estación de aguas, son peligrosos,, caros y en exceso 
molestos. Ei carro-correo, por no tener condiciones para 
viajeros , es un medio de locomoción que sólo debe acep- 
tarse por una necesidad suprema. Al pasar el Amburayan, 
rio caudaloso que separa las provincias de llocos-Sur y la 
TÍnion, entre Tagudin y Bangar, estuvo á punto de aho- 
garse, pues la corrienlB era fuerte y tuvo que atravesarlo 
en unas balsas de caña que los polistas arrastran, metidos 
«n el agua , en las cuales trasportan de una i otra orilla los 
«aminantes y carpos. Los rios de provincias no tienen jmen^ 



(1) El precio que satisface la Hacienda fot el tabaco de esta y 
las colecciones de Maibato y Ticao, Ilocoa-Norte, Sor, Abra y Nne- 
va-Ecijaes el de 8 pesos por fardo del.", 6porei de 2.', 2,60 por el 
«le 3.' y 76 céntimos de pcaopoce] de 4.* 
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tes. En la época de secas construyea unos de tablas, que 
«luilan en la de lluvias para que las avenidas no los des- 
trocen, 

A cada rio que habla que atravesar, Fonseca temblaba, 
con sobrada razón , pues á veces no pueden los polistas 
«ontrarestar su corriente, y soa arrastradas las balsas á 
enormes distancias, si no se hunden. Con temores, contra- 
tiempos é interrupciones, pasó una elevada y pendiente 
cuesta entre Binaca y Tarlac, en Pangasinan , peligrosa 
por los terribles bandidos que en ese punto han asesinado 
á muchos viajeros. El carro-correo iba tirado por cara- 
baos, con motivo del mal estado ordinario de los caminos: 
esto, unido n la proverbial calma del coaductor llamado 
Lladoc, ocasionó que llegara con mucho retraso á Gua- 
gua , punto de la Pampanga donde van vapores de la ca- 
pital. Fonseca entró en uno, y cuatro horas después estaba 
«n Manila. 

Hablando con Alvaredo, decia : 

— Hemos hecho un gran negocio, porque ' coloqué todos 
les efectos que llevaba. Deducidos los gastos venimos á ga- 
nar un 50 por 1 00, pero si be de tener que viajar otra ves 
en pontin ó por tierra , más quiero ser pobre. I Qué indios, 
qué balsas, qué ríos, qué aguaceros, qué calor, qué tribu- 
nales, qué calzadas , qué peligros , qué carro, qué pesadez, 
qué conductor, qué hambrel lamas he padecido tanto. 
Hubo momentos en que temí que no nos volviéramos 
á ver, 

— Era natural; ha surrldo V. un poco, pero en cambio 
se ha creado una fortuna. El dinero no se gana, ni en Pili- 
pinas , sin trabajar y sufrir. 

Chata dio á Fonseca la bienvenida, sonriéodole graciosa- 
mente, y al instante olvidó sus sufrimientos. Durante dos 
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horas hablaron de lo que todos los enamorados hablan des- 
pués de algún tiempo de ausencia. Conocieron el amor que 
se profesaban ; se dijeron que qceian haber nacido el uno 
para el otro, y se hicieron mutuas protestas de fidelidad 
eterna. 

Elmatandá, cuyo consentimiento imploraron, lo conc^ 
did de buen grado i su protegido el vo^o; pidiéronse á Es- 
paña los papeles, y en seguid'^ que estuvo dispuesto todo, 
Julia Alvaredo, ó niña Chala, como la llamaban en su cuia, 
se untó en indisoluble lazo con D. Genaro Ponseca , quien, 
feliz y cada dia más contento sigue en Manila con su ado- 
rada esposa, decidido á concluir sus dias en Filipinas. 

Dios les conceda largos años de vida y mucho dinero, 
que los casados, aun habiendo jurado de amantes ser feli- 
ces con sólo morisqueta y sal , si son filipinos, ó con pan y 
cebolla , si son peninsulares, pasados algunos meses cono- 
cen su yerro, y si \es falta harina , como dice el refrán, lodo 
se vuelve mohína. 

El amor, para que satisfaga , necesita estar bien alimen- 
tado. Al menos, en esla materia, opinaban enteramente de 
acuerdo el vago y el matandá. 
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ó 

LA HESTIZA ILOCANA. 



I. 

Es creencia general entre los europeos que no conocea 
á fondo el carácter y naturaleza de los indigenas filipinos, 
que DO eaisten en este país esas grandes pasiones que el 
amor produce y fueron causa en otros pndilos de taa 
dramáticos sucesos, fundando su errónea suposición en 
la indolencia y habitual calma del indio para todo lo que 
no sea sus distracciones favoritas de la gallera y el 
juego. 

Semejante parecer uo es exacto : impulsados por el ajiior 
es como únicamente destierran su pereza, hga del clima, 
y son capaces de llegar al heroísmo. 

Vamos á narrar la historia de unos amoree que en cons* 
tancia, sinceridad y desiuteres no reconocen supremacía 
en los que inmortalizaron d tantos amantes célebres en el 
mundo. Uodesta y desconocida es la protagonista de esta 
historia , más no importa ; pues et sacrificio de la vida he- 
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cho en aras del amor es apreciado to mismo en la que or- 
na su frente con una corona regia , que en la más humilde 
hija del pueblo. 

Por el año de 1 865 , llamaba la atención en Vigan , ca- 
pital de la provincia de llocos-Sur, una joven mestiza lla- 
mada Hosa , bella como su nombre, é hija única del capi- 
tán pasado D, Mariano Yácson, el más rico vecino de su 
gremio. 

Los capitanes pasados, 6 sea los que ejercieron el cargo 
de Gúbernadorcillos , constituyen á su manera la aristo- 
cracia de tas poblaciones indígenas. Gozan algunos pri- 
vilegios, tienen asiento especial en la iglesia, derecbo al 
Don, y las consideraciones consiguientes al que alcanza el 
puesto más elevado en la municipalidad de su pueblo, 
siendo los más respetables de la principaUa. 

Esto, unido á que el capitán Mariano era dueño de va- 
rias casas, dos de ellas de mamposlería, una goleta, dos 
pontines, sementeras y animales de toda especie , hacía 
que su familia fuese la primera de.Vígan, y Rosa un parti- 
do envidiable para cualquiera. 

No le faltaban pretendientes en quienes ella, que aún 
no sabía lo que era amor, jamas fijó la atención. Con la 
mi.sma indiferencia que ola llover, asi escuchaba las can- 
ciones que le dedicaban al pié de su ventana, y las conti- 
nuas serenatas que allí llaman emprentadas. 

Ademas , sus padres acordaron desde que era muy niña 
con Juan Alvarez, rico cabeza de barangay , casar á Rosa 
con un hijo de éste llamado Ramón. 

Tienen costumbre las familias en Hocos , ya por conve- 
niencias materiales, ya por rivalidades antiguas que quie- 
ren desaparezcan, ya por parentescos que desean co'n- 
íraer ó estrechar , convenir entre sí la unión futura do 
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unos hijos con otros, cuando aún están dándoles el pecho, 
y una vez acordado, llevan d cabo su convenio así qtie 
tos Jóvenes alcanzan la edad competente, sin cuidarse da 
que se amen ó no, ni do que puedan ser felices ú desgra- 
ciados más adelante. 

En virtud de tau arraigados usos, Bosa aceptaba resig- 
nada y sin disgusto ni deseo, el esposo que le tenia» desig- 
nado, y con el cual apenas se había tratado, pues desdi) 
muy Joven le tenian sus padres ¡'n Manila , estudiando en 
el colegio de San Juan de Lctran , con el fln de que des- 
pués siguiese la carrera de abogado. 



II. 

Rosa era una Joven lindísima. Sus ojos en extremo ras- 
gados, eran sumamente expresivos , tiernos y dulces i b 
vez, y era imposible fijarse en ellos sin sentirse fascinado 
por su tijágica innuencia. 

Tenia hermosa cabellera negra , tan abundante y larga, 
que cuando la destrenzaba, una parle de ella llegaba al 
suelo: pié diminuto, mano pequeñísima, cuerpo arrogan- 
te, airoso y muy bien formado ; color claro, casi blanco y 
ligeramente sonrosado; boca pequeña y dientes de perfec- 
tísima blancura y simétrica igualdad; boníU garganta, 
nariz, aunque pequeña, nada defectuosa; mucba gracia; 
notabili^mo ingenio, singular donaire, voz dulce y me- 
lodiosa , habilidad extremada en el piano y perfecta edu- 
cación. 

Los padres de Rosa tenian cifrada en ella toda su deli- 
cia ; ésta les correspondía con ternura, y tan excelentes 
eran sus condiciones morales , que se teníao en más estí-* 
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' TQa pur los que !a Ifalnbaii que su betlez» física. Coa Ules- 
atractivos conseguía de propios y extraños cuantos gusto» 
le sugeriu su deseo. 

Tenia un boiiilo carruaje , una briosa pareja , y muchas 
lardes iba de pasco á la Mira , pintoresco sitio desde don- 
de se descubren preciosísimas vistas. 

Por las noches concurrian A su casa algunas amigas bu* 
yas y los hermanos y parientes de ellas. Cantaban, baila- 
ban algunas veces, y cuando no, el piano, inslruinenlo 
muy generalizado en Vigan , sonaba con ios acordes de 
piezas escogidas. 

Rosa les obsequiaba con tabacos de Cagayan, de extra- 
vio , ünicos que les gustan , con el consabido buyo , y con 
<lulces hechos en la casa. Todos quedaban muy complaci- 
dos de su bondad y ajnable trato, y nadie, por consiguien- 
te, podia quererla uia!. 



III. 

El 15 de Julio se celebraba la fiesla de Bangued , cabe- 
cera del Abra , á la que acude mucha gente de llocos-Sur^ 

— ¿No iris á la fiesla de Bangued, Rosa? le pregunta- 
lian noches antes sus amigas Juanita y Társíla. 

— No sé si mis padres querráu ir, les contestó. 

— A ti nada la niegan i diles que te lleven é irémoü 
juntas. 

— íY qué hornos de hacer allí? Yo no conozco á nadie 
■en esa provincia. 

— No importa ; nosotras tene!;ios parientes en ella : de- 
cídete á venir y verás como nos divertimos. Habrá come- 
dia, carreras de caballos y baile en el Tribunal El aña 
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pasado estuvimos y nos gustó mucho el Abra. Es jitia pro* 
vincia muy bonita y el viaje por el rio de Sinla, hecho en 
b.nUa, muy distraído y poético. 

— Bieo ; como queráis, les dijo Rosa. 

Habló á sus padres y se determinó la ida i Bangui. 

El viaje fué agradable, como indicaron las amigas de 
Eosa. 

Fueron varias familias reunidas, hospedándose en la ca* 
sa de un capitán de Bangued que las recibió coa grandísi- 
mo agasajo , ob6equÍdndala£ cuanto pudo. 

Lo primero que hicieron fué oír la misa mayor el dia 
de la fiesta, que se celebró con gran pompa, y terminad^ 
aquélla , pasaron, en unión de las principalm del Abra, á 
saludar al Jefe de la provincia, acompañadas de música, 
según costumbre. Después fueron á besar la mano al pár- 
roco , y luógo ocuparon la mañana en ver la comedia , es- 
crita en lenguaje ilocano, espectáculo que encanta á los 
¡locos, y p'or el que se olvidan basta de comer. La repre- 
senlaciun fué vista con agrado y el bolbol-lagao ó payaso 
hÍ7.o las delicias del publico. Por la tarde hubo carreras 
de caballos y juego de sortijas, espectáculo que les di- 
virtió muchísimo. 

Bosa estaba alegre, y sus amigas que lo conocieron , la 
decían : 

— ¿No es verdad que bcmos hecho bien en animarle 
pard que vinieras? ¡Ves qué divertido es estoí 

— Si , dijo Rosa , y os lo agradezco. La comedia estuvo 
muy bien. El juego de sortijas está animadísimo, y me ad- 
mira la destreza de aquel jiacle que tiene cogidas tres. 

— ¡Cuál? le preguntaron. 

— Aquel joven que lleva gorra con plumas y banda 
azul. 
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— ¡ Ah ! si ^ es un guapo chico, I Y qué buena figura lie- 
Vie á caballo! — decia Társila admirada. 

— Será hijo de algún prindpal , replicó Juanita. 

— Nada de eso , interrumpió una de las hijas del capi- 
tán en cuya casa se hospedaban ; su origen es bien os- 
curo. Desciende de los alzados del interior, y fué cogido 
cuando tenía seis años, residiendo desde entonces en Abra, 
al cuidado del Jefe de la expedición militar que le apre- 
hendiera , quien le educó con lanío esmero y le quería 
tanto, que al marchar á España le dejó cunQados lodos sus 
intereses para que se los administrase basta su vuelta. Es 
honrado, trabajador y de lan buenos senlimienlos, que se 
desvive por rodear de comodidades á su anciana madre y 
á una hermanita que vinieron bace tiempo en su busca. 
convirtiéndose á la religión á que ya pertenecia su hijo y 
hermano. Se espera i su señor, y creemos recompense su 
lealtad. 

— Me interesa la historia de ese joven , dijo llosa. 

— No es extraño. Aquí no hay una sola persona que no 
le distinga. Es guapo , generoso y de talento : su trato es 
tan agradable, que quien habla con él una vei se ve obli- 
gado a quererle. 

— ¿Y no tiene novia, preguntó Bosa? 

— No se le conoce ninguna : las trata á todas con la 
misma galantería , es siempre amable , pero no se singula- 
riza en Kus atenciones. 

— Es extraño : iy cómo se llama ? 

— Luis Daminguez. 

— Mirad , mirad , gritaron varias ; ha cogido otra. 
— ¡Bravo! ¡Bravo! dijeron todas. 
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El joven volvió la cabeza hicia donde se bailaban las 
doV]'gaa,y al ver que aplaudían, pasó por delante do 
ellsa saludándolas, y descubriéndose al darles las gracias. 

Al fijarse en Rosa se detuvo un poco, y siguió su carre- 
ra como distraído , volviendo la cabeza virias veces para 
verla mejor. 

Bosa, que le seguía con la vista, observó aquella mirada, 
quedó toda turbada . bajando la visla en seguida , como si 
hubiese cometido una falta. 

Luis liabia cogido ya cuatro sortijas, haciéndose admi- 
rar de lodos por su gallardía y habilidad. Las llevaba en 
la punta de la caña, sin haberlas ofrecido i ninguna jo- 
ven, galantería que los demás se apresuraban á tener con 
sus favoritas. 

Quedaba la sortija mis importante, la más lujosa, com- 
prada i escote por las hijas de los principales, y por ellas 
adornada. El que la cogiese obtenía un premio y el honor 
de ser coronado por la hija del Gobernadorcillo. 

Todos los jinetes hacían prodigiosos esfuerzos por con- 
seguirla. Su cansancio fué en vano, pues Luis Domínguez 
que hasta entonces no babia mostrado empeño por ella, 
la ensartó al extremo de su caña con admirable destreza, 
yendo á escape tendido : e.ste triunfo le valió espontáneos 
y frenéticos alpausos. 

La hija del Gobernadorcillo le puso la vistosa corona del 
vencedor. Luis corrió en el acto hacia donde estaba Rosa, 
y con las maneras más delicadas le dijo ; 

— Señorita, si fuera V. tan amable, tan atenía conmigo 
que se dignara aceptar la corona y sortijas que he gana- 
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do , yo me consideraría muy dichoso y se lo agradecería 
e» el alisa. 

Rosa, llena de rubor, viendo fijas todas las miradas en 
ella, y sin sabáT qué hacer, nada contestaba. 

Sus coLapañeras la ¡odicaroii que aceptase, y lo hizo, 
dando las gracias al galante joven con una mirada mucho 
más elocueníe que todas las palabras. 

Aquellos objetos le quemaban la mano : ella no sabía, 
no se daba cuenta de lo que le pasaba; pero notó en su co- 
razón algo extraño, algo desconocido, cuya causa no com- 

El recuerdo del gallardo joven le preocupaba sin que- 
rerlo. Sus ojos le buscaban maquinalmente entre la mul- 
titud que se iba, y no acertaba á moverse. 

— ¿No nos vamos ? dijeron las demás. 
, — Vamonos, exclamó Rosa, distraída. 

Mientras merendaron en la casa donde se hospedaban, 
la conversación giró sobre los acontecí míen tos de! día. 

Rosa DO prestó atención alguna, ni daba su parecer, 
pues DO ola otra cosa que lo referente al vencedor en el 
juego de la sortija, cuya fortuna ensalzaban. En seguida 
principiaron á cambiar de traje para ir al baile. 



Kosa se engalanó con esmero; se puso una preciosa sa< 
ya de seda azul , y sobre ella un tápis de seda ceñido con 
coquetería, camisa labrada de finísima pina , que según 
moda del país, no pasa de la cintura, pañolito al cuello, 
lamhica de pifia , sujeto por un rico alfiler de brillantes; 
aretes, peineta, clavos y numerosas sortijas de igual cla- 
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se; una bella gargantilla de perlas con cruceclta de brillan- 
tes, y abanico de plata filigranada. 

Su diminuto pié desnudo Ibi medio oculto en lindísimas 
chinelas bordadas de oro y cun adornos en que abunda- 
ban las perlas. 

Algunas olorosisimns sampaguitas, artísticamente colo- 
cadas en sus cabellos, formando juego con loa brillantes, 
la hacían aparecer hermosa cual jamas lo estuvo. 

Cuantos la miraban no podían por menos (]ue alabarla. 
Estaba siendo la envidia de las mu¡eres y la delicia de los 
hombres. En el baile ella sola llamaba la atención ; todos 
se apresuraban á obsequiarla. 

Rosa parecía distraída. Sus ojos se fijaban en la entrada 
del salón del Tribunal , como esperando la llegada de algu- 
na persona que le fuese grata. 

La sala se había adornado con lujo; infinidad de luces 
la ¡laminaban, varías músicas iban alternando en tocar 
walses, habaneras y polkas. Mallíbaso altf el Gohernador 
con los demás funcionarios públicos y peninsulares parti- 
culares. Salteros del Abra y Vígan, naturales y mestizos, 
bien vestidos, andaban acá y allá haciendo el ^imor á las 
bellas, y todo era animación , bullicio y alegría. 

Rosa, sin embargo, estaba triste. Parecía ser ajena ii 
cuanto la rodeaba. Sus amigas , creyéndola indispuesta , la 
preguntaron qué tenía , mas ella les replicó que no era 
nada, y ocupadas en bailar no la importunaran mdsconsus 
preguntas. 

De pronto la fisonomía de Rosa se iluminó í an relám- 
pago de gozo brilló en sus ojos, y ella misma hubo de ad- 
mirarse de aquel cambio, operado sin duda alguna por Ift 
llegada de Luis Domínguez, el apuesto jinete que tan sim- 
pático le había sido aquella tarde. 
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Iba elegantoQicDlB vestido, denlro de tas condiciones que 
permite el traje del país. 

Una caoiisa de rica pina labrada, de color, entóDC«s de 
moda , por encima del panUlon: éste de hilo blanco, botas 
de charol y botonadura en la pechera, no rica, pero de 
gusto. 

El cabello negro y lustroso, cuidadosamenle peinado. 

Los ojos de Luis eran grandes, negros, hermosos y bri- 
llantes. El color de su tez era moreno, pero más agradable 
que el de muchos naturales; la nar:z, aunque algo chata, era 
graciosa ; el cuerpo, bien proporcionado y airoso ; el andar, 
elegante y sin arectacion/ 

Saludó á sus conocidoscon naturalidad y soltura, y las 
jóvenes lo acogían con muchos mimos y sonrisas, en que él 
no reparaba. Parecía que buscaba algo con la vista y al ñn 
lo halló. 

Rosa y Luis cruiaron una mirada penelranle, profunda, 
intensísima , que revelaba las simpatías que mutuamente 
se inspiraban. 



vi. 

La simpatía es precursora del amor, y en ellos más bien 
era es(o último que lo primero. 

Luis se aproximó á Rosa. Esta temblaba como la hoja en 
el árbol al soplo de la brisa. 

Se estrecharon la mano con efusión , y el conlacto acabó 
de desarrollar el oculto Fuego que en sus corazones ardía, de 
igual modo que el aire produce aterrador incendio cuando 
penetra en un local en que el íuego arde comprimido. 

— Agradezco á V, mucho, señoriU, fué la primera ex- 
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presión de Luis, que se haya dignado aceptar esta larde 
mi insigniScanle obsequio. Es V. tan buena como hermoso, 

— Yo soy. quien debe dar á V. gracias por su atención; 
le contestó Rosa toda ruborizada , expresando^ en el dia- 
lecto de la provincia. 

— Los que viven en Vigan son felices; hay allí Jóvenes 
que conmueven el alma , y que , como V., hacen desear la 
vida. 

— Será porque V. quiera. Veo en esta sala algunas mu- 
cho más bellas que todas las do Vigan. 

— Eso no es más que una galanleria de V. para con mis 
compoblanas. Habrá bellas aquí, las hay en Vígan , pero 
existe algo superior & la belleza, que no lo hallé jamas en 
las de Abra , ni lo veo en las de Vígan , excepción hecha 
de V.: algo de divino que no vi nunca , y que no sabré ex- 
plicarle: una atracción irresistible que subyuga y esclaviza 
la voluntad. Yo, que basta ahora no tuve Ínteres en acer- 
carme & ninguna , me siento arrastrado hacia V. por una 
fuerza superior : lo que ello sea no lo adivino. 

— Doy á V. gracias por lo lisonjero de sus frases hdcia 
mí , pero conozco muy bien que ó Y. se engaña , ó son ala- 
banzas hijas de su natural cortesía, i las que no soy aeree- 
Luis Ui invitó á bailar, y siguieron hablando. La conver- 
sación aumentó el placer de haberse conocido. Pronto sa 
eslabteoió entre ellos esa dulce conOanza que las simpatía^, 
si no el amor, desarrollan entre dos personas. ' 

Él la pintó con frases expresivas lo dulce que le sería 
vivir cerca de ella para disfrutar de su ameno' trato; su 
senlimiento al tenerse qu^ separar tan pronto, después de 
haberla coqf«iilo, pues su recuerdo seria un motivo dedo- 
. lorparasuaUna, por. muy grato qDS le fuera haberla visto. 
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— ¡Sería yo tan feliz pudiéndola ver á V. con írecuen- 

— i Por qué no viene V. á Vígan , que es mis di vertido 
queestoT le dijo Rosb queriendo disimular loque sentía. 

— Lo haría con gusto; mas por ahora es imposible. Sin 
fitnbargo , tanto será mi placer en vería de nuevo , que tal 
vez no pase mucho tiempo sin que vaya. 

Hablaron mucho, y mutuamente se revelaron los senti- 
mientos de afeólo que aiulios se inspiraban. Al despedir.-^e, 
ese afecto se habla trocado en amor. 



Vil. 

Rosa se volvió melancólica : ella, lan alegre Jnles, estaba 
abora triste y distraída, no podiendo desechar de su imagi- 
nación e! recuerdo del primer hombre por quien se h3l>¡a 
interesado. 

Sus padres no podían averiguar la causa de su tristeza. 
La creyeron enferma , y aunque llamaron al médico, nada 
consiguieron, pues su enfermedad era de aquellas para las 
que no existen remedios en la farmacopea. 
' A los veinte dias de su vuelta del Abra, Luis, que no 
perdonó medio alguno por verla cuanto intes, llegó á Ví- 
gan con algunos efectos de comercio. Tuvo habilidad bas- 
tante para entrar en transacciones con el caplt.in Mariano, 
y éste le franqueó las puertas de su easa. 

El contento de Rosa al ver á Lqís fué indecible. Sus me- 
jillas recobraron en breve el color que habían perdido días 
antes, se la vio mis animada y volvió á brtttar en sos la- 
bios la seductora sonrisa que tanto la agraciaba. 

Lqís aprovechó el primer momento de libertad que lUvo 
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para revelarle su amor. Su pasión arrebatadora, contenida 
por tanto tiempo, pues veinte días son siglos* para quien 
bien ama, le daba una elocuencia irresistible y lleno de ar- 
dor deeia í Rosa : 

— Viendo que el sueHo huyó de mis ojóa, que su hechi- 
cera imígen no se separaba un roomenlo de mí, tuve mie- 
do de volverme loco. Conozco que adoro á V. con toda mi 
alma. 

■tosa , que habia cirrado en Luis todas sus ilusiones, aco- 
gió con placer aquella expresiva manifeslacion de su amor, 
tan deseada y grata para ella, conléstíndolc que también 
le amaba, que no le olvidú ni un solo instante desde que 
le viera, que su corazón le pertenecía. 

Un meseütuvo Luis en Vigan : todas lasnttches iba á casa 
de Rosa, ynunca faltó ocasión para reiterarse sus protestas 
de amor ; mes feliz , en que las horas trascurrían como mi* 
nulos. 

Pasado este tiempo, volvió al Abra y con frecuencia iba 
!i Vígan á ver á su amada. Diariamente se escribían cartas 
cariñosísimas y baciendo cílculos para lo futuro, creyeron 
su felicidad imperecedera. 



VIII. 

Vígan es, i nuestro Juicio, la mejor capital de próvin- 
cia , por su hermosa edíBcacion. 

Las casas de tabla y ñipa , tan abundantes en las demás, 
estín en minoría en Vígan. 

Hay barrios enteros , como el de los mestizos , donde to- 
jas las casas son de piedra. 

Posee dos plazas espaciosas , en una de las cuales se ha- 
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)la la Alcaldía mayor , residoncín del iete de la provincia, 
llamaba Casareal; el palacio del obispo, la catedral, la 
adm^nUtracioikile Hacienda, el tribunal de Naturales ; uo 
seminario, i cargo de los padres Paules: la Casa-Conian- 
dan^a de, .carabineros y la de un español du antigüe resi- 
dencia en Vigan. apreciado de los ilocanos por su ftlantro- 
pta. La Casa real, el Palacio y la Administración noa muy 
buenos edificios. Ocupa el centro de la pl<izn un bonito pa- 
seo, con un sencillo monumento al ilustre Salcedo. 

Merece tambjen honroso recuerdo D. Miguel VÍcob, raes, 
tizo nacido en Vígan , por haber dado muerte á un jefe de 
motin que trató de sublevar ú llocos-Sur en Favor de los 
ingleses, cuando invadieron la capital de las Islas. 

En tSTS se concediú á Vigan el título de ciudad. Sus 
moradores son muy sociables y bastante Ilustrados- 
La Gesta de la Naoat , que anualmente dedican á la Vir- 
gen del Rosario, es muy nombrada y acude á ell» gente 
de todo llocos. Suele bailarse muciio , distracción que en- 
lusi.3su)a á las mestizas de Vígan. 

IIocostSup es ta provincia más cosechera de añil, ar- 
tículo que la hizo rica: hoy estii en decadencia.- 

Los labradores han ido destinando los terrenos íí otras 
plantaciones, aunque^in renunciar por completo A las de 
añil, cuyas ventas fabulosas recuerdan deplorando la pa- 
ralización actual. 

El. tabaco que produce es de mala calidad.' 
Su temperatura es sana y agradable, menos ea cierta 
¿poca del año qu^.feiua. un fuerte viento eiceelvameaie, 
cálido, llamado dugitdo, que molesta nipchfsimoi " 

Tiene excelentes aguas, ricos ,ininerales,rfériilesi cam-. 
pos, abundantes maderas, ganadeniu , pesda , caza y mu- 
chos telares- Sostiene un movimiento marítimo ünporlantei 
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con Manila, Cagayan, Pangasinan y Zambales, por medio 
Oe buques , en su mayoría pontines y goletas, construida» 
en la misma provincia. 

Los principales fondeaderos son: Salóm'ágae, en el püt- 
blo deCabúgao; Pong^l.áuna legua de Vigaií; Pandaby 
Bulao , en Caoayan , bonito pueblo próximo á la caté- 
cera; el de Santiago y el de Bibingilan en Canddü. Este 
puebln es grande , tiene cocotero^ en abundancia y buCn 
caserío. 

La provincia cuenta sobre 180.000 almas. En el Inte- 
rior hay innumerables rancherías de salvaje^, loB mís 
próximos á los pueblos pagan la contribución llamada re- 
conocimiento de vasallaje: siembran tabaco, qué vendeti 4 
In Hacienda , y tr:i6can con los cristianos^ 

Vígan dlsU de Manila 7< leguas. 

Dad.i esta breve noticia de Ilócos-Sur y su capital, pa- 
tria de la protagonista de nuestra historia, reanudaremos 
In relación de sus amores con Lui^ Domínguez. 



!X. 

La primei'a nube que se interpnso en eldol^ádo cielo de 
sus amores, fué la llegada del prometido de Rósá, en 
quien no habían pensado. Los enamorados cuaiiío son fe- 
lices sólo piensan en su an^br. 

Los padres dé la jóren recibiei'oi) á Bauiún con la ama- 
bilidad propia en quienes le habían de llamar hijo, pero 
Bosa apétiaa si piído disimulaf el disgttiáto qiíe sii Teñida 
le había ocasionado , sin oti'o mbttVb qvi él preverlos' 
inconvenientes que se ofrecerian ^aí'if realKiai' sus próyéb- 
to^ de unión Con Latí. 
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Disculpaban i Rosa sus padres creyeado que era natu- 
ral cortedad y algo de rubor el despego que mostró á su 
prometido y no hicieron gran caso de esa circunstancia. 

Ramón, enamorado de Rosa tan pronto como la viera, 
lo sintió más y supo explicarse, ó por lo menos, presentir 
lo que podia ser. 

Coincidió la llegada de Luís á Vígan, que exjierimentó 
un pesar inmenso al enterarse de lo que ocurria, ignoran- 
te como estaba del compromiso de los padres de Rosa. 

Creyó d ósta poco sincera, mas ella le convenció de 
cuan equivocado era su juicio, y le Juró no ser de otro 
que de él. 

Apercibido Ramón de taí^ preFerencids con que Rosa dis- 
tinguía á Luis, y el disgusto queá la joven causaba el ver- 
le y hablarle, impulsado por el despecho, hizo participe 
al capitán Mariano y á su mujer de sus sospechas. 

Éstos no dieron crédito á sus palabras : llamaron á Ro- 
sa, y la joven , que no sabia mentir , les reveló su amor á 
Luis, manifestándoles que en vano quiso luchar contra su 
corazón, y que les agradecerla en el alma no se opusieran 
í sus amores- 
Lejos de ser asi. lomaron un gran disgusto: aprecia- 
ban las buenas cualidades de Luis, pero llevaron muy á 
mal que sin ellos saber nada hubiesen estado en inteligen- 
cia. Era imposible ademas consentir en tales relaciones, 
tanto por la promesa empeñada al padre de Ramón ÁWa- 
rez , como por las mayores ventajas que este casamiento 
ofrecía. 

Luis era pobre : Ramón rico. Luis estaba avecindado en 
Abra, y no podia abandonar los intereses confiados á su 
honradez : Samen era de Tlgan y podría ser útil á los pa- 
dres de Rosa, cuidando su hacienda. Luís era de orígea 
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despreciable para el capllan Mariano, y Bamon pertenecía 
á familia de prineipaíe». 

Las ventajas todas estaban de parte de éste 7 por cima 
de ellas el convenio de casarle con Rosa. 

El capitán Mariano lo particlpú asi á Luis, rogándole se 
abstuviese de ir por su casa. 



Rosa y Luis turieron con este motivo un pesar gran- 
dísimo. 

Aquella sólo tuvo tiempo de mandarle una sortija que 
estimaba mucho, y reiterarle el juramento de su inextin- 
guible amor. 

Luis marchó al Abra con el corazón despedazado, i fin 
de no aumentar et rigor que los padres de Bosa_ principia- 
ron á tener con ella para evitar que se viese con su 
amante. 

Cuando la mujer ama realmente , intentar contrariarla 
es querer sujetar un torrente con una arista. 

Rosa , tan angelical , se volvió díscola : su sueño era in- 
quieto, perdió su alegría, olvidó el piano, y en vez de 
cantar, lloraba. 

El trato de sus amigas, que tanto la distraía antes, le 
era ahora penoso ; y conociéndolo , acabaron por abando- 
narla. Encerrada á solas con su dolor , ni tenia gusto de 
ver á nadie, ni de que la vieran. Los recuerdos que d« 
Luis poseía eran sus únicos compañeros. Su salud princi- 
pió á resentirse, y temieron le sobreviniese una enfer- 
medad. 

El capitán Mariano y su esposa eran inflexibles en eL 
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cumplí mi en Id de la promesa hecha al padre de Ramón, y 
por nada de este mundo se hubieran retractado de su pa- 
labra. 

Compadecido un pariente de Bosa de su dolor , suplicó 
i Juan Álvarez eximiese de su compromiso al capitán, pe- 
ro se opuso ; pues su hijo padecía también muchísimo con 
rí desden de Rosa. 

La pena de la bella mestiza aumentaba de dia en dia, y 
en aquella casa, antes tan alegre, todo eran rostros tristes 
y descontentad i zos. 

Creyendo sus padres que la ausencia le haría olvidar á 
su amante, la mandaron á Manila, á casa de unos pa- 
rientes. 

.El mal de Rosa era incurable : en Manila , como en Ví- 
gan , no tenia otra ocupación que llorar sobre los objetos 
que habían pertenecido i Luis. Su recuerdo aumentaba sin 
cesar el apior qye por él sentia , abrigando solamente el 
deseo de 'verle, oírle y hablarle. 

Sus parientes se esforzaban en distraerla ; mas para Ro- 
sa, los pageos ,no tenían atractivo ; los teatros le disgusta- 
ban -y los bailes se le hacían insufribles. 

Así pasaron seis meses en una agonía continua. Escri- 
,Jbia á Luis Y jamas obtuvo contestación. Las cartas de 
uno y otra eran recogidas sin que jamas llegasen á su 
festino. 

Probablemente el dolor hubiera concluido con su ape- 
nada existencia , si Luís , que no tenía más anhelo que 
volver á su lado, arrostrándolo todo y conBando su famí- 
fia ^ intereses á cargo de un amigo , no hubiese ido á Ma- 
nila, atormentado por el pesar terfíble de no saber lo que 
había sido de su amada , pues desde que salió de Vigan do 
volvió á ^ner policía ninguna de ella. 
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Los parientes de Rosa impidieron cuanto le» fué posi- 
ble que se vieran, pero lodo fué indtil. Ellos buscaron la 
ocasión de-hablarse ó Un sólo de verse, cuando otrn cosa 
no podia ser, y en vano trataban doconienerla veliemen- 
■ c pasión que abrasaba sus corazones. 

Viendo que eran inútiles las advertencins A Rosa, escri- 
bieron i su padre lo que pasaba. El capitán Mariano llegó 
á Manila lo más pronto que pudo , y comprendiendo que 
el llevarse A Vígan i su hija era peligroso, la hizo entrar 
en el Colegio de Sania Rosa, con encargo especial á las ma> 
dres ó hermanas üe la Caridad que lo dirigen, que sólo le 
permitiesen hablar con sus parientes. 

. Luis y Rosa desde entonces no pudieron faablarse, pero 
se velan alguna que otra vez cuando las educandas iban 
en corporación á actos religiosos. 



XI. 

Luis no era rico: para sostenerse en Manila , 'donde á 
nadie conocía, tuvo que dedicarse á' trabajos penosos que 
soportaba con gusto, pues sin ello le hubiera ^tdo' impo- 
sible permanecer allí tanto tiempo. Cuando terminaba sus 
«capaciones se iba it la plaza 'de SántO Tótnéí, y con la 
mirada fija en el Colegio de Santa Rosa, se pasaba horas 
enteras esperando ver á su amada. 

La situación de Luis era crílica: abandonados sus nego- 
cios de! Abra en marios extrañas, y careciendo de recursos, 
solamente lo inmenso de su pasión podía obligarle i con- 
timiar én Uanila. 

Por fin la noticia de que nn viaje repentino dé m htíúga 
-dejaba todos sos intereses sinpersona que velara por ellos. 
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y ana aguda enfermedad de su madre, determinaron su 
iomediato regreso a) Abra. Se deluvo aún dos días con la 
esperanza de ver á Rosa para decirla adiós, pero no pudo 
ser, y marchó con el corazón angustiado por esa des- 
gracia. 

Trascurieron muchos meses sin que Rosa le viera por 
ninguna parte ni volviese á saber de él. De nuevo la tris- 
teza llend su alma de luto , y sí bien en un principio los 
consuetos de ia religión y el amor de las bondadosas ma- 
dres aminoraron algo su pena, ésta llegú á hacerse supe- 
rior á su naturaleza y cayó enferma. 

Cuantos cuidados la prodigaran eran inútiles. El médico 
se desesperaba, y Bosa estaba peor cada dia. 

Asi pasaron cinco me^es. Al cabo de eate tiempo, tanto 
se agravó la enfermedad, que tuvieron que enterar al pa- 
dre del estado de su hija , recomendándole fuese inmedia- 
tamente i Manila. 

Lo hizo asi el capitán Mariano, á pesar de lo penoso del 
Tiaje, por ser época de lluvias, y al llegar encontró á Rosa 
moribunda. 

La presencia de su padre y la promesa formal de llevar- 
la á Vigan, reanimaron su espíritu con la esperanza de ver 
á Luis. 

Por su padre supo la dOIorosa pérdida de la anciana 
madre de su amante, y la enfermedad de éste, á consecuen- 
cia de sus pesares y fatigas en la asistencia de la autora da 
susdias. 

Dos meses pasó aún la pobre Rosa luchando con sus pa- 
decimientos; una extremada debilidad la impidió hasta 
«ntónces levantarse del lecho , y ya bastai^te mejorada pi- 
dió i su padre la llevase i Vigan. 

Lo hizo así el capitán Uariano , fiel i su promesa, y eik 
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breve se vio Rosa en su pueblo. La enfermedad del caerpo 
quedaba curada, la del alma era de mis difícil curación ' 
así es que una Iristeía profunda la embargaba, pues cada 
lugar que veía llevaba á su mente el recuerdo de les feli- 
ees horas pasadas junto al amado de su corazón, cuando el 
infortunio no les perseguia- 

A visó i Luis su regreso, el cual, medio convaleciente 
aún, corrió á su lado. Pudieron bablarse, y tanta fué su 
alegría que creyeron morir por el exceso del placer que al 
verse experimentaron. 

— Creí que me habías olvidado, Rosa. En los delirios de 
la calentura que he sufrido, parecíame tenerle á mi lado, 
y cuando me apercibía de mi error me ahogaba la pena. 
jPor qué no me has dado noticias tuyas? 

— i Y tú? Te he escrito algunas veces y no be obtenido 
la menor noticia de ti. ¿Crees posible que yo te olvide? Me 
ofendes con decirlo solamente. 

— Perdóname , Rosa; te amo tanto que el temor de que 
DO me correspondas de igual modo, por más que sea in- 
fundado, me hace ser iujusto contigo. 

— Luis, he estado á punto de morir: s^o me dio vida l« 
esperanza de verte , pues hubiera sido para mí el dolor 
más acerbo fenecer lejos de tu lado y sin poder decirte 
adiós. 

— También yo tuve el mismo pesar en mi enfermedad, 
pero gracias á Dios dos volvemos á ver. i Insisten lúa pa- 
«Jres en que no te cases conmigo ? 

— Noto sé. He temido preguntárselo, pues su negativa 
me será más dolorosa que la misma muerte. Creen que es 
UD deshonor faltar i su ridiculo trato, sin comprender U> 
absurdo de esa costumbre que tan infelices bace á inOnidad 
de matrimonios. El uso puede más que las lecciones de la 
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experiencia y los esrucrzos de la reflexión. Noleiiemos Otro 

recurso que padecer. 

— Tpista es nuestro porvenir, Rosa ; lo qtie más me des- 
espera es que le he hecho infeliz amándote tanto. 



xir. 

,El capitán Mariano sentía el' dolor de su hija ; pero el te- 
mor de incurrir en la falta de deshacer un convenio tan 
«ntiguo, que le hubiese acreditado de débil ante sus com- 
poblanos que jamas al cosar í sus hijos se cuidaron de si 
«pan gustosos 6 no en sn unión, le aUrmaron en su propó- 
sito, y determinó en consecuencia apresurar la époea del 
|>royeclado enlace con Ramón, fijándolo para el li de Se- 
tiembre. 

Era á lílliraos de Agosto, y á toda prisa se hacian los pre- 
parativos para el dia de la boda. 

Rosa les rogótie rodillas que no la obligaron i unirse con 
quien no amaba, pues harían su iftftílicidad eterna. 

Sus padres no la oyeron, y oonjppotundo pesar participó 
■& Luis laa cruel resolución. 

Tan luego camo lo supo, .marchó éste á Vigan á ponerse 
de acuerdo con Rosa sobre lo que debian hacer. 

¡Despuesde algunos días logró verla, y en sn exaltación 
loaldijeron el rigor exagerado y crueldad sume conque las 
padres de Rosa trataban de separar dos corazones nacidos 
exclusivamente el uno para el otro. 

Los padecimientos suñ-idos, lo eTOesivo de su amor , y 
«I juramento que Rosa hizo, noconsenlian un matrimonio 
qUe.era para ellos un suicidio, puesto que se hallst/an n- 
íueltoa i sacriBoar su vi<la antes que sufrir el aoerbo doldr 
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<ie verse separados para siempre, teniendo ella que perte- 
necer i uD hombre á quien no amaba. 
. Entónces Luis la dijor 

— En lomas escondido de lasmonlañas del Abra enísle 
una raDchería que, aunque en eiitado salvaje, perno haber 
penetradoen ella todavía la luz de la civilización, forma un 
«etado poderoso por su riqueza agrícola, por su numerosa 
población y por la abundancia de productos que tan ele- 
vado precio tienen entre los cristianos. En ella nací yo; y 
cuando el más atrevido de los expedicionarios que en di- 
ferentes épocas se internaron en aquellas espesuras me 
arrebató del lado de mis padres, yo era mu; niño , y sólo 
conservaba el recuerdo de que á la presencia de mi padre 
lodos los demás se humillaban. Jamas raí anciana madre 
quiso revelarme quién era el autor de mi existencia, teme- 
rosa, como después me dijo, de que cat^ibiara de religión 
y perdiera la traiiqoilidad que tenfa en el Abra, por las 
feroces discordias de la ranchería donde naci, coyos envi- 
diosos vecinos la hacen cruda guerra, aunque sin fortuna 
ni éxito alguno. 
^ Mi padre era el jefe de esa ranchería , según me dijo mi 
; madre al morir. Su poder en ella era absoluto y discrecio- 
nal; su voluntad, ley; y ante sus mandatos inclinaban todo.'í 
la frente. Mi padre acaba de morir.> Un hermano suyo, 
^ue uie cuidó en la nifiez se ha encargado de la jefatura, 
y llevado del entrañable cariño que me profesa, conoeiendo 
mi residencia por uno de los muchos aliados quQ vienen i 
hacer compras á Bangued , acaba de mandarme un pariente 
que me propone en su nombre ir á recoger la herencia pa- 
lería, sin que sean obstáculo mis nuevas cfeenoias- Triste 
es una ranchería por el estado incivil en que se vive, y 
la falta de sociedad es terrible para el que ha conocido 
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un mundo mejor; pero como dos que se aman tienen su 
paraíso en cualquier lugar donde se encuentran, por mala 
que sea , &e me ha ocurrido la idea de que vayamos & dis- 
frutar de nuestro amor lejos de estas poblacioues ingratas 
donde lauto hemos padecido y lan crueles días nos espe- 
ran. Allí viviremos relices: serás respetada de todos, nadie 
te ha de igualar en poder, y, reina de mi corazón, aún po> 
dremos ser dichosos. Si me amas, no rehuses mi ruego : si- 
gúeme, y mi pasión vehemente te creará nueva patria y un 
afecto más dulce que el que pierdes al abandonar á tus pa- 
dres, que te dejan padecer, y á los parientes que ven con 
indiferencia tu dolor, cuando tan fácil les seria hacerte di- 
chosa. Antes de irnos á mi ranchería, un sacerdote nos 
unirá en Bangued , que no tu deshonra , sino tu felicidad 
deseo, 

— Acepto, dijo Rosa conmovida. Tienes raion; donde 
yo goco de tu amor, allí estará mi patria, mis más tiernas 
afecciones, mi dicha. Sin tí no quiero la vida, y antes que 
quitármela, ofendiendo á Dios, vamos allí á adorarle aun- 
que los hombres le ofendan en Vígan. Dios tomará en cuen- 
la la necesidad que me impele á resolución tan extremada.; 
dejo á mis padres, cuyo cariño, no obstante su proceder 
conmigo, jamas olvidaré. 

— Corro al Abra á disponerlo todo, para que no tenga- 
mos después dificultad alguna y no se frustren tan halagúe- 
nos proyectos. Tan luego como lo realice, vendré por ti. No 
me olvides... Adiós, Kosa. 

— Adiós, y acuérdate que el !! de Setiembre es el dia 
señalado para mi casamiento, y si no vienes será el en que 

-deje de existir. 

— No lo olvidaré. 

Ignoraban indudablemente que el párroco de Bangued 
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del de Vígan, 



XIII. 

Luis marchó ai Abra. Rosa, mas tranquila, aguardó el 
regreso que habla de poner término á sus males. 

Padeciendo por tener que abandonar á sus padres, yen 
vista del poco tiempo que le restaba do permanecer junto 
á ellos, quiso mostrarles todo su alecto en aquellos dias, y 
recobrando su bondadoso cit'ácter, estaba siempre amable 
y cariñosa, y no se separaba de su lado para nada. 

Creyeron con este inesperada cambio haber acertado al 
apresurar su enlace con Ramón Álvarez, y se fellcltaroa 
por su idea. 

Entre tanto, llegó el tO de Setiembre y Luis no volvía. 

Rosa principió á inquietarse, porque llovía muclio ; el rio 
podía crecer y ser causa de que no llegase á tiempo, lo 
cual hubiera sido un gran compromiso para ella, ignorando - 
qué resolución debía adaptar al cumplir el plazo de su ca> 
Sarniento. 

Bl St su impaciencia fué cruel : cada hora que trascur- 
ria era para ella un martirio. El tiempo empeoraba, y el 
temor de que hubiese acontecida alguna desgracia á su 
amante llenaba de mortal angustia su apenado corazón. 

Cerró la noche : la lluvia iba en aumento, y ningún otro 
ruido que el acompasado que formaba al caer, interrumpía 
el soleojne silencio en que estaba envuelta la calle donde 
vivia Rosa. 

La triste joven, ya desconsolada, perdió toda su espe- 
ranza. Se puso á rezar, siéndole imposible dormir, y pasó 
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aún largo rato con el oído atento por »i escuchaba la seña' 

• Momentos despue^í de las dote , su corazón , transido de 
dolor , se inundó de pronto de alegria. [Era que había es- 
cuchado ol aviso que tan iuipdcleiilciuente esperaba. Lle- 
gó por fin su amante, y con él el momento de su líber* 
tad. Tanta fué su alegría, que permaneció algún tiempo 
como peiriñcada, y acaso hubiera continuado en aquella 
actitud, si una segunda llamada de Luis no le hubiese re- 
cordado su situación. Entonces acercó una luz á la venta- 
na, anuQeiándole que le habia oído y se disponía á seguirle. 

Con el miedo del que teme ser sorprendido, d^arrolló 
una escala de cuerda que tenia oculta', la pi'endió á la veA- 
tana, y después de coger un peitueño lio de ropa , y dejar 
sobre la mesita donde solia escribir una caria para sus pa- 
dres, dióles un triste adiós, así como á todos los objetos 
queridos que veia i su alrededor. En seguida se postró de 
rodillas ante ana imagen de la Virgen , le pidió perdón fer- 
vorosamente por lo que iba á hacer, y descendió por la es- 
cálíL. Luis la recibió en sas brazos , donde quedó desmayti- 
da, victima de tan tuertes emociones. 

Los padres de Rosa, que duruiiau en una habitación in- 
mediata á la suya, de nada se apercibieron. 

Recobró pronlo el sentido, y cubriéndola con u(i capótób 
de goma que llevaba prevenido, pues la lluvia era fuertí- 
sima, ta condujo á donde dejó los cabalh>s, y ayudán- 
dole & montar, salieron á escape en direiccidll & labocana 
del rio. 

El ruido del agua amorliguaba el de los caballos, aíi es^ 
que nadie se apercibió de aquella fuga. 

Las indias por lo general montan bien á caballo, y Ron, 
^ue.lo tenia por costumbre, corría sobre el suyo slntemor- 
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alguno, llegando en breve al punió donde Luis dtjá prepa- 
rado UD vilog con doce buenos reoiaros , todos igorraies y 
gente de su coniiaDza. 

Se pusieron á remar afanosamente y al cabo da mocho» 
é inauditos esfuerzos , pues la corriente era poderosa y el 
viento y la lluvia les molealaba, lograron Ir subiendo elrio 
y llegar á Talainey, ya muy entrada la mañana, rendidoé, 
jadeantes, muertos de fatiga y empapados en agua. 

Descansaron un poco, y montando de nuevo á caballo, 
anduvieron un oorlo trecho. La lluvia torrencial que caia,'y 
la espantosa furia del viento que reinaba, les iniíMsIbill— 
taba seguir adelante. La crecida de los ríos les imjiedia pa-' 
sarJos. Sus cabalgaduras apenas sí podían contrareslar el 
furor de los elementos, y no tuvieron otro remedio que re- 
fugiarse en una casa de las inmediaciones. 

Los infelices indios que la habitaban las recibieron con 
la inejoír voLantad, sintiendo no tener provisiones de nin- 
gún género con que ubsequiarles, pues: se aliraentabeii' 
con- ^s que diariamente podían proporcionarBe. 

Laa que llegaba Luis iban mojadas, asi os que 3C i*esi^ 
naron A comer de cualquier modo qae fuect. 

Calmó- algo el viento > paro como habis llovido mucho y 
los riosno permitían el paso , se decidieron á esperar.' 

Estftban con la zozobra natural de que les pern'gaieseD,. 
mas les tranquilizó aquello mismo que ocasionaba su zo- 
zobra., qiu era el mal tiempo- 



Al sigulent» día, lójog' de amenguar, la lluvia arreció. 
Por momentos se hizo más copiosa y el viento aumentaba. 
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Hacia veinte y cuatro boras que ninguno de cuantos en la 
casa se hallaban babian tomado alimento. La ansíedatt 
más cruel les tenia embargados : todo eran lamentos y 
hondo pesar. 

Nunca se vio llover con tan horrible furor, ni con tan 
desmesurada abundancia como enliínces. 

El agua tenia convertidos los campos en un mar sin li- 
miles. No pudieron comer tampoco un bocado en aquel 
horroroso dia y la fiebre les abrasaba. 

La angustia de la infeliz Rosa era indecible y su amante 
sufría más que ella al verla padecer tanto. En so dolor, 
se culpaba de haber acarreado sobre su amada aquella 
desgracia ; su pesar se aumentaba con esta idea y Rosa so 
senlia morir de pena al verle lan afligido. 

Por la noche el viento se desencadenó y redobló sa fuer- 
za la lluvia. El agua subia hasta el piso de la casa , y por 
el lecho entraba á torrentes á consecuencia de haber vo- 
lado parte de la cubierta. 

— Esto es horrible, decía Luis acongojado. Estamos mu- 
riendo de hambre y acabaremos por perecer ahogados. 
j'CuáD desgraciada has sido en conocerme, Rosa! 

— Ten confianza en Dios, le replicó ésta. Todo pasará. 
Lejos de ser así . les rodeaba el agua por doquiera y 

una ráfaga de aire inclinó la casa llevándose algunos din- 
diñes. 

— La casa va á ser arrebatada , gritó el dueño de ella; 
estamos cercados de agua : no hay salvación probable si 
no en los árboles. Y dando el ejemplo, subió, aunque pe- 
nosamente, á uno inmediato á su morada. 

Le imitaron los demás de su familia , y Rosa y Luis su- 
bieron á su vez en otro de espesas ramas , sobre una da 
las cuales se colocaron. 
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Sería la una de la mañana del día 15 de Setiembre da 
1867, fecha fatal, que recuerdan aún con liorror los nio- 
radoreíi del Abra. 

— ¡ Qué amor tan desdichado el nuestro ! decia Luis k 
Rosa. Me ahoga el pesar considerando To que por mj causa 
sufres. Yo que daria por un solo momento de felicidad pa- 
ra If mil vidas que tuviera , he sido quien te proporciona 
una muerte horrible. íAh! maldíceme. 

— ¿Te has vuelto loco, Luis? Si Dios no se apisda de 
nosotros, y ha decretado nuestra muerte, yo muero con- 
tenta estando junto á lí. Lo que me desespera es verte es- 
puesto al mismo peligro, es el temor de que mueras tú 
también. 

— iPara qué querría yo la vida sin tí? Horiréraos jun- 
tos, amándonos ron todo nue&lro coraion, y aun podre- 
mos llalnarnos felices. ¿Qué es la vida? Compara los ralos 
^e dicha que has pasado en el mundo, y los que BUfrisle, 
y verás qué desproporción tan grande. Un momento de 
.placer se paga con meses enteros de dolor. La muerte se- 
rá un bien para nuestras almas, que quizi vivirían agita- 
das pero no, viviremos , vivirás tú, pues yo no quiero 

que mueras; yo te salvaré. 

La calentura hacia desvariar A Luis, Abrazaba á Bosa 
coD febril fortaleza ; un temblor continuo agitaba sus mlem- 
iiros; se sentía desfallecer. 

Rosa á su vez exclamaba : 

— ¡Tengo frío: tengo hambre: me muero! 

— Vén , gritó Luis : acércate mis. Y ta estrechaba oon- 
Wa su cuerpo para darle calor. 
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XV. 



El viento, que iba arreciando por inotnootos, se convir- 
(i<) de pronto en violeiílisimo huracán. Se movía el árbol 
.donde estaban los tristes amantes, lo mismo que si ftiera 
va débil junco. 

Serian las dos de la mañana. El agua caía entonces co- 
mo si el mar, suspendido en el espacio, se hubiese des- 
-plomado sobre la tierra. 

Un grito intenso, siniestro, se dejó oir; grito de an- 
gustia , seguido de dolorosos ayes. Era que una de las ra- 
mas del árbol donde se habían rerugiado los dueños de la 
casa , destruida por el vendaval y envuelta en la corrien- 
te, se desgajó, arrastrando en la calda A cinco desdicha- 
Jos que desaparecieron al instante, llevados por las aguas. 

Como si el peligro no fuera bastante, sobrevino la más 
-horrenda inundación que jamas se conoció. El espantoso 
retumbar del trueno, el rugido del mar en su mayor Tu- 
ria , no igualaban ni con mucho al hórrido son , á la fuer- 
za asoladora de aquella mole enorme . descomunal , irre- 
sistible de agua. 

Los árboles cedían á su empuje, las casas eran arran- 
«adas por su base , lodo lo arrastraba (ras si . y sobre su 
furibunda corriente iban animales i miles, despojos de 
todo género, y lo que era más sensible, multitud de cadá- 
■veres de todos sexos y edades, sorprendidos de improvi- 
so, ó que no hallaron un refugio contra aquella desolado- 
Ta inundacioji. 

Luis y Rosa se hallaban extenuados por la lucha de tan 
prolongada agonía. El árbol donde se refugiaron iba á des- 
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aparecer también , impotente por más tiempo contra los 
desordenados elementos. 

— Esto es UD castigo de Dios por oponerme ¿ la volun- 
tad de mis padres y habar deshonrado sus csaas con mi 
huida de la casa , donde me dieron el ser , y que cod ellos 
habitaba, — decia Rosa próxima á fallecer. 

— No lo creas, conlesld su amante. La voluntad de tus 
padres iba contra lu corazón. 

— No puedo n)ás : nos arrastraba inundación : el irbol 
cae; yo desrallezco. Adiós, Luis : muero amándote. 

Lilis se había cogido á Rosa fuertemente. Las últimas 
palabras de éste se perdieron con el ruido que hizo al caer 
el árbol donde se sostenían, que desapareció ripidamente 
entre las aguas. 

Se oyó un grito de horror : fué lanzado por el anciano 
dueño de la casa en que habían parado los malogrados 
amantes, el cual se mantenía aún milagrosamente sobre la 
copa de otro irbol inmediato. 

La ÍDundaclon lo arrasó todo: el agua se elevaba »• 
bre los lugares donde antes hubocasasyárboles: los mon- 
tes babian desaparecido: tan sólo se veis una iamensft. 
cascada que se precipitaba espantosa, en busca' de ass 
tumba grandísima llamada mar. 

Cadáveres sin cuento de seres humanos y de irraciona- 
les iban envueltos en aquel liquido campo de muerte. 

Cuadro tan sombrío sólo puede imaginarse recordando 
el castigo dado por Dios á su ingrato pueblo con el diluvio 
universal. 

La riqueza pública, el fruto del trabajo asiduo y pacien- 
te, quedaba destruido para mucho tiempo en las ricas pro- 
vincias de llocos y del Abra. 

La caridad publica y el celo é interés de tas autoridades 
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debian iniciar ra&s tarde 
rieron con notable desprendimiento 1 
•ooiedad, para atender en lo posible c 
reparación de las inmensas pérdidas 
nos de las mencionadas provincias. 

Desgracias de otro género no podían ser remediadas 
aobre ellas no babJa más que verter amargas lágrimas- 

I Dios tenga piedad de los muertos! 



, á la que concur- 
ciases todas de la 
sus productos á la 
fridas por los veci- 



XVI. 

Han pasado algunos años. 

Era el día de difuntos del año de <HT3. 

Llevados de la costumbre de ¡r á orar por los que ya no 
enisten, y á quienes nuestro corazón jamas olvida, nos en- 
caminamos aquella larde al cementerio de Vigan. 

Una multitud fervorosa llenaba el sagrado recinto. Inter- 
nados en una de sus estrechas calles, nos llamó la atención, 
al final de ella, un grupo de lindas jóvenes que, llorando, 
sembraban de coronas una tumba sobre la que había gra- 
bada esta inscripción ' 



D. 


0. M. 


DESCANSAN Aonf LOS 1 


11 ESTOS DE LUIS DOMÍNGUEZ 


TBOÍ 


;a Tieso n, 


llUBRTOS BN LA 1 


INCNDACION DB 1807. 


BOGAD i DIO 


s pon sos ALHAS. 



Algo apartado de las jóvenes se hallaba un hombre muy 
anciano puesto de rodillas, con la cabeza descubierta y re- 
zando. 



Ho.tedbv Google 



ROSA tieso». ifSIt 

Surcaban suG mejillas abundantes lágrimas, y tanto su do- 
lor como el de las jóvenes que derramaban flores en aque- 
lla tumba, cuya inscripción revelaba el lúgubre Bn de dos 
personas, despertaron poderosamente nuestra curiosidad- 
Respetamos su dolor , y cuando iban i marchar pedi- 
mos al anciano nos dijese quiénes fueron en vida los seres 
cuya desaparición les causaba tan doloroso sentimiento. 

Quedó el anciano á nuestro lado, y sobre la tumba de 
Luis y Rosa nos relató la triste historia que dejamos nar- 
rada, oída por él repelidas veces i los padres de ésta, coa 
quienes trabó conocimienlo más tarde, y á los cuales dio i 
conocer los últimos momentos de la desgraciada joven y su 
amante. 

El anciano era el que los hospedó en su casa de las afue- 
ras de Talamey, salvado por milagro de una muerte que 
creyó inevitable. 

El infeliz luchó toda aquella noche contra el poder des- 
encadenado y avasallador de las furiosas aguas y de la im- 
petuosa corriente. 

Asido á la frágil rama desgajada del árbol durante el hu- 
racán ; arrastrado sin voluntad como una masa inerte; gol- 
peado contra los lechos de tas casas, contra las copas de 
otros árboles, contra las masas de troncos y ramas que se- 
guían como él aquella lucha terrible, llegó á perder la con- 
ciencia de si mismo, y á ser solamente uno de tantos objetos 
como tas aguas arrastraban en su violenta marcha. 

Aquel desgraciado pintaba con tan vivos colores sus 
amarguras y sufrimientos hasta que perdió el sentido, que 
nos seria difícil seguirle en su conmovedor relato. Lo que 
no se siente no puede explicarse con todo su terrible co- 
lorido. 

Cuando cesó la invasión de las aguas, cuando poco á 
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poco faé desapareciendo de )a tierra la masa líquida que la 
cnbrU, y se señalaron sucesivamente las cumbres de los 
cerros, las copas de los árboles y los frágiles techos de ñipa 
que habían resistido el embate de la corriente, el anciano 
fué hallado sobre una colina, asida su diestra con deses- 
peración á un pequeño arbusto, con el que tropezó sin duda 
en su agonía. 

Allí perdió el conocimiento, ycuanáo recobró la memo- 
ria hacia dos semanas que una caritativa familia le cuida- 
ba en la penosa enfermedad que había contraído. 

Las jóvenes mestizas que en la tumba de los infortuna- 
dos amantes rendían aquel hermoso tributo á la amistad, 
eran las antiguas y buenas amigas de Rosa , que enteradas 
de su desastrosa suerle, sintieron acerba pena, y todos los 
años se reúnen á depositar fúnebres coronas donde se ha- 
llan los restos de tan desventurada amiga. 

Los cuerpos de Luis y Rosa , según el anciano , fueron 
hallados juntos en una islela del hai-rio de San Julián, des- 
pués de la inundación ; ó identificadas sus personas por un 
pariente, se les dio sepultura en el lugar donde hoy des- 
cansan. 

XVII. 

Retrocedamos. 

Los padres de Rosa, al notar su desaparición, se dolieron 
mncho de aquella desgracia, ocasionada por su intransi- 
gencia ; pero el mal estaba hecho. 

Las preocupaciones de familia, la ambición quizá, ha- 
bían sido causa de que separaran violentamente aquellas 
.dos existencias, que parecían nacidas la una para la otra. 

El padrede Ramón fué victima decrueles remordimientos. 
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Una especie de arrepentimiento tiabia peaelrailo en el co- 
razón de aquel hombre, arrepentimiento que le obligaba á 
confe:iarsc culpable de la temprana muerte de Luis y de 
Rosa. 

Después de este triste suceso, no consiguió vivir mucho 
tiempo. 

Su hijo, el pretendiente de la bella cuanto infortunada 
mestiza ilocana, tampoco fué feliz. 

¿Obraba en su corazón ei arrepentimiento T ¿Imperaba 
acaso el dolor? Lo ignoramos. 

Ramón no volvió á dirigirse á ninguna de Ids jóvenes 
del pueblo, ni mánoa pretendió contraer matrimonio. Aüd 
se conserva soltero. 

Conocida en Yígan la historia de los contrariados amores 
que dejamos reseñados , y la desdichada conclusión que tu- 
Tieion, no pudo borrarse en mucho tiempo de la memoria 
de cuantos habian podido apreciar las buenas cualidades 
de Luis y la belleza y ternura de alma de Rosa. 

Pidamos también á Dios que sus almas gocen en el cíel» 
la quietud que en la tierra no les fué posible encontrar. 
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I. 

Li-Ua-Hong habia sido, hasta cumplir los veiole y cinco 
años, un pacifico ciudadano del Celeste Imperio. 

Poco aScLODado ú trabajar, pasaba el día vagando por 
las calles de su ciudad natal, requebrando las muchachas 
bonitas que hallaba al p^so, pues aun i los chinos hace 
perder la chaveta el bello seso - y si son algo traviesos co- 
mo Li-Ha-HoQg lo era , do dejan de echar (lores á las mu- 
jeres cuando se presenta la ocasión. 

Una larde quiso su desgracia que viera entrar en un ba- 
zar de telas acierta dama de elevada alcurnia, ¿juzgar por 
el lujoso poíanqutn en que fué y los sirvientes que la acom- 
pañabao. 

La dama era júven y hermosa, cualidades que Li-Ma-Hong. 
estimaba más en las mujeres, aunque fuesen livianas, que 
todas lasvirtudes recomendadas desde Laon-King al últi- 
mo filósofo chino conocido, á pesar del respeto que le me- 
recían. Esta manera suya de pensar, demostrará de cuánto- 
era capaz quien tales ideas abrigaba. 
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Se acercó á la dama y le dijo : 

— Ilormüsa joven, digna representación de Tchangno ()) 
en la tierra, por cuyos desdenes vengo sufriendo los más 
horribles pesarcü , compadécete de tu adorador y hazme el 
más dichoso de los hombres concediéndome lu cariño. 

La dama, que eo su vida habia visto á Li-Ma-Hong, la 
creyó loco, al oírte expresarse de aquel modo. 

Viendo que insistía en requebrarla, manifestó desagrado 
por tanta tenacidad. 

Como el Tenorio [io demostró la mayor circunspección, 
la dama salió de la tienda, daudu orden á sus acompañan- 
tes para que la condujesen d su casa. 

Li-Ma-lloag no se arredró, y fué tras de ella con d pro- 
pósito de averiguar dójide vivía. 

Anduvieron un buen trei^ho y viú, lleno de asombro, 
que el palanquín entraba en el palacio del Gobernador, que 
era un mandarín célebre por lo intransigente. 

Dio medía vuelta y tomó á buen paso el camino del bar- 
rio opuesto de la ciudad. 

1.a dama , que era una favorita del mandarín , se quejó 
del atrevimiento de Li-Ma-Hong, y Antes de que concluyera 
de hablar, ya liabia dispuesto el Gobernador la ida deeU 
gunos oRcíales en busca de aquel menguado. 

Asi que lo llevaron á su presencia, ordenó que lo'pa- 
searan por la ciudad , aplicándole sendos azotes en cada 
esquina, lo cual fué exactamente cumplido, no Mn gra- 
ve daño de las espaldas del paciente. Terminado el va- 
puleo, recibió aviso de salir antes de una hora de la pro- 
vincia, para no volver jamas, encargándole al propio Üem- 
po impetrara de Confucio que conservase la salud al man- 



(1) DioaiL de la luna. 
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darin que tenía con él la beneTolencia de no hacerle cortnr 
la cabeza. 

Li-Ma-ilong salió de la ciudad como cuerpo A quien han 
propinado doscientos azotes, que es una excelente receta 
para no dormirse sobre las pajas, aunque apañas podía te- 
nerse en pié. 

Se detuvo en casa de una conouid» euya de un pueblo 
inmediato, quien le bañó con agua y vinagre para que sa- 
nara pronto. Restablecido, se puso otra vez en marcha. El 
recuerdo de su úllimo paseopor la ciudad en que nació, 
le hacía ser diligente. 

Ansioso de venganza . entró después i Tormar parle de 
una compafiía de ladrones, los que, admirados de su trave- 
aura, le aclamaron á poco por jefe. 

Algunas fecíiorías realizój pero muy mal se le presenta- 
rían las cosas, porque cambiando de modo de vivir, se hizo 
corsario. Li'Ma-Hong había, al fin, acertado la vocación- 
De tal modo se las compuso, que en breve era comandante 
de una poderosa escuadra de champanes. Sus vandálicos 
hechos llenaron de pinico á toda la China. El Emperador, 
cansado de oir.hablar del famoso pirata, que tanto alcan- 
zaron sus hazañas, hizo reunir todos los buques del Impe- 
rio, y los mandó en su persecución. 

Acordándose entonces de 'la manera con que le trató el 
mandarín de su ciudad, por el leve pecado de decir unos 
cuantos chicoleos á su (avorita, calculó lo que Bucederia si 
le pescaban y el Emperador ordenaba su castigo; así es 
que conceptuó lo más en relación con la prudenda irse 
donde estorbara menos. 

Puso el rumbo hacia la Isla de 7acoolícan, y allí estaba 
becho un sultán , á la Techa en que comenzamos esta verí- 
dica historia. 
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Serian las dps de la tarde. 

Li-Ma-Hong, después de haber comido opíparameDle, se 
disponía á dormir la siesla , entreleniéodose miánlras co- 
gia el sueño, en fumar anfión, para que en vez de soiíar 
que le estaban abriendo el vientre de orden del Empera. 
dor.sela aparecieran hermosas chinas brindándole con 
dulcísimos deleites. No pudo lograr esa fortuna , porque le 
anunciaron ta llegada de su lugarteniente Sioco. 

— Jefe y amigo, dijo éste después de saludarle, vengo A 
desahogar en lu cariño las penas que devoran mi alma. 

— ¿Qué te ocurre, Siocoí 

— He sido victima de la más negra perfidia que registra 
la historia de la voUbilidad y mudanza de las mujeres. 

— ¿Y te han apaleado? 

— His lo hubiera preferido. 

— Bien se conoce que no sabes lo que os eso. 
— Juzga tú si mi dolor es fundado. 

— Te escucho, amigo. 

— Me habia prometido unirse i, mí la más bella júven 
que idearte puedas. 

— I Hermosa seria I 

— Era un pórtenlo de hermosura. Ella aseguraba amar- 
me , y sus padres me prometieron que no habia de ser de 
otro. La dejé en esa confianza para compartir contigo tos 
azares y la gloria de nuestra última correría , esperando 
volver pronto ; pero como mi tardanza se prolongaba , dio 
oidús alas falaces promesas de un seductor^ que la ha lleva- 
do consigo á una isla donde aseguran que muchos de nuev- 
lr(^ paisanos han emigrado y hacen grandes negocios, to- 
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do io cual he sabido por el jefe de la escuadrilla que acaba 

— ¿Y qué deseas ? 

— Que me des licencia para ír con algunos buques á esa 
isla, á ñfí de que lome cumplida venganza de la pérfida y 
de su aborrecido amante. 

— i Qué isla es í 

— Se llama Luzon. Unos cuantos españoles la han ocu- 
pado, mas no podrán hacernos retroceder, pues son pocos 
c insignidcantes los medios de defensa que tienen. La isla 
es grande y fértil, fáciles de dominar sus habilantesy pun- 
to el misa propúsilo para que fundes allí la base de tu Im- 
perio. La conquista de ese país no te seria difícil. Ten en 
cuenta que hay allí mujeres seductoras y recursos para 
crear un reino que no te haga envidiar el del hijo del 
Sol. 

— Magnífico. Es un gran pensamiento. Sioco, disponlo 
todo, y adelántate con el grueso de la escuadra sobre Ii is- 
la de Luzon. Yo iréon tu segutmiento, y antes que la nue- 
va luna alumbre ta tierra, seremos los dueños de aquel pri- 
vilegiado país. Nada de cuartel. Sorpréndelos de noche 
Y pásalos á cuchillo. Que no quede eco vida ni uno solo 
déla guarnición. Los indígenas que se entreguen serán 
nuestros esclavos. Desde ahora te pertenece la vida de 
la que no ha sabido guardarte la fe que le prometió, 
y la de quien la sedujo, sabiendo su compromiso con- 
lign. 

— Hi Venganza será terrible. 

— Y yo ganaré un reino. 

— Hasta después, que voj' i cumplir tus órdenes. 

— La fortuna te guie , Sioco. 

Aparejaron la escuadra, que se componía de sesenta y 
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dos cftompanes, pertrechados convenienleinenle. Embarca- 
da la Iropa, viraron con rumbo á Manila. 



111. 

Para que nuestros lectores jiueJan Tcrmar idea del pe- 
ligro á que iba d verse expuesta la naciente colonia de Fi- 
lipinas, harémoii una sucinta reseña del estado en que se 
encontraba aquella parte de los dominios de España en 

£1 adelantado Miguel López de Legaspi, desde Cebú, don- 
de habla fijado su residencia, salió á reconocer las demás 
islas. Habia oído hablar de una mayor que las descubiertas 
hasta entonces, y se encaminó en su busca. 

Tomó posesión de la de Panay, que se compone de las 
provincias de lloilo, Anliquc y Cdpiz, detejiiéndose algo 
en ésta, cuyos habitantes le recibieron bien. Al cabo de 
una navegación penosa, descubrió la isla de Luzon. 

Encomendó el reconocimiento de ella á su sobrino Juan 
de Salcedo, quien, seguido de 1 iO españoles y varios in- 
dios, entró en el Pásig. 

La vista de aquel ancho rio navegable, desembocando 
en una bahía susceptible de fácil y segura defensa, esta- 
bleciendo fuertes en las estrechas bocanas ó abras, por las 
que sucesivamente tienen que pasar los buques para en- 
trar á ella, le sugirió la idea de fundar una ciudad en sos 
inmediaciones. 

Todo el territorio que hoy comprende Manila y sus pria- 
cipales arrabales obedecían á dos rajaAs , llamados Soli- 
mán y Lacandola , quienes recibieron á Salcedo amigable- 
mente. 
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Tranquilo estaba el animoso caudillo, creyendo de bue- 
na fe en Ihs paclflcns tníras de ambos caciques, cuando 
inesperadamente asaltaron sus buques innumerables indios 
mandados por Solimán, rajah de Manila. 

La resíslencta íaé enérgica, logrando poner en Tuga á 
los agresores. Para castigarlos mandó Salcedo les siguieran 
«chenla españoles, y puso cerco d un fuerte de madera 
«xislente donde se alza hoy el de Santiago, que lomó por 
asalto al cabo de un breve, aunque reñido combale. 

Los indios huyeron, incendiando el fuerte: Quedaran en 
poder de Salcedo 12 cañones y algunos pedreros portu- 
gueses . 

La defensa fué dirigida por un portugués, á quien se 
di6 muerte. 

Lacandola , rajah de Tondo , no tomó parte en la agre- 
sión. Durante la lucha tuvo enarbolada sobre su casa una 
bandera blanca en señal de neutralidad. 

El mal tiempo obligó á Salcedo á refugiarse en Cavile, y 
de allí, para proveerse de víveres, marchó á Cápiz. 

Este activo capitán visitó la isla , y no descansaba en or- 
ganizar su pequeño ejército. 

Legaspi á su vez fué á Cebú , creó una ciudad en toda 
forma, repartiendo tierras d 50 vecinos que se presenta- 
ron á empadronarse, organizó su municipalidad y nombró 
gobernador. 

Pasó después i Cdpiz, de donde saltó con ana escuadra 
el (5 de Abril de 1670, con el designio de conquistará 
LuzoD. En Leyte revisó sus fuerzas, que aacendian á S80 
hombres. En Hindoro impuso i sus naturales la contribu- 
ción llamada tributo , que más larde se hizo extensiva á to- 
do el país. Fondeó en Cavile , cuyos naturales le rindieron 
homenaje. 
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Los ta^otoj, que suponía aguerridos, no parecían dlS' 
puestos i hostilizarle. Entonces los invitó i declararse va- 
sallos del rey de Espaíl:), ofreciéndoles su proleccion y 
amparo. 

Lacandola primero y luego Solimán lo hicieron así , que- 
dando asegurada desde aquel momenlo la pacífica pose- 
sión del país. 

Legaspi fundó la ciudad á que puso el nombre de Mani- 
la ; mandó reconstruir el fuerte incendiado, é hizo levantar 
un palacio para él , un convento para los religiosos de San 
Agustín , una iglesia y casas para los vecinos , todo de ma- 
dera, declarando que aquella sería en adelante la capital 
del Archipiélago. 

El 19 de Mayo de i^H tomó posesión solemne de la ciu- 
dad, designándose como patrona á Santa Polenciana, por 
ser aquel su día. El Ayuntamiento juró cumphr fieluienle 
su cargo, y hubo un besamanos. 

Destruida por un incendio esta población primitiva, se 
levantaron mejores casas, señalando Legaspi el magníGco 
trazado de calles que conserva. 

Envió embajadores á China, y permitió establecerse en 
Manila á los comerciantes chinos. 

Los tagalos en aquella época vivían á manera de salva- 
jes, sin ropas apenas, hacinados en malas casucbas de 
ñipa, y sin ningún mueble ni utensilio. Adoraban infinitas 
Jdolos. Los ancianos aplicaban las leyes. Admitían la poli- 
gamia y la esclavitud. Generalmente corregían á los delin- 
cuentes con la pena del TaÜon. 

Eran aQcionados al canto y música y baile. 

Su canto era monótona; los instrumentos que usaban 
eran de caña , y su baile pantomímico. 

Legaspi, con un tacto eiquisUo, supo orgaaizarlo lodb; 
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ureú la Adaiini^lracioii y Uicló sabias leyes, uo desaten di eu- 
ilo ni por un iitslanle la reiluccioD de las islas. Dábese á su 
lieroicidaU, á sus virtudes civícas, á su geuio superior, á su 
jjran patriotisuiu y ¿ su noble dcsiuleres la prouta, paci- 
Gca y cabal incorporación á Espaúa de las Islas Filipinas. 

Fué uii héroe , cuya memoria no han bonrado como se 
merece , pues ni un monumento eniste que recuerde en Ma- 
nila á los (jue visiten aquella capital ó nazcan allí, los glo. 
riosos hechos del ilusli'C Miguel López de Legaspi, primer 
Gobernador general de las Islas. Taa eál» un puoblo de la 
provincia de Albay y una modesta calle de Blanila llevan 
su nombre. Murió el 20 lie Agosto de (S7I, con universal 
y sincero senlimienlo da peninsulares 6 indígenas. Sus res- 
tos yacen en la iglesia de San Agustín. 

k su fallecíiQiento quedó encargado del mando superior 
el maestre de campo Guido de Labezares. 

Juan de Salcedo estaba en llocos realizando la conquisla 
■de aquel punto de Luzon> 

Iteparlidas asi las escasas fuerzas que había , Manila sólo 
contaba en su recinto, á la llegada de los piratas, coa 60 
jieninsulares para la defensa de la plaza. 



IV. • 

Sioco, seguido de jOO hombres, efectuó su desembarco 
■en la mañana del 30 de Noviembre de 1 574, no habiéndo- 
lo realizado de noche, como había dispuesto Li-Ha-Hong, 
por impedirlo el viento. 

Apercibido el Gobernador general , se defendió con bti- 
vura , causando algunas bajas al enemfgo. 

Sioco no esperaba encontrar resistencia ; temeroso do 
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vBtriT un descalabro, se retiró, diciendo á su jefe que de- 
|senba dirigiera íl en persona la loma de la ciudad, para 
^de la gloria del triunfo fuese exclusivamente suya. 

Li-Ma'Hong se hallaba en Cavile, donde fondeó para or- 
ganizar desde allí el ataque. 

La retirada de Sioco vino porfectamcnto ;i los defensores 
de In plaia. porque aprovecliaron el tiempo en fort'fícar- 
SQ, fijando ndemas cuatro cañones sobre las murallas. 

Los moradores de Manila se encerraron en la forlaleía. 
Abandonada la ciudad, pudo Liüfa-Hong penetrar fácil- 
mente en ella , cometiendo la barbarie de incendiarla. 

GomenEÓ el «taque. Los sitiados se defendían heroica- 
mente, cuidaban de lodo y se multiplicaban en la lucha, 
acudiendo allí donde el peligro era mayor. 

Li-Ha-I)ong, admirado de un heroisino semejante y so- 
breexcitado por la lucha , parecía un tigre ; no creyó que 
fuera tan difícil apoderarse de un fuerte defendido nada 
más que por unos cuantos espanoies, siendo diez veces su- 
periores las fuerzas que é1 mandaba. 

Eitardecido el pirata, redobló sus ataques, y tal vez el 
valor hubiera sucumbido al número sin la oportuna llega- 
da de Salcedo i la cabeza de su gente. 

Este valeroso jefe se hallaba en llocos, como dijimos- 
Desde Vígan . donde hay una atalaya bastante elevada que 
.se llama £a !Uira, vio numerosa escuadra de champanes 
. -«hinos en dirección á Manila. 

Protagiando que el objeto desús tripulantes sería caer 
^áobre la capital, salió para Manila inmediatamente. 

Su previsión salvó al país de las garras del feroz L¡- 
.Ma-Hong, quien tuvo que reembarcarse á toda 'pHsa , per- 
•diendo !0U hombres. Esl» mem«rable'iiszbFla v^lló i Sal- 
.<edo el nombAmiento de maestre de caitlpo. 
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Foftoso el atrevido pirata t**"" s" derrota , desembarcó 
en Pangasinan. exigió á sus naturales uti tributo, é hizo 
construir una fortaleza resguardada por fuertes estacas. 

Inmediatamente que Lalieznres tuto CAnocimlento de 
elio, encargó á Salcedo marchase coiítra Li-Hh-Hong. 

El infatigable sobrino de Lcgaspi , á la cabeza de ÜOO eU' 
ropeos y 9.0ÜO indios , se trasladó á Pangasinan. 

Su llegada fué fatal á los chinos, porque redujo á ceni- 
zas todos sus buques. 

Salieron á probar Tortuna , y los puso en pl'eclpitada fu- 
ga, ocasión lindóles muchas bajas. Algunos pudieron refu- 
giarse en su fuerte ; otros no pararon hasta los montes. 

Para economizar sangre. Salcedo cercó el fuerte, conBado 
c(i reducirlos por hambre. 

Los chinos lo conocieron, y dia y noche trabajaban en 
construirse algunas pequeñas embarcaciones con las tan- 
deras que se proporcionaban, logrando escapar de noche 
poretrio,aunquecons¡derableraentemerniadoa, y con inmi- 
nente peligro de sos vidas, por lo inseguro de sus esquifes. 

Salcedo es otro de los héroes, digno de eterno renombre, 
que más trabajaron por la conquista y organización del 
pajs. 

Desinteresado, noble, sin más ambición que la de aBan- 
zar el dominio de España en aquittas regiones , incansable 
en su patriótico propósito, sometió á todo Luzon , más por 
la persuasión y medios pacíficos, que yalfóndose de la fuer- 
za; y cuando tuvo que combatir, como coiltra Solimán y 
Li-Ma-Hong, quedó siempre victorioso. 

Se hacia amar por su bondadoso carStier, temer por su 
valor, y respetar por su dignidad y nobleza. Acabó suá 
diasen Vigan,ácayn ciudad tttvo es^Clal predilección, 
erigiéndola en villa , con el nombre de Ftrníndina. 
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Eq la plaza principal de Vígan existe un modesto ino- 
numeQto que hizo construir en memoria de Salcedo el año 
1S50 una celosa autoridad de ilucoS-Sur. También llevan 
su nombre un pueblo de la provincia de Samar y una calle 
de Santa Cruz, arrabal de Manila. , 



El pirata Li-Ma-Hong y algunos pocos de sus secuaces, 
pudieron llegar á Tacootican, no sin grandes riesgos, que 
les tuvieron bastantes días en cruelísima zozobra. 

Al recordar su importante escuadra destruida, sus me- 
jores soldados muertos, su vergonzosa derrota, el desho- 
nor que habia caido sobre su antes respetado nombre, las 
penalidades que sufriera . acorralado como un lobo en su 
fuerte de Pangasinan , y hasta el hambre que padeció , L¡- 
Ha-Hong maldecia su desdichada resolución de secundar 
los planes de venganza de su lugarteniente Sioco, com- 
prometiéndole á una empresa que t^n al revés habia salido 
de lo que supuso. 

Li-Ha-Hong fué un Quijote, que, por querer desfacer agra- 
vios , enderezar entuertos y conquistar reinos, á poco más 
le administran un molimieuto de palos, como el aplicada 
por los malandrines yangúeses sobre las ñacas costillas del 
Hidalgo manchego, ó como el recibido en sus propias es- 
paldas por orden del mandarín que gobernaba la ciudad 
donde vio por veí primera la luz. 

Aquél que fué por algún tiempo el terror de los mares, 
estaba engolfado eu parecidos pensamientos , cuando se le 
ocurrió llamar á su lugarteniente Sioco. 

— Señor, Sioco no puede venir, le contestaron. 
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— iPor qué? preguntó. 

— Por muy sencillo motivo, Sioco era un muchacha pun- 
donoroso y enamorado. Frustrada tan desastrosamente la 
aventara , que por su consejo emprendiste , de conquistar 
la isla de Luzon, su pundonor le impedia ponofse más en 
tu presencia. No habiéndose realizado tampoco su proyecto 
de tomar venganza de la infiel que lo engañó, y d la que, á 
pesar de ello, amaba con pasion.y raarlirizándoleel recuer- 
do de que sería feliz con su nuevo amante, pues también 
Sioco era celoso, ha decidido pener Bn á sus dias, lo que 
hoy mismo acaba de realizar estrangulándose con uAo 
cuerda. Ve ahí por qué motivo no podia venir. 

— ¡Se ha suicidado! Ilnfelizl Era un héroe. 
Lí-Ha-Hong se bebió seis tazas de cha, porque se le 

anudaba la garganta por el dolor de la pérdida de su lugar- 
teniente; y temeroso de que la impresión le fuera perjudi- 
cial , pidió SH pipa y se puso á fumar opio, á ver si lograba 
que se ofrecieran á su imaginación distintas imágenes de 
las que se le representaban , pensando en el fatal destino 
del malogrado Sioco. 

Los documentos fehacientes deque hemos tomscfo las no- 
ticias verídicas de esas particularidades de la vida privada 
de Li-Afa-Hong, documentos escritos en caracteres chinos, 
de cuya autenticidad no podemos dudar , por haberlos visto 
en el archivo de un descendiente del célebre pirata, en un 
vidje que hicimos á China en Harzo último, concluyen en 
el punto en que nosotros lo dejamos , disponiéndose á fu- 
mar aafion. 

Ignoramos cómo acabaría sus días. 

Posible es que tan embelesadoras fuesen las imágenes 
que en su placentera somnolencia se le aparecieran, que 
perdiese la vida, embriagado de goce contemplándolas. 
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Aún recuerda Maniid el din 30 de Nuviembre de cada 
tño, dia eq que puso en Uulo p^igro hs islas ese mal acún- 
seJMdo pirata iCon su referida inleutoua , celebrando unaso- 
leotne fufuíon religioaa, con asistencia de las. corporacio- 
om oficiales, en aocion de gracias poi- tan seiíalado favor 
de la ProviiJjeacia. 

Cpwo el heptio descnito tuvo lugar et dia de San Andrés, 
taé este santo elegido palroa de Manila, 

La gloriosa dofeusa de aquellos vnlienles espaüoles se 
conmemora, asünistno, sacando el ¡lendon de Castilla por 
las. pdncipalos calles de la ciudad, llevado por el alférez 
Real. Le acompaüaft los funcionarios públicos y un iiiqueie 
de tropas, 

L,os vecinos de la capital adornan sus casas Cun oolgn- 
diiras, y cubneR las oaUescoo toldos, reinando gran aui- 
t^apioa en. la ciudad. Terminado clacto civico-religioso, 
obsoqnía el alférez Real á sus amigos y á las autoridadescon 
uu suculento alinuerao. en el que, recordando las glorias 
de QUAstrofi antepasados, se termina .siempre con calorosos 
brindis á España. 
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I. 

Manila era victima de. la colla mii fuerte , couocida ea 
la época de aguas, allá por los úlUmos días del mes de Oc- 
tubre de ISTS. 

A todas hora^, inccsaiilcuieQle, se sentía caer uua llu- 
via torrencial, con simétrica intepaídad, desde la maüana 
do un día & la del siguieitle, sin que au loda uaa semana 
hubiera iciiido ocasión de lucir sus resplandores ol.astr» 
diurno, volado por espesísimas nubes.. 

El barrio de Tondo, el de San Miguel y otros de los.inís 
bajos, estaban inundados en tales términos, que para. ír á 
algunas de sus calles era preciso valerse de pequeüas em- 
barcaciones. 

No obstante la frecuencia con que en Filipipas se su- 
fren collas que duran meses enteros, la que reinaba en la 
época i que nos referimos sobresalta al vecindario. Se le- 
inia que las provincias del S.E. estuvieran padeciendo los. 
estragos de una horrible inundación. 

El día S5 soplaba el viento des^ncadenadamenle, cru- 
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jian con espantoso esfniendo l.is puertas y ventanas de Iop 
edificios de mamposleria, volaban por los aires los techos 
de las casas de caña y ñipa, veíanse otras derrumbadas, 
árboles corpulentos eran arrancados de raíz, y los faroles 
del alumbrado público yacían rolos por tierra. 

Los buques de vapor fondeados en bahía encendieron 
las calderas , los de vela rastreaban sobre sus anclas, y no 
pocos de éstos fueron á encallar en la playa de Sania Lu- 
cia , que estaba cubierta de restos de embarcaciones. 

Un baguio, ese vendaval horrible, ese espantoso tempo- 
ral de aquellos agitados mares , en toda su imponente ma- 
jestad , en su desenfrenada violencia, en su devastador;! 
furia, asolaba la ciudad de Manila. 

La oscuridad era densa, aterraba el aspecto del cielo; 
el viento corría con una velocidad de 3(3.000 pies por 
hopa, rugiendo espantosamente, y gruesas gotas de agua, 
impulsadas por él, iban d chocar con estrépito contra las 
ventanas de conchas de los corredores. 

Una ráfaga de viento hizo volar el empinado techo de 
ñipa de cierta casa del arrabal de Tondo. 

Instantáneamente los dindints ó tabiques , que eran de 
saji ó sea de caña tejida , saltaron, dejando desnudo el es- 
queleto de la casa. La familia que había en el interior de 
«lia quedé de improviso al descubierto, azotándoles el 
rostro la lluvia y expuesta á los Tovores del viento. Un in- 
dio como de veinte y cuatro años de edad salló al medio 
déla calle, con evidentes señales de desesperación. Los 
demás se colocaron en cuelülas, aguardando tHosóficamente 
la terminación del baguio. Otros vecinos les Imitaban con 
igual calma. 

Después cada uno se las agenció como pudo en las ca- 
sas de sus conocidos, y pasado el huracán reconstniye- 
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nías suyas, gracias al eficaz auxilio del bejuco y la 



fl. 

Tres días después del txi^uto indicado, bogaba rápida- 
mente por el hermoso rio Pásig una ligera banca (l). 

Dos remeros tagalos, cubiertos con anchos sombreros 
de hoja de palma , desnudo el cuerpo, cuya bronceada y 
lustrosa piel brillaba i los rayo? del ardienle Febo como 
íi fuera de charol, agitaban con rapidez la pala que sirve 
de remo y timón A sus canoas, haciéndola deslizarse "ve- 
lozmente sobre las aguas del caudaloso rio. 

La ¿anca estaba provista de su correspondiente cayart, 
toldo de caña tejida que preserva su parle céntrica del sol 
y la lluvia, é iba ocupada por varios indios vestidos á la 
europea , que demostraban ser estudiantes , pues son quie- 
nes generalmente han preferido nuestro traje que les abra- 
sa , por ir chicMricoa (3), al suyo fresco y holgado, tan 
propio para aquella tierra. 

Todos animaban á los banqueros á bogar depríaa. 

La corriente era favorable, y unido esto á la natural li- 
gereza de la banca , cortaba el agua con mayor empuje que 
si fuera de vapor, separando A uno y otro lado las com- 
pactas masas de hierbas llamadas tjuiapos , que el rio ar- 
rastra constantemente en cantidad fabulosa. 

Uno de los pasajeros , que ya conocemos por haberle 
visto arrojarse á la calle desde el poco elevado piso de la 
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ca^a lie cafiaque habilaba enToiido, cuando el. báyuio hizo 
volar sus dimUnes y techumbre, al cual designaban coii 
el nombre de Jiiancho Alcira , ilecia á sus compañeros en 
dialcclo tagalo ; 

— Estoy impaciente por llegar ú mi pueblo. Si es cierto, 
como me han escrito, que el bágttio último ha destruido 
uit casa y anegado mis terrenos en términos de que será 
imposible sembrarlos en algunos años , soy perdido , por- 
que la falta de recursos me hará renunciar á seguir estu- 
diando en Santo Tomás. 

— Pues cuéntalo como seguro, le replicó uno. tli fami- 
lia ha quedado en la mayor miseria, y esa es la causa de 
que regrese á Santa Cruz apenas principiado el curso. 

— Yo, que, como sabéis, soy de Tayabas, agregó otro 
de elevada CEla>lui'a y expreeiva faz, marcho también á mi 
proviacia |>ar igual causa. El baguio del 35 de Oclubre no 
lo olvidarán jamas nuestros compatriotas déla Laguna y 
Tayabas, provincias que ha devastado con su maldito fu- 
ror. £1 espectáculo que presentaban, dice uií padre, era 
liorroroso. Los i-ios se desbordaron, fueron las poblacio- 
nes inundadas, las siembras destruidas, muertos inaimie- 
rables ganados de'todas especies, y al1iai4os nuestros pai- 
sanos con el crtiel azote del verliginoso huracán y de U 
copiosa lluvia, que ya sus casas no podían servirles de 
abrigo contra la inclemencia de los elementos, porque el 
baguio las babia arrollado. 

— ¡Qué horrible calamidad ! 

— Afortunadamente , dijo el segundo que babia Labia- 
do , el Gobierno, que tanta parte toma siempre en el alivio 
de las desgracias del país, ba iniciado una snscricion en 
lodo el Archipiélago para reparar en lo posible estos ma- 
les ; y como la filantropía es una de las cualidades qua 
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mus distinguen á los babiUnles de Filipinas, peiiiosuUres 
ó iitdigeiías, puede asegurarse que en breve se habrá re- 
caudado una considerable suma , con la que algún reme- 
dio podrá oponerse á tanto desastre (l). Avanzaba la banca 
mientras tanto , y la hermosa vei^elAcion que á. ambas ori- 
llas del Pábig existe, prestaba al anchuroso rio encantador 
aspecto. 

De trecho en trecho aparecía un apiñado barrio de da- 
jais de ñipa , construidas sobre estacas de bambú enclava- 
das en el agua, j que daban sombra vistosos piálanos de 
largas hojas. 

Algunas indias se bañaban en el primitivo traje de Eva, 
luciendo sus negras cabelleras destrenzadas, sin ce.sar de 
echarse laltos {%} llenos de agua sobre la cabeza, género 
de baño que preHcren al de la completa ¡mnorsion- 

Otras , en igual fresca atavío , lavaban , ó mejor dicho, 
machacaban la ropa con un mazo, para limpiarla; que el 
palo, y NO la mano, pone allí blanca la ropa. 

En Filipinas, dicho sea de paso, lavan bien , planchan 
con un aparato que llaman prensa , semejante al conocido 
en Europa por plancha de vapor, y bruñan la ropa pri* 
morosamente, usando arroz en vez de almidón. 

En otros sitio» eran graves carabaos los que &e bañaban; 
estos sesudos animales , especie de búfalos, aunque cahao- 
«os, trabajan mucho y tienen descomunal fuerza , pero el 
inconveniente de que el calor les sofoca y rinde, siendo 
neoesario irlos refrescando continuamente en las horas de 
sol. Cuando se les concede descanso, buscan los lodazales. 
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en los que se enfangan , gozando con estar cubiertos por 
ellodo, sin dejar fuera nada mis que sus larguisiman' 
astas. 

El rio se veía cruzado en sentido opuesto del que lle- 
vaban nuestros estudiantes, por otras canoas cargadas, 
las unas de bangas , ollas de forma esperial , para el agua 
y otros usos , sujetas por una red ; las otras estrechas y 
larguísimas con zacate, hierba que comen los caballos, y 
muchas más con diversos frutos y con pasajeros proceden- 
tes de los pueUos de orillas del rio, los cuales llevaban 
mercancías ó iban i sus asuntos á Manila. 

Así pasaron ante el pueblo de Pásig, del que recibió 
nombre el rio , por ser el primero que baña , y enlraron 
en la gran laguna de Bay, nacimienlo del mismo, á que 
debe su nombre la provincia de la Laguna. Los estudian- 
tes que conduela la banca de que Hemos hablado, se sepa- 
raron en la expresada provincia , yendo cada uno A su 
pueblo. 

111. 

La Laguna, por su |M-oximidad á la capital, por el her- 
moso rio que la tiene en frecuente comunicación con Ma- 
nila , por su frondosidad , su magnífica laguna , sus aguas 
termales, su gran cascada del Bototan. sus elevados mon- 
tes Banajao y Maquiling, y sus ricas producciones, está 
reconocida como una ile las mejores provincias del Archi- 
piélago filipino. 

Es célebre por su aceite de coco, que exporta á todo el 
país y al extranjero, en cantidad muy respetable, y por 
sus sabrosos ¡atizones y chicos-mamey, frutas que aprecian 
mucho y pagan bien los manileños. 
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Eli elBaiiajao, luonle el más elevado dei país, quecuen* 
ta cerca de t.OOO metros de altura sobre el nivel del mar, 
hay UD volcan que en otros tiempos estuvo en erupción; su 
cráter presenta el diámetro de una legua , estando Ueao de 
árboles que espontánea me oto brotaron en el interior , de 
«uyo fsndo nace un rio. 

El monte Maquiling es riquísimo en aguas termales de 
propiedades salutíferas inapreciables. 

En el sitio denominado Maynit, hay baños de aguas hír- 
viendo, tibias, frías, heladas y naturales. 

El arroyo de Bácon ofrece la notable particularidad de 
ijue sus aguas se irritan y alborotan con el ruido, eleván- 
dose mucho 6 poco, según la mayor ó tuenor intensidad 
<JeI estruendo que se produzca. 

Las de fiombóngan, pertenecientes al pueblo de Pan g- 
sanjan, situadas en un lugar delicioso, á que proporcio- 
nan sombra y frescura elevadas cañas, son elicacísimas 
para las afecciones cutáneas. También en otras provincias 
del país existen manantiales de aguas medicinales. 

El estudiante Juancho Alcira era natural del pueblo de 
Uajaijai.dela provincia de la Laguna. 

Llegó á su pueblo y vi6 que el cuadro que le hablan 
bosquejado de los destrozos de sus propiedades era pá- 
lido ante la realidad. 

Viéndose sin albergue, encaminó sus pasos á la gran 
cascada del Bototan , la cual está á la parte N- 0. de Ma- 
jaijai. Le guiaba el propósito de poner fin á sus dias arro- 
jándose desde e! lugar en que se despeña majestuosamente 
el agua á una altura de 500 pies, ofreciendo el más sor- 
prendente panorama que imaginarse pueda. 

La vista de la bellísima catarata, cuyas espumosas aguas 
«n sus caprichosos juegos adquirían inünilos colores al 
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herirlas los rayos del so!, distrajo i Atdra de tas terrorí- 
ficas ideas que le condujeron allí. Fasiido aqnel primer tns- 
Unte de desaliento, regresó al pueblo, decidido i ganarse 
Ja vida del mejor modo posible. 

En breve obtuvo ocupación lucraliTa. 

Juancho era ¡iiósofo, que así llaman en las provincias 
de Filipinas a! natural de ellas que, después de haber cur- 
sado algunos íños académicos en la Universidad de Santo 
Tomás, vuelve al pueblo de su nacimiento dándose impor- 
tancia de sabio. Visten ^ la moda de Europa, se cortan el 
pelo d lo Tomántico, se miran las botas al andar, y hablan 
doctora Imen te , aunque sin conseguir desterrar el vicio de 
convertir la /"en p y vice versa. De este modo logran ha- 
cerse notables en su pueblo y que se ocupen de ellos. 

El filósofo de Filipinas es un Upo algo parecido al pe- . 
dante de España. 

Si no terminaron carrera alguna , que es lo frecuente, y 
el estado de su Tortuna les impide seguir residiendo en Ma- 
nila, pasan á ocupar plazas de escribientes en los juzgados 
ó de directOTcillus de los tribunales- 

En esto último vino á parar Juancho Alcira. 

El Pedáneo de un pueblo de la Laguna, cuyo nombre 
ocultamos por lo reciente de los sucesos que vamos A refe- 
rir, le confirió aquel cargo. Juancho, satisfecho de seme- 
jante honor, acordó celebrar la posesión con un catapusan 
ó baile en el tribunal, que es con lo que en Filipinas se 
solemniza lodo, hasta la muerte. 

Los concurrentes al baile quedaron complacidos del gnu- 
éeamus disfrutado, diciendo para sus adentros que no po- 
día aconsejar mal quien inauguraba su ministerio tan ge- 
nerosamente. 
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La organización municipal He Filipinas diflere bastante 
déla de España. Unas provinciíá, como la mayoría de las 
de Luzon, esUn mandadas por alcaldes mayares letrados, 
que ejercen el gobierno civil, y á la Tez son Jueces de pH- 
mer3 instancia, Subdelegados de Hacienda y ramos locales, 
Cpleclores de tabaco en las provincias donde se cosecha 
esta planta. Administradores de correos. Comandantes á 
guerra, y Presidentes de las Juntas de Almonedas y de 
Instrucción primaria. 

Otras, como las de Visayas y Mindanao, son regidas por 
gobernadores político-militares, pertenecientes al Ejército 
y Armada, que también reúnen idénticos cargos que los al- 
caldes, con la diferencia de que en éstas hay jueces para la 
administración de justicia, y en las de Luzon desempeñan 
los Gobernadores el juzgado, con asesor letrado, que lo es 
el jnez de la más próxima. En las que no existe adminis- 
tración de Hacienda pública , son también Jefes económi- 
cos. 

Bn los pueblos tos gobernadorcillos ejercen el mando, y 
vienen A ser como los alcaldes y jueces mnnicipales de 
España, puesto que desempeñan d la vez funciones de jue- 
ces y escribanos, con determinadas facultades. 

En las colecciones de tabaco, son i la vez caudillos del 
ramo. 

Aun cuando á los gobernadoreitlos se les retribuye con 
un tanto por ciento de la recaudación de las contribucio- 
nes, y tienen gratificación por el tabaco, y algunos derechos 
más, es tan exiguo el total que llegan i percibir, que eslá 
conceptuado su cargo como honorífico. 
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Los indios lo aiiibicionait , sin embargo , con un interés 
tal qae admira. 

El secreto dei móvil que les impulsa baH en su afición á 
figurar, y en que casi lodos consiguen hacerse ricos ó que- 
dar en posición desahogada, pasados los dos nfios de man- 
do. La elección se hace bajo la preeidencia del jefe de la 
provincia, por doce principales del pueblo, sorteados la mi- 
tad entre los que fueron gobernadorciitos y cabezas de !iú- 
rangay , y los seis restantes entre los cabezas eo actual 
ejercicio, volando ademas el que sea gobeTnarduoiUo al 
tiempo de la elección. 

El individuo que obtiene más votos es propuesto al Go- 
bierno general en primer término, el que le siguió en vo- 
tos en segundo, y en tercero, el actual pedáneo. 

De esa terna el Gobernador general nombra uno , con 
vista del informe del presidente de la elección. 

Como auxiliares suyos se eligen varios tenientes y algua- 
ciles, en número proporcionado al vecindario. 

Los cabeaas de baTangay son Jefes de cincuenta familias, 
á las que cobran las contribuciones, que ingresan en 'las 
dependencias de Hacienda y Gobierno. 

Esta institución, anterior á la conquisla , es útilísima. 

Los cfflíieaas en ejercicio, ó que lo fueron , con el goher- 
nadorciüo y los capitanes j>aíados , como se designa á los 
que dejaron de ejercer el cargo, forman la prindpalia. 

Su traje ordinario es chaqueta negra ,' pantalón i la eu- 
ropea, sombrero hongo y chinelas de colores, aunque mu- 
«hos usan bolas de charoli la camisa es corta y la Uevaa 
fuera del pantalón. 

El gobernadorcillo usa bastón de borlas. Los tenientes, 
varas. 

En las grandes ceremonias visten de etiqueta, con Crac 
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y sombrero de copa, prendas que hereda» de padres & hi- 
jos- 

El día de la posesión del golernadoTeillo , hay en su 
pueblo universal ¡iestajan. Todos comen, beben, [uinan y se 
divierten á costa del inunícipe.. 

En el tribunaJ, ocupa un monumental sillón, construida 
doi siglos atrás, que luce las armas de Castilla y capricho- 
sos dibujos. 

Los días Teslivos va á la iglesia; la prineipalía y los cua- 
drilleros forman en dos Qlas delante de él, precediéndoles 
la música. En la iglesia ocupa un asiento preferente al de 
los principales, que tienen bancos de diütincion. 

Terminada la misa vuelven al tribunat en el mismo or- 
den, tocando los músicos un ruidoso paso doble ; alli cele- 
bran junta bajo su presidencia, en la que acuerda con los 
cabezas los trabajos públicos de la semana. . 

En muchos pueblos los tributantes, después de la misa, 
oyen de viva vojs las órdenes que los cabesas les comuni- 

Para llamar á unos y oíros siempre que se les necesita, 
tienen adoptados ciertos toques de tambor; al oírlos acu- 
den al tribunal. 

Si el gobernadorcilto es enérgico , ó tiene mal genio , le 
temen y respetan mucho; pero si es irresoluto, abusan. 
Cuando sale le precede un alguacil con vara alta. 

Como la mayoría de estos pedáneos no híibla español, 
están autorizados para nombrar direclorcUloa , que cobran, 
un sueldo muy corto. 

Ei díreclorcjito redacta las diligencias judiciales, la con- 
testación á las órdenes de las autoridades locales , sirve do 
intérprete al pedáneo cuando tiene que hablar con los eu- 
ropeos, y ejerce omnímoda iuQueucia en lodos los asuntos. 
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por cuyas circunslancias es el cargo bastante lucrativo, 
Frevalido deesU inHaencia, comete i vecet) abusos que el 
gobemadorcillo se ve en la necesidad de tolerar , para no 
-verse privado de sus servicios , pues hay pueblos donde 
-seguramente no encontraría otro vecino con quien susti- 
tuirle, por desconocer todos el castellano. 



Indicada la forma en que están constituidos los pueblo^í 
'de aquellas islas, se comprenderá (oda la importancia y 
significación del cargo conrerido á Juancho Alcira. 

La vanidad es una de las pasiones que más dominan á 
los indios que ejercen mando, y si se tiene en cuenta lo 
que hemos dicho respecto á los estudiantes ¡itúsofos , y se 
recuerda que Juancho lo era, podrá tenerse idea de la grait 
dosis de presunción con que se exhibirla ante sus compro- 
vincianos el nuevo diríclorciíto, 

Losantiguosn)ani/uinon«í6caciquesdel pueblo murmura- 
ban délas ínfulas de Juancho, sin más razón que no haber 
lenido con ellos la corlesJa de pedirles consejo en las cues- 
tiones arduas que fueron presentándose. Su inesperado en- 
-cumbramiento y su rápida prosperidad despertaron la en- 
'vidia de muchos , cuya animadversión se atrajo. 

Antes de su llegada , algunos abogadillos explotaban la 
afición de los indios á pleitear, sacándoles dinero, ganados 
7 hasta terrenos por tos escritos que les hacían. 

Juancho aminoró en grande la parroquia de esos legu- 
leyos, presentándose á sn vez como abogadillo. Los pleitis- 
tas acndian á él , suponiendo que había de valerles más la 
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posición suya que los Tundameclos en que basara sus es- 
critos, por lo cual todos los pica-¡)leilos le declaráronla 
guerra. 

Son ios abogadillos una plaga que cauEa más daño eo Us 
provincias que la langosta. La codicia hace que eo vez de 
aconsejar á sus clientes que desistan de aquellos pleitos en 
que no está la razón de su parte, les animen & llevarlos 
adelante, ocasionándoles su ruina. 

Los llamados allí abogadillos, por supuesto, no son le- 
trados, sino filisofos de esos que hemos dado á conocer: 
cursan unos cuantos años en Santo Tomás, sin aprender 
nada provechoso ; hay, no obstante, honrosas, aunque muy 
contadas excepciones. 

Consignardmos á este propósito que si bien los indíge- 
nas filipinos tienen gran facilidad para imitarlo todo, son 
limitadas las facultades superiores de su inteligencia. Bri- 
llan en la música y tienen aScion á otras artes : si fueran 
mas laboriosos y tuviesen profesores que dirigieran sus 
trabajos, podrían seguramente producir obras de mérito. 
En cambio no obtienen resultado en el estudio de las cien- 
cias que exigen la aplicación de las facultades superiores 
del alma. A lo que son más aficionados es á la lectura y 
escritura ; raro es el indio que desconoce estas materias, 
aun en las provincias más atrasadas. 

Volviendo á Juancho, diremos, á fuer de imparciales, que 
pocos directorcillos , y los hay muy atrevidos, lo eran tan- 
to como él para sonsacar á cuantos tenían asuntos pen- 
dientes en el tribunal; tan á las claras lo verificaba , que 
en breve se hizo de dinero y compró una buena casa de 
tabla, que pasú á habitar. 

Sus vejaciones fuei'oa tantas que los sementereros , ó sea 
los labradores y algunos industríales , conocieron al cabo 
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los abusos de que eran objeto, y se coofabuiaroii para ale- 
jarle del pueblo. 

Aeunidoá una noche sus enemigos, et que los dirigía, que 
era un abogadillo travieso, expuso la conveniencia de des- ' 
hacerse de Juancho, y que para lograrlo le parecía lo me- 
jor dirigirse Iodos & la casa de aquél y obligarle i salir en 
el acto de la provincia , á condición de que no volviera, y 
si resistía , asesinarle. 

El vino de ñipa, que circulaba de intento con prorusioii, 
tenía exaltadas las cabezas de los conjurados, por lo que 
acogieron con aplausos la idea del abogadillo. 

Provistos de bulos, arma que los indios sementereros lle- 
van al cinto, y algunos con lanzas , se dirigieron en tropel 
á casa de Juancho, quien al verles, suponiendo las inten- 
ciones que los guiaban, montó sobre un caballo en pelo y 
escapó á galope tendido del pueblo. Algunos de los más 
exaltados lo persiguieron sin lograr alcanzarlo. 

Otros, ebrios como estaban, prendieron fuego á su casa, 
que ardió en el acto como gi fuera de yesca. 

Keinaba viento fuerte, y al instante el fuego se comunicó 
3 las inmediatas. Como las casas de los pueblos de provin- 
cias son en su mayoría de tabla y caña , ó caña y ñipa ó 
cogon, materiales sumamente inflamables, el incendio ad- 
quirió en breve espantosas proporciones , porque las chis- 
pas de fuego y trozos de caña ardiendo, que saltaban como 
cohetes , llevadas por el viento á grandes distancias, lo 
iban comunicando á otras situadas á cien metros, y eo 
breve el pueblo ardia por sus cuatro costados. 

Alarmados sus moradores al oir el tambor que llamaba 
i todos los vecinos, miántraslas campanas anunciaban tan 
temida calamidad, acudieron en masa , llevando unos bom- 
bones ó tubos de caña llenos de agua, otros ciertos garfios 
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de hierro que arrojaban á las casas para destecharlas y 
hacer caer sus harigues ó postes de madera, cod objeto de 
aislar el fuegu. 

Lüs dueños de las casas próximas d las liiTadidas por 
las llamas cubrían con mantas humedecidas los techos de 
sus viviendas ó los rociaban con el agua de unas bangos 
que á prevención colocan en su parte exterior, apagando 
instantáneamente las chispas que veían caer sobre ellas. 

Las mujeres, llorando y mesándose el cabello, se apre- 
suraban á sacar á la calle sus muebles y ropas. 

La confusión era horrible. Gritaban todos, y ninguno se 
entendía. 

Gracias al derribo de algunas casas se logró dominar el 
incendio, quedando quinientas Familias sin albergue, pues 
el voraz elemento había reducido á cenizas sus moradas en 
menos de cuatro horas. 

Esta clase de siniestros suelen repetirse con bastante 
frecuencia en Filipinas: los indios se resignan pronto, y 
cuando ven su casa reducida á cenizas, exclaman esloiea- 
mente: 

— ¡ Era mi suerte ! 

Van luego al monte, cortan maderas, y con algunas ca- 
ñas, bejuco y ñipa levantan otra nueva en breve , que no- 
tarda mucho en sufrir igual destino. Destino inevitable 
mientras siga habiendo tinjois en el país, que son una es- 
pecie de candiles de caña que al menor soplo de viento co- 
mu.iican sn llama á la de que construyen esas viviendas, 
ocasionando un incendio. 

El motín contra el direetoniüo costó al pueblo más ca- 
ro de lo que sus autores creyeron, y dio no poco que ha- 
blar. 
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Mientras ardía el pueblo, Juancho, á quien el peligro á 
que estuvo expuesto dejó sin ganas de volver á la Laguna, 
hacía volar á su caballo, no considerándose seguro hasta 
que entró en la jurisdicción de la inmediata provincia de 
Ta yabas. 

El pedáneo de un pueblo del interior etn pariente suyo, 
y á di acudió en demanda de socorro. Prometió éste ampa- 
rarlo, y le tuvo en su casa en tanto veían el resultado de lo 
ocurrido en la Laguna. 

Como el propósito de los amotinados fué alejarle del pue- 
blo d todo trance, y lo habían conseguido, no volvieron á 
ocuparse del directorcitlo Juancho, 

Su pariente, entonces, quiso se avecindara en el pueblo 
de su mando, y aprovechando la oportunidad de hallarse 
vacaote una plaza de teniente de cuadrilleros , hizo que la 
comunidad de principales propusiera á Juancho, que fué 
nombrado para ese cargo por el jefe de la provincia. 

Cada pueblo de Filipinas cuenta con un número de cua- 
drilleros proporcionado á su vecindario : tienen la obliga- 
ción de servir el cargo tres años , gozando únicamente de 
la exención del pago de tributo y de polos. 

El tributo es la contribución que los indios y mestizos 
pagan para ayudar á sostener tas cargas del estado. Los 
poíoí es la obligación de trabajar cuarenta dias en obras 
vecinales. 

Los cuadrilleros están armados con fusiles antiguos y 
lanzas, prestan servicio de policía, custodian el tribunal, 
la cdrcel y la Casa real ó Gobierno. También salen á perse- 
guir criminales. 
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Aunque Juancho jamas había cogido un Tusil, Iraló do 
^ei'citarse en su manejo, y lodas las lardes salía con su Iro- 
pa á hacer evoluciones, muy satisfecho de su aire marcial. 

layabas es provincia montuosa, cod espesos bosques do 
una gran riqueza (oreslal , muy A propósito para construc- 
ciones navales , á que los indígenas deslinan buena parle 
da sus excelentes maderas- Taoibien se halla en ellos abun- 

Huchos lulisanes, como denominao allí á los bandidos, 
residen en los bosques de Tayabas, y de sus inaccesible» 
guaridas bajan á los pueblos y caminos á asesinar y robar. 

La persecución de estos bandoleros por el bosque es casi 
imposible y extrema damenle peligrosa, porque como cono- 
cen á palmos el terreno, matan á mansalva á cuantos pre- 
tenden hostigarles. 

Sus crímenes causan espanto, y se dieron casos de ha- 
ber sido saqueados é incendiados pueblos enteros por par- 
tidas de tuUsanes. 

Cuando Juancho fué nombrado teniente de cuadrilleros, 
vagaba una de estas partidas por las cercanías del pueblo; 
con este motivo el gubernadorcillo dispuso que saliera en 
persecución de ella. 

Reunió á los cuadrilleros, y el antiguo estudiante, con- 
vertido en general en jefe de aquel ejército de valienles, 
tomó el camino del bosque. 

Noticias de sus espías le hicieron saber el lugar donde 
los malhechores estaban , y desechando el temor, encami- 
nóse en su busca. 

Cerca de un arroyo que se deslizaba por entre los corpu- 
lentos árboles del espeso bosque en que hablan penetrado, 
divisaron una casucha de ceibón y varios caballos ensillados. 

A pesar do ser mediodía, el bosque estaba oscuro, por- 
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que las hojas de los Arboles entrehzadas Tormaban lan tu- 
pido toldo, que los rayos del sol jamas pudieron encontrar 
paso. 

Juancho arengó á sus subordinados, ordenándoles cer- 
caran la casa. 

Los tulisanes estaban desprevenidos, pero el relincho de- 
iin caballo hizo que se apercibieran de lo que ocurría. 

En el acto cogieron sus fusiles, y al ataque de los cuadri- 
lleros contestaron con una descarga que hirió i dos y dejó 
á otro sin vida. 

Juancho. despreciando las balas, se aproximó al casucho 
y le prendió fuego. Las llamas se elevaron iluminando el 
bosque.miéntraslosbandidos escapaban como podían para 
no morir achicharrados. Aprovechando los Cuadrilleros su 
confusión, les acuchillaban, y ya la victoria era suya, 
cuando se sintieron atacados por la espalda. Otra partida de 
tulisanes, mayor que la que combatía contra ellos, oyendo 
los tiros, acudió en defensa de sus compañeros. Los cuadri- 
lleros estaban perdidos. La resistencia era inútil. Los ban- 
didos intimaron la rendición, pero respondieron que pre- 
ferían morir. El combate se empeñó con doble furor por 
ambas parles. 

Heridos casi todos los cuadrilleros, y estando en mayoría 
sus contrarios, fueron cercados, cayendo prisioneros lo» 
que aún oponian resistencia. 

Murieron en la refriega cinco tuHsanes, y resultaron 
ocho heridos. Los cuadrilleros tuvieron seis maertos. Juan- 
cho, enardecido en la lucha , se habla portado como un 
bravo. 

Los indios, una vez empeñada la acción , desprecian la 
mnerte. 

Algunos tulisaneí opinaban por fusilarles; pero el que 
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les mandaba ordenó fueran conducidos i presencia de sn 
jefe , que por hallarse ocupado en otro punto, no asistió al 
ce Dibale. 

Se internaron por el bosque, y después de media hora 
de marcha hicieron «Ito. 

Las casas y terrenos sembrados que allí habia denota- 
ban que aquella era la guarida de los facinerosos. A poco 
llegó con sus secuaces el capitán de éstos. 

Al verse él y Juanclio, lanzaron un grito de sorpresa. 

Después se abrazaron , dejando esluperactos i tuliíanet y 
cuadrilleros. 

El jefe de los bandidos era el estudiante que en compa- 
ñía de Juancho fué en banca desde Uanila & la Laguna des- 
pués del horrible baguio del S5 de Octubre. Entre su gente 
era conocido con el nombre de Radjak. 

Juancho contó á su antiguo camarada las peripecias que 
le habían conducido á ser teniente de cuadrilleros de un 
pueblo de su provincia. 

Badjak , después de oirle , le dijo : 

— Mi vida ha sido mucho más agitada aún. Llegué al 
pueblo de mi nacimiento, y el estado de mi morada causó* 
me horror. Mi familia estaba pereciendo. Fui, como tú, di- 
rectorcií/o; porque aconsejaba bien al pedáneo, me atraje el 
«dio de todos, y decidieron perderme. Falsiñcaron en el 
tribunal unos documentos, extrajeron otros, y suplanta- 
ron algunos , pues ya sabes el abandono que hay en est» 
clase de dependencias : mis enemigos me acusaron de esos 
delitos. El gobernadorciUo, ganado por ellos , confirmó la 



Fui preso por el juzgado mientras se sustanciaba la causa,. 
Faltaban pruebas; salf ab^uelto, mas no pude hacer nada 
contra los calumniadores. Decidí vengarme, pero lo eslor- 
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bó una pasión que contraje por la más hermosa doncella 
de mi pueblo. Ella correspondió á mi amor. Sus padres se 
oponían. La saqué depositada ; entonces, puestos de acuer- 
do mis enemigos, la hicieron desaparecer de la casa donde 
estaba , sin que hasta ahora me haya sido posible averiguar 
su paradero. 

La ira me cegú. No tuve calma para intentar un proce- 
dimiento contra los que asi abusaban de su posición, y bus- 
qué á los más culpables. 

Mi puñal dejé sin vida á dos. Desde aquel momeólo era 
imposible mi estancia en la provincia. Escapé á estos bos- 
ques, donde llevo tres meses al frente de cincuenta hom- 
bres. Habia declarado guerra á muerte á lodos los de mi 
' pueblo > y diferentes encuentros en que probé el furor 
salvaje de que estoy poseído, hicieron me tomara cariño 
nuestro jete. Murió de una herida que le infirieron en un 
encuentro con la tropa, y por su indicación fui elegido 
en su lugar. Hé ahí lo que me ha ocurrido de más notable 
desde que no nos vemos. Ahora , aunque seas mí prisione- 
ro, vamos á comer juntos. Mis muchachos cuidarán de tus 
subordinados. 

Los tulisanes condujeron á los cuadrilleros á sus chozas 
para festejarles, según dispuso su capitán , después de ha- 
cerles la primera cura de sus heridas. 

Radjak invitó é su amigo Juancho á pasar á su depar- 
tamento. 

VIL 

Los sirvientes de Radjak extendieron un petate sobre el 
aají del piso de su vivienda , y ademas de la indispensable 
morisqueta , sirvieron distintos platos de guiáis ó verduras. 
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pescadillos, sal y manfla verde en vinagre, que toman los 
indios como estimulante. 

Sentáronse él y Juancho, y principiaron á comer con 
buen apetito. 

— Me admira, le dijo Juancho en tagalo, que hayas po- 
dido acostumbrarle á la vida que haces, después de la qua 
luntos hemos llevado en Uanila. 

. — No lo entrañes : lui vida aquí es deliciosa. Si la mujer 
que amo tanto estuviera á mi lado, acabaría mis dias en 
estos bosques vírgenes, gozando de los seductores encantos 
que encierran. 

tlay lugares que aún no ha hollado la planta de ningún 
hombre; arroyuelus de agua ciara y salutífera, que nadie 
sino yo bebe, y montañas donde se respira aire puro, em- 
balsamado con el aroma del caviqui, champaea y romero, 
las que por su elevación descubren embelesadores paisajes, 
jamas de otros ojos vistos. 

Muchos árboles y diferentes raíces me brindan sabrosos 
manjares; si quiero aves, las cazo, que aquí abundan pa- 
lomas torcaces y gallinetas; si mejores carnes, tengo las de 
los jabalíes y los venados. Soy el rey de estos bosques : mis 
soldadas me adoran; cuando deseo distracciones salgo á 
los caminos y atajos; si pre6ero descanso, me tiendo bajo 
la grata sombra de un árbol , donde reposo hslagajlo por 
las suaves brisas que aquí templan el calor constan le mente. 
Créeme : la vida de los bosques es preferible d la de los 
pueblos. 

— Lo dices tan formalmente, que casi dan ganas de re- 
mondar», objetó Juancho. 

— Pues para que le convenzas, vas & permanecer con— ' 
raigo algún tiempo. Después elegirás. 

— Bien, tienes razón. Estos sitios son hermosos, no lo 
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dudo; mas yo encuentro menos monólona la vida en po- 
blado. 

— Para el que sólo busca la materialidad de las cosas, 
perfectamente; pero no para las almas elevadas. 

— ó soñadoras , como la tuya. 

— Será lo que quieras; pero voy S proponerle, porque 
te estimo, un medio de que tu actual vida de penalidades 
y trabajos, se torne en vida regalada y de goces. En vez de 
teniente de cuadrilleros, que no te hará rico, sé mi te- 
niente. 

— ¡Que sea tulisan! Pues no es mala proposición; con- 
testó Juancho, riéndose de la ocurrencia de su amigo- 

— Es el medio más rápido de hacer fortuna. 

— Y también de ir al palo. 

— j Bah! Lo mismo es esa muerte que cualquiera otra. 

— ¡Qué se diría de mil 

— Que no era el primer cuadrillero que.habia becho otro 
tanto. 

— Va'mos , quieres tentarme; pero no conseguirás que 
peque. 

— Pues tú te lo pierdes- 

— H^or será que durmamos la siesta,pues estoy rendido. 

— Allí tienes almohada y petate. 

— Consultaré con ella las ventajas del empleo que me 
■ofreces. 

— Déjale de preocupaciones y acepta, que no ha de 
pesarte. 

Por la larde salieron juntos á recorrer el bosque, y Rad- 
jak insistia en demostrarle la conveniencia de permanecer 
á su lado. 

Juancho empezó i dudar. Tanto porfió el capitán de íu- 
iisanei , que logró su objelo. 
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Al acceder Juancho á sus ruegos, lo, abrazó Radjak coa 
efusiuQ. 

Los cuadrilleros hablan fralerDÍzadocoD los tuUsanes du- 
rante la comida, y llevados al propio tiempo de U apaiia é 
indiferencia quo distingue al indio, no opusieran objeción 
alguna á lo resuelto por Juancho. 

Badjak , hizo sacar alguuas tinajas de vino, para celebrar 
la entrada en la compañía de los nuevos camaradas. Be* 
bleron á talos el vino ; cantaron , bailaron y se divirtjeroa 
hasta quedar rendidos de cansancio, despertando bien 
avanzado ya el siguiente dia. 

— Ahora , compañeros, dijo Radjak reuniendo á sus su- 
bordinados, á cumplir cada cual con su deber. Va sabéis 
mi programa : el que cumpla bien, será premiado; el que 
se distinga y salga herido, bolin doble; el que sea cobarde 
ó falte , se le fusila. 

Formó dos secciones, designándoles los puntos en que 
habían de situarse, y marchó en dirección de layabas. Lle- 
gada la noche, estaban á vista del pueblo en que habla na- 
cido Radjak. 

Aguardaron á que todo estuviera en silencio para pene- 
trar en él. Badjak dispuso prendieran fuego i una casa ; al 
arder comenzó á gritar el vecindario. Sonaran las campa- 
nas , y todos los que custodiaban el tribunal , con el gober. 
nadoreillo, corrieron hacia el punto del incendio. Momen- 
tos después llegaron algunos á participarle que los malhe- 
chores hablan invadido el pueblo por el lado opuesto. Dio 
el tambor la señal de alarma , y abandonaron el peligro 
del fuego por el de los tuliaaneí , mucho más temido. 

Los vecinos acudieron armados de 6oios, lanzas y esco- 
petas, entablándose entre unos y otros sangrienta lucha. 
Los bandidos resistieron algún tiempo , pero como sus con- 
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ira ríos eran en mayor DÚmer-o. se reliraron, llevándose 
]as armas que en el tribunal había, y dejando sembrado 
el terror y la muerte por donde pasaron. 

Los del pueblo intentaron perseguirles , pero al ganar los 
(uli'sanes el bosqOe, nadie se arriesgó á internarse en él. 

Bl incendio pudo ser sofacado. 

Radjak estaba alegre con la alarma causada, que no otra 
cosa prelendia al molestar tanto á sus paisanos. 

Llegados i su escondido bosque, celebraron con una 
gran hecatombe de reses y abundante vino su fortuna en 
la lucha, pues sólo tuvieron algunos heridos leves. 

— Pasado mañana, dijo Radjak á su gente, iremos á 
cazar venados. Verás cúmo nos divertimos, Juancho. 

— No me desagradará , le replicó. 

Suelen los indios efectuar las cacerías de venados por la 
noche. Los tuUsanes, siguiendo esta costumbre, penetn- 
ron en el interior del monte al anochecer del dia conveni- 
do. Encendieron hogueras en distintos lugares , situándose 
convenientemente, provistos de lazos y enormes flechas de 
palma brava. Para hacer salir á los venados de sus refu- 
gios, daban feroces aullidos; luego que pasaba alguno, lo 
que conocían por el ruido que ocasiona ^ marcha entre la 
hierba ó los elevados cogonales, tiraban la flecha por alio 
con tal habilidad, que iba á caer perpendicularmente so- 
bre el venado, quien al sentirse herido lanzaba un grito 
estridente. Los cazadores entonces echaban tras él hasta lo- 
grar alcanzarlo. Muchos venados morían en e! acto. Otros 
eran cogidos vivos, y les sanaban las heridas para vender- 
los después. Cazaron seis, con ios que se proporcionaron 
suculento manjar. Para conservar la carne, acostumbran ¡os 
indios partirla en tiras delgadas, que secan después al sol. 
A la carne así preparada llaman tapa. La tapa de venado 



Ho.tedbv Google 



IAI«TEI DR LA LAGUNA. 207 



es muy eslimada. Los chinos compran los ner?Íos del ani- 
mal cuando están secos, haciendo de ellos muy buena 
cola. 

La caza, á que tan aficionados son los indígenas filipi- 
nos, constituye uno desús principales recursos, ya para 
su alimentación, ya para comerciar. Son muy hábiles ca- 
zadores. 

Aunque usan también armas de fuego, se valen mis de 
la flecha, cuyo tamaño es mayor que el ordinario. 

Solia Radjak repetir con Trecuencia esas cacerías , según 
dijo á su teniente Juancho. 



VIH. 

El asalto de los tulisanes al pueblo de Radjak y la tar- 
danza en regresar los cuadrilleros al suyo, hiio suponer á 
su pedáneo que habían sido muertos por tos bandidos , sos- 
pecha que le tenia desconsolado. 

Comunicados ambos hechos al jefe de la Guardia civil de 
aquel distrito , salió una sección eo busca de los malhecho- 
res, auxiliada de cuadrilleros y gente de los pueblos, afa- 
nosos de vengar i sus parientes. 

Radjak tuvo noticias de ello por sus espías ; pero lejos 
de huir, aguardó á que llegasen , en la confianza de ven- 
cerlos. 

La partida que mandaba era aguerrida y numerosa , es- 
taba bien armada y tenia la ventaja de conocer el terreno. 

El jefe de la Guardia civil dividió su fuerza en tres sec- 
ciones, á cada una de las cuales agregó determinado nú- 
mero de cuadrilleros y paisanos, marcindoles la forma de 
efectuar el ataque y lugar en que debían reunirse, segun 
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los indii^Los que leoia de ia parte del bosque en que los tu- 
iUanes estaban. 

La medida era acertada , porque irían á caer por distia* 
tos sitios al ocupado ^or los malhechores. 

Apenas los divisaron , se entabló por ambas parles nu* 
trido fuego de fusilería. Los paisanos , armados de Hechas, 
les molestaban mucho, pues rara vez erraban el blanco. 
Los guardias se batían bizarramente. 

Una de las secciones que llegó por el costado derecho 
empezó su ataque resguardada por los troncos de los árbo- 
les, mientras los paisanos , que babian escalado las ramas, 
herían impunemente con sus flechas d los bandidos. 

Radjak estaba desesperado, pues no supuso fueran tan 
numerosas las fuerzas contrarias, y en esa conBanza des- 
cuidó tener preparados mejores medios de defensa. 

Sin embargo, acogidos á sus barricadas, se defendían 
bien. Juancho y su gente couibatian con la cara pintada pa- 
ra que no les conocieran. 

Se prolongábala lucha; los guardias no adelantaban 
gran cosa, y su jefe sufría con la tardanza de la tercera co- 
lumna , que debió ser la primera en llegar, y aun no ae la 

Radjak, viendo ceder el empuje de los que atacaban de 
frente , saltó seguido de sus mejores tiradores , presidiarios 
huidos y desertores del ejército los más, que se batían co- 
mo Seras, y tan brusca arremetida les dieron , que cuan- 
tos los auxiliaban escaparon , quedando los guardias solos 
decididos á morir en su puesto. 

Mal lo hubieran pasado sin la casual llegada de la terce- 
ra columna, que, extraviada toda la mañana por el bos- 
que , oyó al cabo el tiroteo , y guiándose por las detonado* 
oes pudo llegar sin que la apercibieran , haciendo una des- 
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-carga cerrada , casi i boca de jarro , contra los tutisann, 
con la feliz suerle de que una bala causara tnstantínea- 
iDQDte la muerte del valeroso Radjak y á cinco malhe- 
chores. 

Reforzados los guardias con el anhelado auxilio, y ani- 
mados los paisanos, se arrojaron contra los bandidos, que 
lio sabían á qué parle acudir, viéndose atacados por tres 
puntos al mismo tiempo. 

Juaitcho reunió á cuantos pudo é hizo un supremo es- 
fuerzo á ver si lograba inclioar en su favor la victoria ó 
vengar al menos á su amigo, pero fueron en vano sus ten- 
tativas, que ya el desaliento cundia entra los fulúanescon 
la muerte de su capitán. Entonces dio la señal de retirada, 
que verificaron con buen orden , teniendo á raya á sus per- 
seguidores, pues conforme ganaban el interior del bosque 
ihiii haciendo fuego, ocultos por el eogon y la maleza. 

Los guardias desconocian la topografía del bosque; asi 
es que para evitar más bajas retrocedieron, contentos con 
la VLCtorí'i alcanzada. 

Este hecho de armas fué importantísimo por haber lo- 
grado la muerte del temido bandolero que tenía aterroriza- 
da aquella comarca. 

Los pueblos deTayabas, d su regreso, saludáronlos co- 
mo á vencedores, y su valor fué premiado más tarde. 

Juancho y los bandidos que le seguían hicieron alto al 
llegar á lugar seguro. 

Los heridos se curaron , unos con el admirable aceite de 
taguiaguay, que saua maravillosamente las heridas, y otros 
-con hierbas eBcacfsimaB, de ellos sólo conocidas. 

Después dedicaron un triste recuerdo al animoso jefe que 
habían perdido, y se trató de elegirle sucesor. En el acto 
aclamaron á Jtiancho como capitán, en consideración á la 
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nmistad que con Radjak le unía y á su demostrado valor- 
Los tuliíanes lo contemplaban con admiración, creyendii- 
<iae lenfa eí attting-antxng, en razón á que nosalió herido en 
3)inguno de los combates en que liabia tomado parte. 

Abrigan los indios la superstición de que hay personns 
á quienes no pueden herir tas balas ni acontecerles daño 
alguno si llevan sobre su cuerpo una especie de amuleto 
<;on UROS polvos A que llaman antmg-anting. El individuo^ 
que suponen en posesión de ese talismán lesinspirn el ma- 
yor respeto. Jusncho, según ellos, salvado sin lesión aigu^ 
na de tantos peligros, poseia el atiting-anting. Esta creen-- 
cia inlluyú para que le eligieran jefe por unanimidad. 
Después de darles las gracias, les dijo: 

— Nuestra estancia en estos lugares , que ya conocen los 
guardias, e.s peligrosa; si nos atacaran de suevo, seriamos 
vencidos, Alejémonos de aqui paro volver en mejor ocasión 
i vengar a! malogrado Radjak. 

— Estamos dispuestos á ir donde nos mandes, replica- 
ron todos. 

— Pues en marcha , á los montes de Salangas. 

— A Batangas, gritaron alborozados. 
Emprendieron la marcha por senderos extraviados, que 

«líos nada m&s conocían, acopiando las raices alimenticias 
que al paso hallaban, en especial las de una planta lla- 
mada baino, de hojas encarnadas , y las del alibamban. 

Así que caminaron largo trecho , sn detuvieron para con- 
<limeat8r su. frugal comida. Carecían de fuego, pero corta- 
ron ramas de un drbot resinoso, y frotando un palo coi% 
«1ro produjeron la llama , encendiendo troncos, que ardiait 
«orno teas. 

Para guisar, A falta do otros medios, se proporciona roii 
~vna gruesa cañn , de medio metro de diámetro , recorlJn- 
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lióla á seis pulgadas de altura de uno de los nudos. Obtu- 
vieron el agua , de que allí carecían , extrayéndola d« unas 
bojas duras que lieneo forma de tacitas, las cuales s« cier- 
ran luego que se llenan de líquido. Este raro producto , que 
los indios llaman nepentta, conserva siempre en su interior 
pura y fresca el agua , y presta inmenso servicio i los ca- 
niinanles. 

Así que satisfacieron su apetito, como el calor eia sofo- 
cante, se acostaron al pié de un árbol, quedando en bre- 
ve dormidos. 



IX. 



El cielo iba cubriéndose de ligeras nubes blanquecinast 
y á poco el brillo de los relámpagos y el estampido de loe 
truenos indicó la proximidad de una tormenta en seco , que 
tan peligrosas y frecuentes son en aquel clima tropical. Un 
relámpago iluminé el espacio, ensordeciendo Inmediata- 
mente los aires el más esl«ntóreo trueno. 

Despertaron sobresaltados los tulisattes cuando aún la 
tierra retemblaba . y el imponente aspecto del cielo los ame- 
drentó. 

Brilló otro relámpago , y tres exhalaciones cayeron sobra 
los árboles que les rodeaban , empezando á arder en el 

El penetrante olor á azufre que se dejó sentir estuvo á 
punto de asfixiarles. 

Dos exhalaciones más fueron á hundirse en las entrañae 
de la tierra en un monte que á las inmediaciones se eleva- 
ba, produciendo terrible ruido al herirla. Tres de loa mal- 
hechores cayeron al suelo desTanecidos. 
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Juancho animó á bus aterrados compañeros, exponiéndo- 
les el peIi);ro en que estaban, é hizo cargar sobre tos fusi- 
les á sus camaradas desmayados, alejándose de atli con 
precipitación. Ed el mismo momento otra chispa eléctrica 
partid en dos el corpulento árbol bajo el que estuvieron 
guarecidos, incendiándose sus frondosas ramas. 

Innumerables exhalaciones más cayeron en distintos si- 
tios. 

El fuego del bosque , alimentado por un fortísimo vien- 
to que se levantó, se comunicaba rápidamente de unos i 
otros árboles , presentando el aspecto de una inconmensu- 
rable hoguera. 

Los lulisanes se hallaban rodeados de llamas por todas 
partes. El'calor que despedían les abrasaba la piel. 

Sus fauces principiaron á secarse, y la falta de agua les 
martirizaba. Algunos carabaos cimarrones pasaran anle 
ellos á todo correr, lanzando bramidos horrendos. Los ve* 
nados huian despavoridos en todas direcciones. El crujir 
de los secos troncos al quemarse, mezclándose con el con- 
tinuo estrépito de los truenos, les heria los oidos. Las ex- 
halaciones caían iucesantemenle. Aquello era una lluvia de 
fuego. La electricidad de que la atmósfera estaba cargada 
hacía la respiración dificultosa. El constante brillar de los 
relámpagos les privaba de la vista. Los tHlitane» creyeron 
llegada su última hora. Juancho ordenó abandonar á los 
que aún seguían desmayados, que fatigaban extraordina- 
riamente á sus compañeros, y les dijo: 

— Es necesario romper á todo trance la barrera de fue- 
go que nos va rodeando, antes que se haga imposible toda 
salida. Adelante , resolución y que se salve quien pueda* 

Algunos, ya desalentados, no intentaron huir. 

Otros, y Juancho á su cabeza, emprendieron una violeo- 
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ta carrera en direccioD á la parte del bosque qae presen- 
taba menos llamas, saltando sobre riscos que heriaa sub 
pies, alcanzados muchas veces por chispas de fuego , y en- 
torpecida su marcha otras con troncos de árboles que el 
rayo había corlado de raíz. 

Algunos tulitanes, atacailos de asfixia, sucumbieron an- 
tes de llegar á los árboles incendiados. Otros , rendidos de 
fatiga, abrasados por la sed , teniendo que aspirar un aire 
que quemaba, suspendieron su marcha, esperando indife- 
rentes la muerte. 

Salo luancho , poseído de un ardor frenético, corría de- 
satentado, salvando precipicios, hasta conseguir atravesar 
la última linea de árboles. Al cruzar aquella barra de fue- 
go, la ropa se le incendió; pero divisando un lago en una 
hondonada, se arrojó á él , bebió con avidez de su agua, y 
tuvo un momento de goce al sentir su fresca Impresión 
después de haber estado i punto de perecer abresado. 

El salto le produjo una ligera contusión. 

Al salir del lago apenas podia sostenerse , sintiéndose 
todo magullado y llenoel cuerpo de quemaduras, que, aun- 
que ligeras, le hacían sufrir horriblemente. 

Como el bgo se hallaba separado del bosque por una 
gran hendidura , á poco que anduvo se vio fuera de pe- 

Buseó raices que tienen virtnd para curar las quemadu- 
ras, y después de machacadas se las fué aplicando á todo 
el cuerpo. Se tendió en seguida sobre la hierba, pudiendo- 
dormír un rato: al dia siguiente amaneció curado. 

Fué á explorar el terreno, y conoció que se hallaba en. 
territorio de Ba tangas. 

Se detuvo allí dos dias, y ninguno de sus compañeros- 
pareció. 
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Dnos habian perecido de asñxia en el bosque , y oíros 
habían sido devorados por el fuego. Una gran zona de ár- 
boles habia ardido. El incendio se extinguió al cabo de al- 
gunos días, por sí solo. Tormentas como la que hemos de- 
tallado acaecen con demasiada frecuencia en los espesos 
- bosques de Filipinas, cubiertos de asombrosa vegela- 

A veces estas tormentas han azotado también las costas; 
el S9 de Mayo de (873 sufrió una Manila, que duró seten- 
ta minutos, en que puede decirse que sólo hubo un relim- 
pago y un trueno de esa duración, pues se sucedían casi sin 
intervalos, cayendo en la ciudad cuarenta exhalaciones. En 
la bahía fueron innumerables las chispas eléctricas que 
estallaron , algunas de las cuales alcanzaron á los buques 
fondeados en ella. Fué el fendmeno más imponente y ma- 
jestuoso que hemos presenciado. El vecindario de Manila 
sufrió durante una hora la más dulorosa agonía, y algunos 
ediQcios padecieron daños de consideración, pero afortu- 
nadamente no hnbo que lamentar desgracias personales. 



La provincia de Batangas presenta á la faz del Archipié- 
lago un ejemplo de que el trabajo hace ricos á los pue- 
blos. 

Los hatangueños son quizi tos más laboriosos agriculto- 
res del feraz suelo filipino , viendo recompensados sus afa- 
nes con abundantes cosechas y pingues ganancias. 

Anualmente recolectan < 00.000 picos (1) de café y 



(I) El pico tiene 63.261 kilogramos. 
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130.000 (le adúcar, de inmejorable calidad ambos artículoü. 
■«uya exportación Íes reporta inmensos bcnéRcios. La» 
IÍ6.S80 cabezas de ganado con i|ue la provincia cuenta, 
están 'a va lora Jas en 1.691.000 pesos. Sus tejidos, que fa- 
brican en crecida cantidad, se venden en Manilo y las pro- 
vincias limítrofes A buenos precios , apreciándose mucho 
por su fortaleza. Se cosecha ademas cacao , arroz , trigo, 
.maíz y algodón. En maderas posee una gran riqueza. 

Cada año se celebra en Balangas una ftíria ó exposición 
agrícola , industrial y de ganados , á que acuden axpositO' 
res en crecido número, adjudicándose premios á los que 
presantan mejores artículos ó animales. 

La población de la provincia pasa de 336.000 almas. 

Tiene aguas minerales muy saludables, en especial Ims 
del manantial de Punta Azufre, y excelentes puertos. 

Tai es la provincia por cuyos elevados moutes vagaba 
Juancho con el alma contristada. Y era su dolor muy JUs- 
lo. La muerte de Radjuk le babia privado de un cariñoso 
amigo. Días antes estaba rodeado de alegres cantaradas, 
y era el jefe de una partida de valientes. Ahora ni siquiera 
podia desahogar con uñadlo las penas de su alma. Recor- 
daba el siniestro fin de sos amigos y ei inminente peli- 
gro de que habia escapado, extrañándose verse vivo. Le 
|}arecia su salvación sobrenatural. Avanzando por el mon- 
te, sin saber qué partido adoptar, halló una profunda ca- 
verna, obra de algún terremoto. Entró en ella , y sobre ua 
lancapí ó cama de cana, habia ropas de uso, flechas, túho* 
y bombones de bambú con restos de comida. Recorrió la. 
cueva, que era espaciosa, más no vio i nadie en ella. Quizá 
sería algún refugio de tuiisanes. La vista de aquellas ropas- 
le bizo recordar la necesidad que tenia de cambiar la euya* 
toda rota y chamuscada. 
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Se puso una camisa, un pantalón y un salacot (l), cíüén' 
dose un boto á la cintura. Vestido asi parecía un campesi- 
no. Abandonó la cueva , prosiguiendo su marcha por el 
monte Ha coló t. 

Una cohirona de humo blanquecino que se perdia entre 
las nubes, le hizo comprender que se hallaba en las Inme- 
diactones del pueblo de Taal. Enli^nces le ocurrió la idea 
de visitar el gran volcan enistenle en la laguna de Bong- 
bong. Tal vez, al dirigirseá é\, abrigábala misma idea que 
tiempos atrás le condujo á la catarata del Bototan. A los 
pocos pasos descubrió el famoso volcan de Taal. 

En el centro de una laguna que tiene !5 leguas de perí- 
metro, y comunica con el mar por el rio navegable Pansí- 
pit, se eleva un cono de iOO metros de altura, en cuya 
cúspide está el cráter del volcan, de 100 metros de circun- 
ferencia y SOO do profundidad. 

El li de Setiembre de (716 tuvo lugar una espantosa 
erupción. Fué un espectáculo grandioso. La tierra tembló 
con horroroso estruendo, y la inmensa columna de fuego 
que produjo al inflamarse se extendió 15 millas en direc- 
ción del monte Hacolot, arrojando á la vez agua y ceniza 
en cantidad fabulosa. La laguna se tornó negra, y su» 
aguas empezaron á hervir , despidiendo fortisímo olor & 
azufre. 

Asustada la gente abandonó Eos pueblos, y en mucho 
tiempo no recobró la calma, siendo su eterna pesadilla 
aquel monte que despedía fuego y humo, al ver como bro- 
taba siempre de su enorme cráter un rio de lava. La tuer- 
za de la erupción terminó al cabo de tres dias. Otra crup- 



al) Sombrero uicbo en U baee y agudo en la parte euperic 
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cion terrible, que se recuerda aún con terror, llenú de luto 
á Batangas. Duró ocho dias , destruyendo los pueblos de 
Taal, Lipa, Tanauan y Salas, La laguna se desbordó, y sus 
abrasadoras aguas quemaron extensos campos. Las céoi- 
zas del volcan, conducidas por el viento , fueron á cubrir 
pueblos situados ámás de 15 leguas de Taal, alcanzando á 
las provincias de Manila, Pampanga, Bulacan y Cavile. El 
ruido que la erupción produjo durante ocho dias fué oído 
con espanto á increíbles distancias. Desde entonces e) vol- 
can continúa arrojando lava y humo, si bien no se ha co- 
nocido otra erupción igual. 

La vista que ofrece es admirable ; en noches oscuras, so- 
bre todo, presenta un aspecto fantástico , que le presta in- 
superable belleza. 

En Filipinas bay muchos volcanes: el Mayon, de Albay, 
se descubre desde grande distancia, y sirve de faro á los 
buques que atraviesan el estrecho de San Bernardino. En 
una erupción habida el If de Octubre de < 767 , destruyó 
los pueblos de Camalig, Palangui , Guinubatan, Ligao y 
Halinao. En ISI4 sus cenizas cayeron sobro Manila , que 
está á 78 leguas , y tanta agua despidió , que se formaron 
diversos ríos. El cráter es grande y el volcan se halla sobre 
un cono muy elevado. 

En la gran isla de Mindanao son innumerables los 
volcanes que existen. El principal está situado en el térmi- 
no de Baheyan; en (640 hubo una erupción que hizo sal- 
tar montes enteros. 

En la islita de Camiguin, dependiente de Misamis, hac« 
poco tiempo hubo otra explosión volcáoioa, que arrojó ver- 
daderos rios de lava. Los existentes en algunas otras pro- 
vincias del archipiélago no son tan notables. 
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Juancho ascendíú hasta el volcan de Taal, é inclinado 
sobre su cráter, devoraba con la vista extraviada el negro 
fondo, donde se producía un ronco é imponente ruido. 

En aquel momento, solamente salía por el extremo 
opuesto una ligera columna de humo. 

Haría media hora que estaba absorto en aquel sitio, cuan- 
do sintió ruido á sus espaldas. 5e incorporó al punto, y con 
movimiento rápido, que á poco le arrastra al Fondo del 
volcan, pudo evitar que una joven india se arrojara por su 
ancho cráter en busca de inevitable muerte. La india no 
pudo verá Juancho, inclinado couio estaba sobre aquel 
abismo , y corría á precipitarse en el volcan. Consiguió se- 
pararla, y ella , con colérico acento, le dijo ; 

— iPor queme sujetas? 

— Porque es mi deber. El suicidio es un crimen, respon- 
dió iaancho filosóficamente. 

— íQué le importa, no cometiéndolo tú? 

— Importa mucho no privar al mundo de una joven tan 
hermosa como tú, le replicó galantemente al fijarse en la 
belleza de la india. 

— Ábá! exclamó ella sin saber que decir. 

— Sí, tú eres muy linda y no debes morir tan jóvon. 

— Ha muerto el hombre á quien mi alma adoraba, y de- 
bo morir yo; me aburre la vida ; dijo ^la india con exal- 
tación. 

— i\ quién era ese dichoso mortal? 

— Era un héroe. 

— lAlgun soldado, muerto en campaña? 
— No; un tulisan. 
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— i ün tulisan! ¿Su nombre? 

— Radjak. 

— ¡Radjak! ejclamó JuaDcho asombraJo. 

— iQué te extraña? preguntó la india admirada déla 
sorpresa <ic su interlocutor. 

— IRadjakl repitió Juancho conmovido. ¡Pobre Rad- 
jak! * 

— ¿Le conocías? dijoelta con ansiedad. 

— Murió á mi lado y era iiii mejor amigo. 

— ¿Luego tú estabas con él? ¿ Eres íuíisoij? ¡Oh! Cuén- 
tamelo todo. 

Juancho la enteró detalladamente de cuanto deseaba. 
Al terminar, dijo á la india ; 

— íY por qué quenas suicidarle? 

— Porque mi vida, como te he dicho , es insoportable. 
Yo ine llamo Lelay (Manuela). Mis padres, para impedir mi 
casamiento con él. me arrebjlaron de la casa donde esta- 
ba depositada, irayéndome & Catangas, al cuidado de unos 
parientes que residen en Taal, los que de su orden me te- 
nían como prisionera. Hace algunos dias logré escaparme, 
teniendo noticias de que Radjnk se hallaba cerca, y he va- 
gado por los vecinos montes, sufriendo horribles penalida- 
des, sin encontrar i nadie que me guiara , hasta que supe 
por unos cazadores el aciago fin de mi amante. Los caza- 
dores intentaban llevarme á Taal, mas yo. huí mientras 
dormían, y desesperada, no sabiendo qué hacer ni i dónde 
ir, porque no quiero volver A mi casa, cansada de una 
existencia tan penosa, tuve, al divisar el volcan, ta idea de 
poner Hn á mi vida, to que habría realizado si do lo hubie- 
ras impedido. 

— Pues ahora me alegro doblemente de ello. Ya sabes 
íjue Radjak era para mi como un hermano; desde el otro 
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mundo me agradecerá que yo me consagi'e á velar por tí. 
Yo también pensaba arrojarme al volcan , ignorando qué 
hacer en la tierra , pero ahora tengo una misión sagrada 
que cumplir, y viviré gustoso. 

— ¡Oh! gracias, le dijo Lelay reconocida. 

— No debemos permanecer en estos lugares, donde po- 
dríamos ser descubiertos. Volvamos al bosque, que allf de- 
terminaremos lo que convenga hacer. 

— Vamos, que en tu protección ConSo. 

— Nada temas. 

Internáronse en el bosque, y haciendo pequeñas jorna- 
das, comiendo raices, ó el fruto del alinsanai/ (I) y las aves 
que Juancho cazaba á lazo . bebiendo la fresca agua de los 
arroyos que al paso veian, ú la que les proporciouaban los 
nepentes , llegaron al cabo de algunos días al mismo lugar 
del monte de layabas , donde Juancho había bailado por 
vez primera á Badjak. Durante esos dias de continuo tra- 
to, la simpatia, precursora siempre det amor, habla brota* 
do en los corazones de Juancho y Lelay. 

La vida de tulisan, que había Juancho aceptado por com- 
placer á Radjak, le hastiaba ya. 

Residir toda su- vida en los montes no era muy del 
agrado de Lelay, asi es que hallaron razones uno y otra 
para desear la vuelta á poblado. 

Juancho le .dijo un día ; 

— Lelay, siento por tí una afección tan grande, que du- 
do no sea amor. Opino que bien podríamos, si tú me tienes 
algún aprecio, unirnos en matrimonio, pues así podré ve- 
lar mejor por ti , y creo que, si posible fuese conocer U 
voluntad de Badjalf, aprobaría esta determinación. 



(1) Plátano sÜTeBtre. 
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— Acepto tu proposición , Juancho , porque creo , como 
tú, que ese paso, dada la gran amistad que con él te uuló, 
no es ofensa á su memoria. 

— Dices bien, y hoy pondré en práctica un proyecto 
que tenia para que podamos volver á tu pueblo. Quédale 
en esta casa, que marcho i verme con mi pariente el go- 
bernadorcilío; en breve. estaré de vuelta. 

— Te aguardo impaciente. Vuelve pronto. 

Se trasladó Joancho al pueblo, entrando en él por la 
noche, y fué á casa del pedáneo, pasando d su cuarto al en- 
terarse que estaba solo. 

Éste, al verle, dio un grito de pavor, creyendo que el 
difunto teniente se le aparecía, é hizo la señal de la cruz. 

— íQué significa eso? ^Por ventura me creias muerto? 
preguntó. 

— i Conque no te mataron los tulisanes ? 

— ¡ Donosa pregunta 1 ¡Pues no me ves vivo ? 

— iOh! Me alegro con toda mi alma, dijo abrazán- 
dole. Cuéntame lo que ha sido de tf , porgue te lloré 
por muerto. 

— Te lo diré brevemente. Los tulisaneí nos vencieron. 
Algunos de los cuadrilleros que me seguian murieron pe- 
leando, y otros fuimos hechos prisioneros. Conducidos á 
ios montes de Batangas , quedamos á la custodia de algu- 
nos, tal vez con intento de pedirnos rescate, mientras el 
resto de la partida quedó eu la Jurisdicción de esta pro- 
vincia. La Guardia civil derrotó á los tulitane», y los que 
se salvaron volvieron donde estábamos en prisión. El 
mismo día hubo una tormenta, y durante ella logré esca- 
parme, siendo no poca mi fortuna , pues según he sabida 
más tarde , perecieron allí lodos al incendiarse el bosque, 
por las innumerables exhalaciones que cayeron. Ahora, 
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para volver aquí, üecesito que consigas de los padres de 
Lelay Rivas que me cedan su hija en nialriinonio. 

— i Vaya una ocurrenciJ ! Eslis muy atrasado de noU- 
cias. Tal vez haga un año que no- se halla en este pueblo, 
y creo que ignoran hasta lo que ha sido de ella. 

— Lo sé: lú consigue lo dicho, que elhi parecerá. 

— Según eso está en poder tuyo. 

— Me la enconlré eii el monte. 

— ¡Feliz encuentro; Corro á complacerle : aguárdame 
aquí. 

Salió el gobernadorcillo , y una hora después represaba 
satisfecho de su embajada.' 

— Concedido, dijo al ver á Juancho. La única condición 
que le ponen es que la traigas cuanto antes, pues deseíin 
abrazar á la hija por quien han llevado lulo. 

— Marcho, pues, á buscarla. Hasla la vuelta. 

— Que Dios te acompañe, dijosu pariente. 

Regresó Juancho con Lelay, pasados dos dias, y algún 
tiempo después realizaron su casamiento, que fué suntuo- 
so, habiéndoles servido de padrino el gobenadorciUo. 

En dos semanas no se habló de otra cosa en loda la co- 
marca. 

La aventura de la prisión de Juancho, y su encuentro 
con Lelay, creida por todos, fué el pasto de las conversa- 
ciones, hasta que nuevas acontecimientos hicierMí olvi- 
dar al leniente de cuadrilleros, quien con su esposa y la 
eScaz protección del pedáneo y sus padres políticos, vive 
feliz en ese pueblo de Tayabas. 

Juancho, al verse dichoso, tranquilo y considerado ben- 
dijo al baguio que le arruinó, y fué causa de que abando- 
nara sus estudios: el motin contra él cuando era dirtclor- 
€Ülo de un pueblo de la Laguna , que le obligó á refugiarse 
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€11 layabas ; su encuentro con tos tulisanes, y sobre todo, 
al volcan de Taal, en cuya cima conoció á la adorable jú- 
ven que tenia por esposa, hallántlose libre, gracias al an. 
ting-anting, de tantos peligros á que se vjú expuesto du- 
rante esa agitada época de su vida. 

Con razón dice e) adagio que no hay mal que por Lien 
no venga. 
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Los chinos se ban creado en las islas Filipinas una es- 
pecie de colonia. No dominan el país , pero lo explotan. 

Desde muy antiguo sosteoiin relaciones mercantiles con 
los indígenas, fijando al cabo su residencia en el Archi- 
piélago gran núrnero de aquéllos , al poco tiempo de su 
ocupación por los españoles- 
Actualmente ei i sien en dichas Islas sobre 30.000 chU 
nos empadronados, aparte de los mucbos que hay ocultos. 
Ellos ejercen allí toda clase de industrias, profesiones 
y oficios. 

La principal mira de los gobernantes de aquel tiempo 
al permitirles su instalación en el país, fué la de que se 
dedicaran á la Agricultura, arle que poseen con habilidad 
ó' inteligencia. Para coadyuvará este intento, se les con- 
<ced¡eron grandes franquicias; pero son rarísimos los que 
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"han querido gozar de esos privilegios y dedicarse al cul- 
tivo de los campos- El haberse considerado con ¡ntlireren- 
cia lan importante asunto, ha dado lugar á que la Inmi- 
gración de los sangleyes (O no haya reportado al país 
ventajas de ninsun género, y sí, por el contrario, perjui- 
cios iiiuy lamentables. 

La Agricultura en Filipinas es una base inmensa de r¡- 
que!a que los indios, por natural indolencia, no explolaii 
todo lo que debieran. Si los naturales tuvieran añcion al 
cultivo de los campos, sería este país el mis rico del uni- 
verso. 

Dedicados los chinos casi exclusiva mente al comercio, 
para cuya profesión tienen notables condiciones, han mo- 
nopolizado hasta tal punto ese ramo, que los indígenas de 
todas razas en vano intentan oponerles uua escasa com- 
petencia , teniendo que ver con pena aúmo los chinos, ver- 
daderas sanguijuelas del Archipiélago, extraen para su 
tierra las riquezas del suelo filipino, sin proporcionará 
ésle utilidad alguna. 

No se da un paso por cualquier sitio de Manila y sus 
barrios más apartados, sin encontrar una tienda áe san' 
gleyes. Hay arrabales, comoelde Binondo, donde apenas 
se ve un habitante que no sea chino; y calles, como la del 
Kosario, San Fernando, San Jacinto, las dos de Santo 
Cristo, la Nueva y otras, en las que cree uno hallarse en 
una ciudad del Celeste Imperio. En la calle de la Escolta, 
á excepción de algunos bazares de europeos, la generali* 
dad de los demás pertenecen i, chinos acaudalados. 



1 Manila & los chinos: signiRca c 
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No bastándoles la capital, han invadido las provincias, 
en todas las cuales trafican. 

Todos llegan pobres á Manila : al cabo de algunos años, 
con laboriosidad, talento y economía, se conquistan una 
fortuna , que van á disfralar á China. Muchos se casan con 
las indias ó raestiías , quedando en el Archipiélago. 

De los chinos proceda [a raza mestiza existente hoy en 
Filipinas, la cual es numerosísima, trabajadora y rica. 
Heredaron de los chinos su afición al comercio, y á ellos 
deben los mestizos la posición que gozan : chinos son sus 
parientes y antepasados, lo cual no obsta para qua estén 
en pugna con esos extranjeros y hasta les aborrezcan, aun- 
que no tanto como los indios, quienes los odian de 
muerte. 

Los chinos conservan en Uanila su traje, idioma, cos- 
tumbres y religión. 

Por más que esté ordenado que los comerciantes langle- 
j/eí lleven la contabilidad en español, no todos lo obser- 
van. Para hacer sus cálculos se valen de nn contador es- 
pecial llamado suampan. Son excelentes aritmálogos. 

Los que por haberse casado determinaron vivir en el 
país, si tienen bienes habitan buenas casas, gastan coche 
y suelen ser espléndidos con las personas de su con- 
fianza. 

Los pobres se reúnen y viven amontonados en casu- 
chos inmundos, especie de gallineros, donde se acomodan 
del mejor modo que pueden. 

Por regla general visten con limpieza, si bien el traje 
de algunas claseí' es en estremo libre. 

Poseen medianamente el español y el tagalo : los esta- 
blecidos en provincias hablan el dialecto de la localidad. 
Son muy notables las academias para iniciar á los recien 
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llegados en ambos idiomas. Varios graves chinos les ense- 
ñan las palabras de uso más corriente, que pronuncian 
de un modo tan original , que es imposible dejar de reir 
oyéndoles ; la r la hacen I, y al final de los verbos agre- 
gan ya la letra o, ya la e; de manera que para expresar 
la palabra comprar, dicen complalo; por jugar, jugalo; por 
quiere , quiete. 

Forman un gremio aparte de los demás- El gobernador- 
eilto de chinos ejerce el mando entre sus paisanos. Usa 
bastan de borlas. 

Chinos son también los dependientes del Municipio. 

Pagan la contribución llamada patente personal , y los co- 
merciantes la industrial de 1.' á 4.' clase, según el comer- 
cio ó industria i que se dedican (l). Las cuotas que satisfa- 
cen son exiguas , y debían haberse aumentado en razón al 
beneficio progresivo que han ¡do obteniendo. 

Los tenderos tienen una paciencia sin límites, la sonrisa 
siempre en los labios y una doCLlida*d apárenle. 

El chino es retraído y suspicaz ; humiide y adulador con 
quien puede servirle , altanero y orgulloso con aquellos de 
quienes no espera nada. 

Al país, repetimos, no le reportan grande utilidad. 
Las ganancias que con su comercio obtienen las mandan i 
China, á donde se retiran cuando logran hacer fortuna, 
yendo lodos los años nuevos chinos á reemplazar á los que 
se marchan. 

En las Pascuas se acreditan de generosos, regalando á 
sus mucres suquis [i), y á las personas importantes, algunos 



(1) Bn el presapueíto de 1869.69 se calculan $ 234.Í00 de íagre- 
goa , poi ambas contilbncionca. 

(2) Panoquianoa. 
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objetos de maque, jamones, castañas, peras, manzanitas, 
azúcar cande y otras frioleras que importan de su país. 

Las leyes dictadas por el Gobierno de la metrópoli ó por 
el de Filipinas, respecto á los chinos, exigen seao reforma- 
das unas, y que se pongan en vigor otras. 

Organizados como están ; con el incremento que van to- 
mando; con las escesivas libertades que gozan; la signiflca* 
cion que se les concede, y la influencia que por ciertos me- 
dios se conquistan , en breve no habrá quim pueda con- 
trarestarlos. Si hoy son , como todos allí reconocen , un 
Estado dentfo de otro Estado, mañana Dios sabe qué llega- 
rán á ser. 

Esto es antipolítico- Su estancia en el país, tal como es- 
tán constituidos, es un peligro constante. Lo prueba sufi- 
cientemente la historia del Archipiélago. 

Díganlo, si no, sus alzamientos en IS90 y 1639, el asesi- 
nato del gobernador general Das Harinas, cuando iba con- 
tra las Hotucas, su conducta durante la Invasión inglesa y 
otros acontecimientos análogas. 

Cuestión es esta digna déla atención del Gobierno. Nos* 
otros la tratamos ligeramente, por la especial Índole de 
nuestra obra. 

Después de esta digresión, que para prólogo es dema- 
siado larga, entremos en materia. 



n. 

Entre la floreciente colonia de sangleyet establecida en 
Sfanilá , era conocido en 1 S70, como uno de los más aco- 
modados , el chino Tieng-Chuy, dueño de distintos bazares, 
y activo é inteligente industrial. 



Ho.tedbv Google 



230 CUENTOS FILIPINOS. 

A su llegada al país, por los afios de 1813, no contaba 
otro capital que la recomendación de cierto pariente para 
un comerciante paisano suyo. Se presenlí á éste, que le 
acogió bien, destinándolo é su tienda de chuchelias 6 quin- 
calla, al objeto de que fuera aprendiendo el comercio, y 
i chapurrear el español y el tagalo. 

Tieng era listo, asi es que pronto estuvo al corriente de 
lo que le convenia saber. Con ingenio, economía y cons- 
tancia , consiguió, después de algunos años, hacerse de 
dinero y emprender negocios por su cuenta. 

Entró en sus miras cristianarse , para tener un padrino 
influyenleque le protegiera, y estar en aptitud legal de con- 
traer matrimonio, única mira de estos especuladores al 
cambiar de religión ; bautizáronle, pues, con el nombre de 
Ramón de Molina, nombre y apellido de su padrino, con- 
servando ademas el suyo, así como su traje y costumbres. 

La fortuna le favoreció en todas sus operaciones mer- 
cantiles , por lo que en breve fué poderoso. 

Tomó cariño á la tierra donde tan bien.le iba ; construyó 
una hermosa casa en la calle del Rosario, del arrabal de 
Binondo, y contrajo matrimonio con una india , de la cual 
tuvo varios hijos. Dedicado él á sus negocios, su esposa á 
cuidarle y sus hijos á estudiar, pasaba la vida en la más 
envidiable felicidad , respetado de sus parientes y conside- 
rado entre los que no lo eran. 

Cuando vio en el estado de la pubertad i su hija mayor, 
que era una agraciada morena, llamada Páning (Estefanía], 
se le ocurrió la idea de casarla con un sobrino suyo de 
Ningpo. Este matrimonio, á la vez que realizaba el decidido 
propósito de enlazarla á un individuo de su raza, convenia 
mucho á sus proyectos comerciales , por la buena posición 
que sus parientes gozaban en China. 
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Lo escribió a^iáéalos, quienes aceptando la proposición, 
parque coiiociaii la prosperidad de Tieug-Cliuy, le manda- 
ron á su hijo en uno de los viajes del vapor inglés Esme- 



llainoii üe Molioa Ticng-Chuy, que iiu ain razón Icnid 
fama de ruuibosd, (juiso solemnizar con un bailo la llegada 
de liu sobrliw. Ctt^ng-Chuy. 

Adornó Ul ItaÉitaciones de su bien amueblada casa , ha- 
ciendo ir una orquesta de músicos indios : á las nueve de 
la noche era inmensa la concurrencia. 

La sala estaba llena de elegantes mestizas lujosamente 
engalanadas , las cuales lucían sus encantos y extremada c 
inimitable ligereza y habilidad en el baile, para cuyo ejer- 
cicio puede decirse que no tienen rival. 

Veíanse grupos de alegres hijos del Celeste Imperio, sa- 
boteando su delicioso niictar, el cAá ó lé.en tacitas poco 
mayores que dedales, haciéndose aire con anchos paipais: 
algunos en lugar mas retirado se entregaban á voluptuo- 
sos eosueños , adormecidos por el anfian ¡ otros, en escon- 
dido aposento jugaban al llampú y al monte, á que son tan 
aficionados como los indios , y muchos índolenlcmeote re- 
costados en butacas, con los pies recogidos sobre el asiento, 
se distraían en ver bailar. 

En los dormitorios se veían grandes veladores rodeados 
de respetables mamas, entreteniendo el tiempo en jugaraL 
panguinyui y al tapa-dialtu, envueltas en la espesa atmós- 
fera del humo de sus desmesurados tabacos, saboreados, 
con igual contenió que el íiu^o, de cuyos da¿ eslimados ar- 
liculos circulaban grandes bandejas á cada instante. 
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Lít caído se lialtabn atestada de músicos, curiosos y sir— 
"vieates, llevando éstos maqueadas bandejas con dulces y 
helados para las damas. 

La casa entera resplandecía, iluminada con profusión, 
interior y exterioroiente , ofreciendo animado y encanta- 
dor aspeclo. 

En el (estero principal de la sala se destacaba un cua- 
dro de proporciones gigantescas , con el retrato de Confu- 
cio, á cuyo pié tupian diei y seis grandes velas encarna- 
das [()' Algunos adeptos quemaban en elCás papelilos 
dorados, impresos en caracteres chinos de diversos co- 

A las diez y media se suspendió el baile para que los 
concurrentes chinos gozaran de las delicias de una repre- 
sentación teatral que Tieng-Chuy había preparado. 

La música china, esa música que los hijos del Celeste 
Imperio tienen por la más armoniosa del mundo , y cuyo 
inventor indudablemente era sordo i) tenía el juicio per- 
dido, que no de otra manera puede componerse nada más 
inarmónico, atronador y desafinado, lanzó al viento sus 
espeluznantes sonidos, haciendo sallar de gozo en sus 
asientos á los sangkycs, apasionados del arte. 

Sonaba el destemplado bandulin de dos cuerdas; chilla- 
ba , con ruido mis irritante que el de cien cigarras junto 
al oido la discordante ty , flauta de bambú de seis aguje- 
ros , y ensordecía el espacio con mayor estruendo que la 
detonación de una batería de diez cañotius disparados á la 
vez, el souido del batintín, campano de dos metales, de 
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forma de c.ildero, que unida ni sonar incesante de los 
otros ¡nstrumcnlos nombrados, eran más i^ue suficientes 
para dejar sordo á cualquiera que no hubiese nacido en el 
extenso territorio del Imperio chino. 

Se alzó el telón : aparecieron en el improvisado escena- 
rio algunos que figuraban mandarines, vestidos con lujo- 
sísimos trajes talares de seda de vivos colores, cantando 
y poniendo las manos i, la altura del rostro , nna sobre 
otra , exlendidoa loa brazos i toda su longitud. Varios sa- 
télites sosteflhfn las banderas del Imperio- Hubo después 
una cmpe3if<dfslma riña con otros personajes llegados li la 
escena, terminando el espectáculo con bailes caprichosos. 
mientras la música heria despiadadamente los oidos de los 
que no eran chinos. 

Fuéronse á descansar de sus fatigas actores y músicos 
chinos, dando principio de nuevo el baile A la eu- 
ropea. 



Tieng-Chuy y su familia hacían ios honores, desvivién- 
dose porque lodos quedaran satisfechos de su baile. 

Al llegar la hora de) buffet , pasaron á nna galería dis- 
puesta al efecto. La mesa se veia cubierta de exquisitos 
manjares. El anfitrión estuvo verdaderamente espléndido 
con sus comensales. 

El paladar del chino mis delicado y descontentadizo 
no tenia nada qne echar de menos : allí habia abundancia 
y variedad. Entre grandes fuentes de morisqueta , blanca 
como la nieve, del mejor arroz mírnts de llocos, veíanse 
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otras (le pescados seco^; Junio al pansit (<}, el cutchay (i) ; 
al lado »ie platos llenos de aletua <1e tiburón y de koij-shum 
O sea balate, otros-de cecina de ternera y de nervios de 
ciervo; capones y gallinas frente á camarones, langosti- 
nos y pequeños baliuis 6 cochinillos ; y en lugar preferen- 
te, atrayendo las miradas de todos, brillaba una primo- 
rosa bandeja de plata colmada de nidos de salani/anes (3) , 
manjar el más preciado para el gastrónomo chino. 

En ei ecutro de la mesa , mezcladas con ramos de flo- 
res , se veían en elegantes fruteros las más ríMS frutas del 
pais, como la manya, lu pina, el ale, los chicos, piálanos, 
¡amones y ijuayabas; liabij también dulces en abundancia 
de China y de Manila. 

A la vista de aquel banquete, que no desdeñarla el mis- 
mo Hijo del Sol, las miradas de sus subditos allí presen- 
tes brillaron como luciérnagas, alegrándoles al mi^mo 
liempo ver algunaíi botellas de nuestros vinos, á que se 
van aficionando mucho, con especmüdad los filipinos. 

Provistos los chinos de sus sipit, lujosas varitas cilin- 
dricas de mar&l ó ébano, que tan admirablemente mane- 
jan, colocadas una entre el dedo pulgar é índice, y otra 
entre éste y el del medio, con las cuales se llevan la comi- 
da á la boca, y preparando los indios los cinco dedos de 
la diestra , único cubierto de que se siríen, principiaron 
á engullir como pavos, menudeando las libaciones algunos. 



(1) Especie de paella, compuesta de fideos gruesos de harina 
de arroz y pequeños trozos de jamón, gallina, carne de ternera y 
¡diferentes especies. 

(2) Hierba que importan do China, 

(3) Sustancia glutinosa con que hi golondrina saiangane fa- 
brica su nido. El jjíffl de nido so pagaou China A *.000 pesos. 
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muy ajeiioü de que ei terrible Mane Thecd Pliares de la 
Última cuna de Baltasar acababa de escribirse sobre sus 
cabezas. 

Fué el caso que en aquel uii.sino momeiilo un vivo res- 
plandor iluminó toda la casa, y las campanas de la iglesia 
de Binondo tocaban á fuego. 

Un grito eslenlóreo , horrible , salió de lodos los labios : 
el de Tieng-Chuy y 'familia, porque su caaa , con |js riijue- 
zaa qne contenía, iban d ser p^sto de las llamas; ei de 
muchos GoQVJdados tal vez por el bentimienlo de leuei- que 
sacrlBcar tao exqujsita cena & la imperiosa necesidad de 
salvar su vida. 

La casa inmediata & la del cliino Uulina'ardía como sí 
estuvieran atizando el fuego con petróleo, de forma tal, 
que las llamaradas que el viento hacía penetrar en la de 
Tieng-Chuf , comenzaron ú prender en ésta. 

Instantáneamente se disolvió la reunión como por eu- 
cantamíenlo ; cada uno por su lado-, empujándose los unos 
á los oíros, sin cuidarse los padres de los hijos, ni los jó- 
venes de sus novias, volaron á la calle como alma de Ju- 
das camino del infierno. La confusión fué extremada, el 
lerror espantoso, la aflicción general y protunda. 

Tieng-Chuy y su familia, más atentos á ponerse en sal- 
vo que en procurar la arriesgada salvación de los bienes 
que en ella lenian, la abandonaron á las llamas, acompa- 
ñando con sus lamentos y sus lágrimas el incendio de 

En aquella nefasta noche (29 de Marzo de 1810), fue- 
ron pasto del devorador elemento multitud de casas y 
depósitos de comerciantes chinos, algunos de los cuales 
estuvieron á punto de perecer por resistirse á abrir las 
liuerlas de sus tiendas, que tuvo que forzarlas la tropa. 
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Ascendieron á muchos millones las pécdidas causadas por 
el voraz incendio, cuya causa es aún hoy un misterio, á 
)a que no debió ser ajeno un hombre, tiempo hacia ocullo 
á la justicia, cuyo cadáver apareció en la playa de Santa 
Lucía la madrugada del día en que ocurrió el siniestro, 
enconlrándose sobre él las pruebas de su suicidio. 



Treinta y seis horas duró el iocendio éa aqoella parle 
de la calle del Rosario, donde estaba situada la casa de 
Tieng-Chuy, siendo no poca fortuna que lograsen aislarlo, 
sin lo cual hubiera sido pre^^a del fuego el barrio mds rico 
de Manila. 

Tieng se trasladó provisionalmente i la morada de un 
amigo; A Chang-Chuy io alojaron en casa de otro, porque 
la casa del amigo de su lio no era bastante espaciosa para 
tanta familia, 

Cliang-Chuy se alegró porque así gozaba de más libertad. 

Al ver á la prima que le destinaban para esposa, se con- 
ceptuó feliz ; pero no opinaba'del mismo modo cuando en 
la noche del baile se presentó ante él , radiante de belleza, 
la más arrogante inestizn de la calle de Jaboneros. 

Era ésta hija también de un chino; llamábase Tilay, 
(Marta) y gozaba fama de desdeñosa. 

Chang-Chuy le dio á entender por señas que era muy 
agraciada y que le agradaba : ella correspondió á su galan- 
tería con la más amable de las sonrisas. 

Chang quedó prendado de su gracia ; desde entonces no 
lenta otra ocupación que pasear su calle, sin acordarse ape- 
nas de su prometida. 
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Un dia en que por quinta vez reprendi^ale su tío por esa 
conduela, aburrido Chang, le inanifest<3 que no quería ca- 
sarse con Páning, porque estaba enamorado hasla la punta 
de su larga coleta de la mestiza Tilay. 

Oírle aquella atrevida declaración y tirarle furibundo su 
birrete, fué lodo uno, 

Chang escapó de allí gritando que no contara con vol- 
verle á ver. Tieng-Chu; le replícú que se fuese en buen 
hora, quemas valiera no hubiese pensado en él; pues co- 
mo CídlMSdi¿ cm su llegada á Manila el primer infortunio 
que habla experlmenUdo en el pais, lo atribuyó á la mala 
sombra áa sa sobrino, y le lomó ojeriza. 

PJaiug lloré aquella afrenta, pues no era un misterio 
para nadie la nueva de su casamiento con su primo : á no 
ser porque juró adorarla más que nunca un novio que, ein 
saberlo su familia, le escribía cartas saturadas del mis ar- 
diente romanticismo, posible es que le hubiera causado la 
muerte tan inesperado agravio á su hermosura. 

Como Chang-Chuy tenía algún dinero, no le preocupó 
mucho que su tío dejara de protegerte. Se trasladó de casa 
para no depender de él en nada, y ocupaba el dia en pasnr 
á todas horas frente á la nlbrada de su Ídolo. 

Decidido á salir de dudas, exigió & Alaria el «í quebabia 
<le hacerle el más feliz de los chinos. 

La orgullosa mestiza , por poco estalla de ira al ver la 
avilantez de aquel suya : en el acaloramiento de su indig- 
nación, le mandó á decir por su cochero que ella no estaba 
en el mundo para casarse con un babuy ¡1). 

Cliang quedó lan anonadado como si el cielo se le hu- 
biese caído eucima. 

(1) Cerdo.— Irf>s indios, pot deiprocio, llaman asi 4 los cUínOB. 
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Marín era imprí^ionable, aficionnda á la lectura de no- 
Telas romSnIic.is, algo vanidosa, y to bastante rica para as- 
pirar A casarxc con otro de distinta nacionalidad; piies 
aunque su padre fuese chino, !■ ella no le agradaba mucho 
dar su mano A un sangUij. Hasta los mestizos y los indios 
le parecían poco, pues quena nada menos que un español 
que fuera noble de nacimiento , rico, joven, guapo, inteli- 
gente y de elevada posición oficia!. 

Con cualidades tan excepcionales, claro es que á Haría 
se le pasaba su época, sin encontrar su ideal, del oiul es- 
taba muy lejos el chino Chang-Chuy. 

Soiíaba ella con imaginarios impedimentos, por parle de 
su padre, para unirse i su amante, y que, í despecho de 
todos, hasta de su honor, huia con él á un bosque, donde 
pudieran gozar libremente de su amor, hacíeodo la vida 
errante de los nómadas, ó la deliciosa y tranquila de los 
pastores de la Arcadia , según la pintan los poetas. 

Encontraba la confirmación de estas ilusiones, viendo ei> 
las novelas que el amor no repara en razas ni categon'ís; 
así es que todas las noches se acostaba pensando que iba 
á hallar á su puerta al despertarse algún príncipe que, 
muerto de amor, la demandaba por esposa. 



AI verse Chang-Chuy desairado de semejante minera, 
ruando habia cifrado todas sus esperanzas de ventura en 
el amor de la elegante mestiza de Binondo, cuyo tipo era 
tan parecido al de sus paisanas, la decepción fué tan cruel, 
que cayó enfermo. 
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Su casero llnnió líii seguida ni nfarnado Si'Coco. mé- 
dico chino que gozaba repulacion eavidiable entre sns 
paisanos. 

Asi que le \iú el médico, lomó ambos pulsos al enfermo, 
según sistema de ellos; después de meditar brevemente, 
dijo eon un aplomo que le hubiera envidiado el cliarlalan 
más práctico: 

• La earermedad de éste procede de excesti de calor: es 
ncMearloá todo trance reslablecersu equilibrio con el frió: 
pAr^ (Moseguirto, que vayan í la botica de Khai-Fung-Sing 
0(ttHU receta: le darán unos polvos, los que debe usar 
mezcModoIos coa el agua del baño : así que cure, habrA de 
prooi(i<ar distraerse. • 

A la edad de Chang-Chiiy las penas duran poco; pasa- 
dos algunos días, pareciéndole prudente el consejo del fa- 
cultativo Sf>Coco, dejó ci lecho y la casa. 

Chang habitaba en la calle de Santo Cristo de Longos; 
salió S la de San Fernando, y entrando bajo los arcos que 
existen á la izquierda, en dirección al rio, halló muchas 
tiendecitas de sinamayeras. 

Las sinamayeras deben este nombre al género que ex- 
penden. Ademas del sinamay, lela hecha con filamentos de 
abacá y seda , tienen á la venta sayas de seda y de algodón, 
pañuelos y camisas de piño, tápis. guiñaras, cambatjas y 
otras telas diversas. Son en su mayoría mestizas chinas, A 
quienes gusta vestir bien , y cuyo genio encanta por lo fes- 
tivo, decidor y alegre. 

Chang-Chuy contemplaba una muy linda, A quien sus 
compañeras llamaban Charxng (Rosario). 

Pasaba por allí un indio conocido sayo, el cual , al verte, 
se le acercó preguntando: 

— ¿ Cosa , señoHa ? 
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— Mía niiralo ese clyibú-suysuy[K], dijo Ciíaiig. 

— ¡ Oh ! Pues suya cuidado, pero esa tiene novio castila 
y seguro no ha de querer con suya, ohjeW el indio en el 
chapurreado español que en esneral hablan. 

Como llegara el novio de la mestiza en aquel momento, 
el indio se marchó aconsejando al chino que hiciera otro 
tanto. 

Los chinos se distinguen núá por lo vocingleros que por 
lo valientes. Chang , sin embargo, no quiso seguir el con- 
sejo que le daban. 

La sinamaaera debió decir algo á su amante, et cual, ob- . 
servando la actitud insolente del chino, hizo sentir sobre 
las espaldas de este el peso de un pataion ó rolen de 
quince nudos, cuyo elocuente argumento le obligó á po- 
nerse de un salto en el puente alli próximo, gritando 
como uu descosido. ' 

Para consolarse entró en una panaíleria, comió un buen 
plato ilepansü, otro de tajú, y algunasjüpt'tu, saliendo de 
alli tan satisfecho. 

No sabiendo qué hacer, fué á un fumadero de anfión. 
El opio ó anBon constituye en Filipinas una importante 
renta del Estado (S). La Hacienda saca á subasta su con- 
trata en todas las provincias ; los contratistas, que por lo 
regular son chinos, establecen fumaderos públicos en di- 
ferentes sitios , previa autorización. 

El contrabando del opio se castiga con crecidas mullas. 

Son los fumaderos unos cuchitriles inmundos , sucios, 
oscuros é infectos, donde solamente uu chino es capaz de 
entrar. 
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Cliaiií;-Cliuy se rciw^lu en un sofú, le sirvieran &u pip:>. 
y [lasií lus horuü üe la bicsta runiuiidu aiifiuii . tinlagaiiü en 
>u lasciva somiioiencia por las ¡iiiJgciies lit' Tilaij y Cha 
Tiii¡¡, que le juraban amor inmenso. 

Cuando salió del fumadero eran las seis de la larde. 

rué i devolver su visita á unteiidcro que liabia estado 
á verle por encargo do sus padres, el cual acababa Je re- 
gresar de UD viaje á Cliina. Esle couiercianle era cabecilla 
de Ib primera tieii^a de la Escolla . situada cu la plaza de 
Sao Gabriel. 

30 sentaron ambos -k la puerta del establecimiento, dc- 
^i^ieodo umigablemente. A los pocos momentos, el cua- 
dro más auiíuado se ofreció <í los ojos de Chang. 

Una procesión, que parecía interminable, compuesta 
de 8.000 mujeres, cruzaba el puente de Barcas en direc- 
' cion á Binoado. 

lirao las cigarreras de la Fábrica de Tabacos del For- 
tín, que se retiraban á sus casas, terminada la faena 
del dia. 

Ctiang-Chuy se distraía agradablemente viéndolas. Le 
admiraba su desenfado , el ruido particular de tanta chi- 
nela, y su continuo agitar de brazos. 

Vio una de 8ionomía picaresca, que le sonrió amorosa- 
mente al pasar junto á él, loque le produjo grata ímpresion. 
Dus pidiéndose de su paisano, echó d andar (ras de ella 

N'otó la cigarrera que le seguía el chino, y encarándose 
con él, le dijo en ese lenguaje especial que muchas indias 
liablan : 

— ftCusa quiere suya conmigo? 

— Mía quiele platícalo, contcitó Cliang, chapurreando 
el castellano á la manera de ello.s. 
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— Por que vos mangandan dalaga (i). 

— i Aba! exclíinió ella.... ¡Está enamorandü conmigo Ci- 
te chino! 

— iOli, olí! icao mariquit (S). 

— Kánsia [gracias), le replicó ella en chino. 

— Mifl qiiiele mucho con suya y tiene cuallas para pue- 
de coiiipla saya y candonga, insistió Cliang. 

Al oir lo de los cuatlas la cigarrera abrió unos ojos como 
ventanas. 

— Bien, dijo: sigue suya conmigo, para habla bueno- 
bueno con aquel mi tia. 

Cliaiig-Chuy se prestó gustoso S acompañarla, al Ter quo 
accedía á .su amor. La cigarrera vivia en Sibacon. El in- 
cauto sangiey habló A la tia de aquella Venus, qae se l!i- 
maba Quicaij [ Francisca). La lia . que era uno tía muy lar- 
ga, le permiliü entrar en relaciores con la sobrina, previa 
formal promesa de que habla de casarse. 

Chang prometió cuanto quisieron, regresando alesre á 
sil casa porque al fin había encontrado una india que le 
amase. 



Vil. 

Dos. meses dnró á Oliang-Chiiy el dinero que le hablan 
(lado para su boda con la hija de Tíeng , y dos me>es du- 
ró el amor de Quicay. 

Tan buena traza se dieron lia y sobrina en gastirselo, 
■que cuando lo echó de ver no le quedaba ni una cha- 



(1) En tagalo. buoEi.-i 

(2) SI; tú iiii.ybnriti 
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Lo peor fué que aquel mismo dia lo pusieron en medio 
iJi> la calle. 

Le liabia supljutado un ayudante de la filbric.i, ni que 
.-ij,',is<ijnba Quicay, porque prumelió hacerla cabecilla, pue:i- 
tu á que ludas las cigarreras aspiran. 

El chino clamó A Contucio cunira desaguisado lal ; mas 
Quicay se mofaba de el descaradainenle, amenazándole 
con decirlo al Ayudante si la importunaba mucho. 

Tuvo que resignarse con perderla, pero se devanaba 
los sesos para conseguir el prodigio de vivir sin dinero. 

Vio que la cosa era más difícil de lo que parecía y apeló 
á> otro recurso. 

La lotería nacional que mcnsualmcnte se celebra en Ma- 
nilli, favorece tanto i los chinos, que casi siempre obtie- 
nen el premia gordo. 

Con el producto de algunos efectos que le sobraban, 
compró un billete. 

Temeroso de que se extraviara , ocufriósele la idea de 
colocarlo dentro de la caña de su sombrilla de papel chi- 
nesco , á las que en Manila se da el nombre de payo. 

El papel délos billetes déla lotería filipina es suma- 
mente uno. Lo enrolló como si fuera un cigarro, hizo un 
pequeño agujero en la parle interior del puño de su som- 
brilla, y lo colocó dentro, tapándolo después con un pe- 
dacito de caña untado en cola. 

Los chinos son tan habilidosos en el trabajo de la caña, 
de la que hacen sillas , sofás , abanicos y miles de objetos, 
que nadie hubiera encontrado después la señal de la ro- 
tura, ni menos podía temer que se le perdiera el billete, 
porque aun en el caso de sallar la tapa , el rollo se ensan. 
cha al estar dentro de la caña, y en manera alguna podía 
salirse. 
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Como el calor es tan sofocante, y muchas veces llueve 
de improviso , los langleijes no abandonan nunca &\¡payo, 
que importan de China, A causa de su gran baratura , está 
también muy generalizado entre los indígenas. 

Chang se hallaba de hu<>sped en casa de unos ¡taísano.s, 
con el convenio de pagar sus gastos i la llegada de un 
correo que esperaba de China. Esperanzado en la lotería, 
no quiso dedicarse á ningún trabajo. 

El día del sorteo, mientras dormía la siesta, soñó que 
le había tocado el premio mayor. 

Al despertarse, oyó que iban voceando el cotejo ó lista 
oñcial , bajó á la calle y compró una. Como recordaba el 
número de su billete miró al instante & ver si había obte- 
nido premio. Su sueño salió cierto. El billete de Chang- 
Cliuy estaba premiado con IS.OUO pesos. 

El afortunado sectariodel descendiente de Hoang-Ti, ex- 
presó su alegría Jando saltos que le hicieron pasar por 
loco á las miradas de los que ignorjiban la causa de su al- 
borozo. 

Impaciente por recrearse con la vista de su billete, cor- 
rió al departamento que ocupaba en la casa donde le te- 
nían de huésped. Precipitóse al punto sobre su payo, y 
rompió la caña. El billete no estaba dentro. 

Abrió por medio toda la caña , temblando A la idea de 
que se lo hubieran robado, perj nada halló. 

Su sorpresa era demasiado natural para que no se com- 
prenda. En el tono mis gutural que permite la garganta 
de un chino, comenzó el infeliz á lamentar su desgracia, 
mesándose el cabello con tal violencia, que le quedó entre 
los dedos la mitad de la coleta. 

Chang cogia el cielo con las manos : en su desesperación 
quiso abrirse la cabeza contra un harigue. Como el harigue 
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era de motave, madera tan dura como el hierro, sin du- 
da le doliii el golpe y suspendió el calamoclieo para ras- 

El rascarse la cabeza no negaremos que sea inconve- 
niente, será hasta grosero, mas es la verdad que en cier- 
tas organizaciones hace brotar las ideas. 

A ChaDg-Chuy se le ocurrió que muy bien podía no ser 
aquel su payo, porque en la misma habitación dormian 
otros varios chinos, cada uno de los cuales lenía el suyo. 

Lo vio delenidamenle, y en efecto, no era aquel. Regis- 
tfó todos los rincones, pero no pudo hallarlo en el cuar- 
to. Fué á la tienda donde estaban sus compañeros y les 
preguntó si habian visto su payo. 

Uno de ellos le dijo : 

— iNo está junto á lu arca ? 

— El que hay allí no es el mió. 

— Pues bien, es lo misino. Tuve que salir esta sjesla: no 
encontrando otro á'.mano, cogí el tuyo- He estado en dis- 
tintos puntos y no sé cómo ni dónde se rae extravió: el ca- 
so es que cuando volví no lo iraia. Entonces te he compra- 
do el que está arriba. Supongo que no te pesará la pérdi- 
da del otro, porque así te hallas con uno nuevo en vez del 
estropeado que tenias. 

Cuando Chang oyó esto creyó destallecer. Dominó, sin 
embargo, su emoción y le dijo : 

— Te lo agradezco; pero no habrá necesidad de que su- 
fras ese gasto, pues se podrá encontrar el mió, buscándolo 
en tos sitios á donde fuiste. 

^Es imposible; lo hice yo bien detenidamente para no 
leuer que comprarte uno: mis pesquisas han sido infruc- 
tuosas- ¿Tendrías tú mejor suerte? 

Chang marchó desesperado á su cuarto; temía que el 
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dolnr le hiciera vender su secreto, lo cual tío le couveniii, 
en razón !i que, no saliiéndolo nadie, tal vez lendrirt la for- 
tuna de recobrarlo. Con esa esperanza y la terrible idea 
de que sin su extravagante ocurrencia de colocjr el billete 
dentro de la caña del payo, podía ser rico en aquellos mo- 
mentoK , m podia sosegar , ni dormía , ni cesabtt de discur- 
rir sobre e! modo de recobrar su sombrilla. 

Al cabo luvo un felii; pensamiento, pero necesitaba di- 
nero para realizarlo. 

El problema era difícil; cuando más preocupado estaba 
buscando una solución , se abrió la puerta del coarto, apa- 
reciendo en ella uno de .lus compañeros con un paquete de 

— ¿Duermes, Chang? preguntó. 

Cliang-Cliuy pudo iiaberie contestado, como el gallego 
del cuento: ■ aunque parece qne dormo, nun dormo-, pe- 
ro no estaba de humor, y le conte.-iló : 

— ¿Qué qoiefes? 

— Ha llegado esta noche el vapor Formosa con el cor- 
reo de China : aquí traigo dos cartas. 

Chang se levantó en el acto, poniéndose á leer su correS' 
pendencia. 

Cierta joven de su país, con quien Chang babia estado 
en relaciones amorosas, escribía reprendiéndole su velei- 
dad y le amenazaba con vengarse si no iba A-cumplirle sus 
promesas. 

El padre de Chang, por el contrario, censuraba su ex- 
traño proceder con la hija de Tieng, Le daba consejos, que 
pasó por alto sin leer , y le remitía una eficaz recomenda- 
ción para el acaudalado Ho-Chau-Chau, comerciante amigo 
suyo, residente en Manila, á quien, en caso de neceéitarlo, 
encargaba protegiera i su hijo. 
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La <:irta le vino á.Cliaii¡;-CUuy como llovida dul cíelo; 
,i!Í es que se entregó al sueño, goloso por liabcr lialljdo el 
com pigmento de U idea que abrigaba pura Uacer.-e cu» su 
im,/o. 



Vlil, 

Llegada la jnañaiía Cbang-Cbuy liizo llaiiMr ^il l>arbero 
Liiu-Juaco, famoso por lo hábil entre ^us compaliiotas. 

Liiu-Juaco le afeita la cabeza, no dcjúiidole má^ pelo que 
los correspondientes á !a parle superlur de la región occi- 
pital, los cuales furmabiin ujja larga coleta, que trenScó. 

fio seguida te limpió la narii, lo$ oidos y Ioa ojos, ope- 
raciones dificilísimas que los barberos chinos praütícan con 
admirable maestría, valiéndose de ciertos iustrunicntos es- 
pecíales. Esta últimu es causa de muclias oflahiiias, si no 
son muy hábiles los que la cjcculan. 

Teroiinada ésa p.irtc de liiupiexa, que loa chinos repiten 
frecuentemente, se vistió una limpia y bien pianchada vi- 
■lia de tela blanca de Cantón, unos pantalones blancos tam- 
bién, en extremo anchos, y cerrados por delante , suje- 
tándoselos con una jareta; se puso la bveca, cinto que to- 
dos llevan con una bolsa para el dinero; se cal^ó sus za— 
jiatos de tela negra y de gruesas suela:i con punta redon- 
ila, y marchó á casa de llo-Chau-Ghau con la carta de sa 

El chino Ho-Chau-Chau.vivia en la Escolla, Chang-Chuy 
ie culrcgó la misiva ; habiéndole maniteslado aquúl lo mu- 
cho que estimaba á su padre, y que le servirla en lodo, la 
dijo Chang; 

— Tengo un proyecto de cuya realización depende mí 
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fortuna, el cuyl no da espera i que Lnj padre pueda inau- 
daruie los fondos que necesito: desiio un anticipo de seis 
mil pesos, respondiéndole de mi honraden y del pago de 
esa suma tan luígo sepa mi padre que la he recibido. 

Le explicó !a causa de su desavenencia con Tieng-Chuy, 
agregando que conocía lo bastante el pais para sabcr'e 
manejar por su cuenta. 

Ilo-Cliau-Cliao le entregó osa cantidad, lo primero , por- 
que amaba mucho al padre de Chang, y lo segundo, porque 
le sobraba el dinero y tenía por hábito, como \» mayoría de- 
üus paisanos, proteger á los demás , existiendo entre ellos 
una verdadera Tracniasonería en lo que respecla al mutuo- 
au\ilidque se dispensan. 

Chang-Chuyse despidió de su protector, dándole ¡nCni- 
tiis gracias por su generosidad. 

Aquel mismo día alquiló un local á Ja entrada de la ca- 
lle de Jólo; lomó varios dependientes, paisanos suyos, 
yendo juntos í comprar todos los paraguas chinescos de 
papel que halló á la venta. 

Cuando reunieron un número considerable, los hizo 
trasportar ni local alquilado. 

Al siguiente día apareció en los periódicos de Manila el 

■ En la tienda n." í de la calle de Jólo se cambian paym 
chinescos nuevos por otros de igual clase usados, sin re- 
tribución alguna. • 

El mismo anuncio puso á la entrada de su tiend.t con 
varaetéres chinos, en dialecto tagalo y en español. 

Los que lo leyeron entraron á cambiar sus sombrillas, 
■viendo con asombro que en vez de una sucia y rota les 
entregaban otra llamante. 

Corrió la voz enlre los indios, mestizos y chinos, que son 
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(¡uienes las usan más, y en tre^ dias había cambiado Cliaiig 
(lüs mil payos. 

I n medí a lamente de recibir Chang-Chiiy uno, lo lleviiba 
:í r-a habitación, y luego á solas rompía la caña, á ver í^Í ha- 
llaba el billete de lotería, objeto único que se propuso al 
idear la ruinosa negociación de cambiar un objeto nuevo 
por otro usado. 

Como lodos son iguales, Chong no conocía el suyo, vién- 
dose precisado é romper la caña ó agujerearla , lo cual iio 
siempre tenía paciencia para verificar. 

Él se arruinaba , pero la sombrilla del bíllem no llegaba 
& sus manos. 

Las personas caritativas creian que Cli.ing se había chi- 
flado : sacramental frase con que en Filipina.^ se explica to- 
do lo que parece extraordinario, ó revela rareza en el au- 
tor de un hecho cualquiera. 

Los demás decian á voz eo grito que Chaiig-Chuy esla- 

Los vendedores de sombrillas chinescas se daban á Lu- 
cifer, con la extravagancia del famoso Cliang. Éste los con- 
soló, en parle, comprándoles su mercancía, aunque i me- 
nos precio. 

Nadie, ni aun los mismos dependientes suyos, compren- 
dían el múvjl de Chang al obrar de aquel modo; esto no 
obstante, cuantos tenían un payo roto se apresuraban á 
llevarlo ¡t su tienda. 

Ho-Chau-Cliau estaba en áscuas, Tieng-Chuy no dor- 
mía pensando en so sobrino ; y basta el barbero Lim-Jua- 
co . cuando le li-enzaba la coleta , lardaba una hora 
más que con cualquiera otro , pensando que aquella cabe- 
za que con su navaja habia dfjado tan raída, eslaba por 
dentro hueca. 
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Cuatro luescj liacín que Ohaiig-Cliuy se JcdícaUa con 
iid mi ración ilü! vuciiiilarío üc Manila al comercio t!X¡>re.sa- 
¿o, laii bcnclicioso á íua de afuera como pcrjuJicial pa- 
ra su^ inlare:>es, y cu ese liumpii liabia i'oto duce mil pa^ 
yus íin haber hallullo hu billete ci: ninguno. 

Su pndi'C, enterado pur Tieiig-Chuy de lo que pasaba, 
le escribió furioso, ordenándole que desistiera de su mono- 
luaiiia y fcalizura ininediatauícnle el casamiento conveni- 

Ho-Cbnu-Chau ri^clainú á Chang los seis mil pesos que 
ófle le debía, en vista del mal uso que de ellos hizo. Pá- 
itini;. desengañada de las falsas promesas de su amanle, 
volvió los ojos al iiUeresanle chino que con su nuevo sis- 
tema de hacer fortuna era una celebridad en Binondo. 

Pccisando estaba Chnng en la manera de salir de aquel 
alollodero, cansado ya do romper paijos, y perdida la es- 
peranza de recobrar su billete, cuando vjó llegar á Tieng- 
Chuy. 

líl lio cogió al sobrino de las narices y le llevó al rincón 
más apartado do la tienda, diciéndole : 

— No mereces que yo descienda á buscarte después de 
tu proceder coiniiigo, pero en consideración á que por tus 
venas corre la misma sangre que por las niias , y á que tu 
padre me encomienda que haga sus veces, obligándole á 
realizar el objeto qne se propuso al enviarle, lie venido; 
aqui tienes sus cartas. Si rehusas , mañana mismo marcha- 
rás á China. 

Cbang se arrojó en sus brazos, diciendo : 
— Tío , si ánles no acudí á implorar su perdón , fué por 
vergüenza. Agradezco mncho su bondad ; mi más vehemen- 
te deseo es unirme i PánÍLig desde luego. 

— Púas en e^e caso , vente á casa : antes de un mes se- 
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rili =ü esposo. Tu deuda cun llo-Ciíaii-Clinii cirre di m¡ 
cueiila. 

Chnng lloró de gusto al ver la jii/i<;ní(i(';i süluciun que 
iba A Icner tcinlo euihrollu , yendo goío.-o á ¡irote^lar de su 
constauciii y amor á los pies de rdiiing. 

Su prima le dijo que tío hnbía probado la tnorisqucla 
desde el día que supo que no la aiuaba , y que los celos la 

Cliaug se admiró mucho de la iinticia, liall.tndo iii;is 
gruesa á Páning que en el lícmpo ou que coiiiia , y !c dijo : 

— Yo, loco por tu amor, desde quo le perdí he estado 
canibiando pat/os nuevos por viejos, sin saber lo que hacia. 

— Olvidemos lo pasado, Chang; ya cornos felices; quiero 
sellar nuestra reconciliación con un pialo de ;jaiiaif , al (¡ue 
agregará otro de bagon, langoslas y tinapá que he manda- 
do servir. Acompáñame al comedor. 

Chang, manejando sus í(';)i7 airosamentei y Páiiiug ios 
cinco dedos de su diestra con tanta desenvoltura como sí 
jamas hubiera interrumpido ese ejercicio, dieron fin a\ 
banquele, bebiéndose después cada uno uu labu de agua, 
(■on lo que quedaron tan satisfechos. 



IX, 

Hacia dos semanas que Chang-Cliuy moraba en casa de 
su lin. Los preparjlivos para su boda cou Páning estaban 
tan adelantados , que se fijó e! día de los dichos i>ara liii de 

En ese tiempo ChaiigCliuy iba a, rondiciido la doctrioa 
par.i hacerse cristiano. 
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CoDio su tío y su futura lo er^n , no les costó muclio [ra- 
bajo vencer sus escrúpulos. 

Una noche Chang-Chuy fué al inmortal teatro tagalo de 
Tondo , acompañado de la tamilía de Tieng. 

Se ponía en escena un drama en diez partes y doscien- 
tos cuadros, el cual abrazaba uti periodo histórico de mil 
años, ñgurando en él los paladines más afamados de las 
principales naciones de Europa. 

Menudeaban los sablazos entre los adores , sonaba la mú- 
sica con estrépito I los versos tagalos parecían los más bé- 
licos del mundo en boca de Carlo-Magno , departiendo aca- 
loradamente con el Gran Capitán Gonzalo de Córdoba, y 
el último rey de los godos, á presencia del sultán Saladi- 
no; en el momento en que los guerreros de uno y otro 
bando se daban de nuevo soberbios cintarazos, bailando 
el moro-moro, un embajador del rey de Persia llegó con 
tanta oportunidad, que la reñida batalla comenzada, que 
iba á convertir la escena en otro campo de Agramante, 
quedó en suspenso para oir al Embajador (l ). 

La familia de Tieng se volvía loda oidos para no perder 
nada de la relación del personaje persa, y Cliang-Chuy 
admiraba el valor de aquellos feroces guerreros , cuando 
sintió que le tiraban suavemente de una de las anchas 
mangas de su visia. 

Al volver la cabeza, un chino de atrabiliario pelaje le 
entregó un papel, nlejándose rápidamente. 

Vio que estaba escrito en su idioma natal, y leyó lo si- 
guiente ; 
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■£i que solemnemente promete amar A una intijcr liasta 
el fin de sus dias, debe sor Bel A sus promesas. 

• El que )ia dicho d una mujer que Jamas se unirá á oira, 
ito debe casarse mis que con ella. 

'El que la abandona sin motivo, debe buscarla y since- 
rarse, si es que sigue amándola. 

■ El que la engaña y falla á sus promesas, merece la 
muerte. 

■ Acuérdale de Ningpo, y teme,- 

La carta no llevaba Srma ; los caracteres en que estaba 
escrita le eran desconocidos. 

Cuando Cbang concluyó su lectura , un copioso sudor frió 
bañaba todo su cuerpo. 

Su asustadiza imaginación le liizo orcur que le estaban 
asesin.indo, y exhaló un grilo de muerte. 

El embajador persa suspendió su reíalo. Los espectado- 
res del coliseo de Tondo volvieron la vista hacía el lado de 
que partió el grilo. La familia de Tieng miró sohresaltada 
;'i Chang: al verle pálido y dislraido, le preguntaron afa- 
rosa.s qué le ocurría. 

— Nada, les replicó; me siento enfermo. 

— Retírate á casa. 

— No es necesario ; esto pasará, dijo Chang. temeroso 
de que le sucediera algo al salir. 

Continuó el espectáculo; las primas de Chang se distra- 
jeron otra vez. pero el infeliz chino apenas vcia de miedo. 

Sin duda la conciencia le remordía por alguna mala 
acción. 

Durante el curso del espectiiculo estuvo meditabundo ó 
intranquilo, guando terminada la estupenda tragedia se 
retiraban á casa , Chang volvía la cabeza á todos lados , te- 
miendo á cada momento ver aparecer ni chino que le en- 
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trcgú 1u cnrtíi cu el («alrü, el cual lenín todas la:^ Iruzj? üc 
un :isc:iiio. Sin embargo , iinüa le aconteció. Al verse libre 
en üu lecho se le quitó tiel corazón un peso quo !e juariirí- 
znba horriblemente, y las piernas dejaron de temblarle. 

Pasaron oclio dias sin que Chaiig-Chuy fuese molestado 
por nadie, y nada nolú que pudiera revelarle que se tra- 
maba algo contra au -vida. 

Se tranquilizó, creyendo que seria broma de algún pii- 
aano suyo, olvidando por completo el asunto. 

La ceremonia para su conversión al catolicismo estaba 
Utn próxima , que su lio Tieng hizo distribuir las esquelas 
suplicando á sus amigos honraran el acto con su asis- 
tencia. 

Aquella mi^ma noche el sirviente de Chang le entrego 
cierto paquule que para él habíi llevado un chino que no 
quiso aguardar contestación. 

Chang abrió el paquete, que era voluminoso. Contenia 
un precioso ejemplar de! Chu-King , obra de Confucio , la 
más respetada entre los cinco libros escritos por los filóso- 
fos chinos, 6 sea del fi'tn^. 

Acompañaba a| libro un papel , que decía : 

'El que sin justificado motivo reniega de la mujer que 
amaba y ds la que era amado, no es extraño que reniegue 
de las creencias de sus padres. 

• Lee ese libro con delencion, medita despacio loque vas 
á hacer, y que Kong-Fu-Tsen le ilumine. 

'Los Gei [l) se han apoderado de tu cuerpo, y Ti- 
Kang (S) le eupera. 
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•Si el arrepeiilimioiito esli'i lejos, l;i veiigan;;íi pí-tí cer- 
ca. Acuérilnle da Niiigpo, y irn olvides tu dober.» 

Tampoco estaba firmado pslo papel, pero ChAiig ompiv.ii 
á ver claro en el iisuiilo : lejos de calmarse , sus Icinorcs se 
acrecenlaron. Temía un desasiré si se casnbn, Retrocpdcp 
ya. cuando tan .idelanladas estaban las cosas, y dada \a kI- 
tiiacion en que le habia colocado el negocio <le los payos, 
era imposible. 

Chang-Chiiy no acertaba el medio de resolver nada cotí 
aciertü. En vano torturó la imaginación con ese objeto. 
Viendo que no podin dormir, se puso á leer nlguiias pígi- 
nas del Chu-King. Aquella lectura hizo vacilar su espíri- 
tu. Cuando el crepúsculo malulino anunció el nuevo dia, 
Chaog-Cliuy cerró e! libro. 

El sobrino de Tieng, como buen chino, era extraordi- 
nariamente caviloso. Su natural cavilosidad aumentó de 
tal modo en aquellos días con lo que le pasaba , que d« nue- 
vo temieron le atacase la chidadura. 

El dia designado para crtstianarlo.no se pudo levantar 
del lecho: tenia liebre. Hubo, pues, precisión de trasladar 
la ceremonia para más adelante. 

La indisposición de Chang fué tan ligera, que al segun- 
do dia estaba bueno. Salió breves momenlos de su habita- 
ción ; a] volver ;'i ella encontró sobre él caire una caria que 
decía ; 

•Kong-Fu-Tsen te ha inspirado- Si fuese sincero lu arre- 
pentimiento, el perdón no se baria esperar. 

• Mañana, á las cinco de la tarde, eres aguardado en hi 
Loma. 

>La entrevista debe ser secreta, y por ello he elegido ese 
sitio, único seguro para conservar mi incógnito. 

■ Nada lemas , y acude á esa hora. Si desoyes mi llania- 



Ho.tedbv Google 



miento, na podrás quejarle de! mal que (c sobi-evonga. M.1- 
liaiía sabrás quiíjn soy.. 

Chang-Chuy extrañú iiióíiojí aquella cita que la manera 
de llegar la carta á su poder. 

Ni su sirviente ni ningún otro de la ca^a supo darle ra- 
zón de quién habia penetrado en su cuarto ó llevado la 
carta. 

Aunque la prudencia aconsejaba que no concurriera al 
lugar á que le citaban, fudo más el deseo de conocer á la 
misteriosa persona que de tal modo le asediaba & cartaS ; 
como era , aunque medroso , de carácter algún tanto aven- 
turero, y la carta no tenía nada de alarmante, deci- 
dió ir. 

A las cinco en punto de la tarde que indicaba , Chang- 
Chuy se bailaba en la Loma- 



X. 

La Loma es el cementerio de los chinos que n 
Manila profesando sus creencias. 

Los convertidos al cristianismo son enterrados en los 
cementerios calúlicos. 

Forma el de los chinos Idólatras de Fo ó Confuclo una 
pequeña prominencia , cubierta de lápidas á manera de es- 
calones, con inscripciones en caracteres chinos , encarna- 
dos, negros y dorados, algunas de las cuales denotan lujo 
y riqueza. 

Cuando Chang.Chuy llegó á la Loma había en sus aveni- 
das muchos carruajes, y en el interior gran concurrencia 
de chinos vestidos de blanco y con una cinta negra al cue- 
llo en señal de duelo. 
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Eq el centro se veía el cadáver ile un cliiiio en un alaud 
de molave, con gran cantidad de aliiiieiitos, eiilre los que 
sobresalía el cutchaij, arroz cocido, y paiifit. También con- 
tenia la caja al(;unas bujías, tifas de papel encarnado y 
blanco, con versículos chinos eu caracteres dorados y ne- 
gros, una telera pequeüa llena decAií, y dos tacitas vacias- 
Los parientes del muerto, derramando Ugriiuas, rererian 
al auditorio tas bondades que en vida le distinguieron ; en 
seguida le inhumaron á flor de tierra . cubriendo la sepul- 
tura cou tierra y piedras. 

Terminada la ceremonia, se marcharon con la concien- 
cia tranquila por liaber cumplido un deber sagrado, segu- 
ros de que no había de. fallar al difunto con que saciar su 
apetito en el viaje que iba á emprender, para cuyo obje.lo 
habían puesto en el ataúd los manjares que hemos ex- 
jiresado. 

La necrofobia domtnú á Chang-Chuy en tales términos 
al encontrar semejante espectáculo , que olvídi> el molivo 
que le condujo ú la Loma. 

Durante alguiios momeólos no se dio cuenta de lo que 
allí le llevaba. Notando que lodos habían abandonada el 
«eiucnlerio, lo recordó, admirado de verse sólo. 

Ya ¡ba á marchar, pero le detuvo un ruido que sintió 
ásuí espaldas. 

Miró hacía atrás sobresaltado, y se halló en presencia 
del chino de taz siniestra del teatro de Toudo. 

Chang-Chuy .se estremeció. 

Kl aparecido, con mucha política, le invitó k seguirle, 
«citando a andar por entre las sepulturas. Chang le 5e(>uta 
, maquina luiente. 

Al extremo N. del CMnenterio, donde existe un mauso- 

« 
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leu piramidal <le mármol negro , coronado por un liragon, 
«1 guia se deluvo. 

Dio dos golpes en b alta lápida que lo adornaba, y giró 
*sta como si ftiera una puerta, dejando ver un saloncito 
pequeño, A que daba luz una 'clara boya. 

Cliang-Chuy enlro empujado por el otro chino, que cer- 
ró la lápida , quedándose Tuera. 

Viendo que le enterraban en vida, lanzó un grito de es- 
panto , peco se repuso al observar que no estaba solo. ' 

Había allí una mujer cubierta con un maulo. 

— Al fin le veo, Chang-Chay, le dijo en corréelo chino. 

— ¿Quién eres? pregunló él. 

— ¿No me conocesí replicó k mujer dejando caer el 
manto que la envolvía. 

— ; Khukhu-noor I exclamó Chang espantado. 

— Si, Chang, yo soy: yo, que he venido exclusivamen- 
te á vengarme de tí si no eslás dispuesto í cumplirme las 
solemnes promesas que me hiciste - 

Chang-Chuy estaba como pelrificado de asombro, 

Kliukhu-noor era una joven de Ningpo, á quien Chang- 
Chuy habia jurado en su pais amor sin fin. Ella le amaba 
con toñi su alma. Cuando menos lo esperaba, cuando más 
segura creía estar del amor de Chang hacia ella, desapa- 
reció su amante, llegando luego á su conocimiento que iba 
ésle á casarse con una prima suya de Manila. 

Chang no pudo avisarle su partida ní despedirse. Ella 
to alribuyó A menosprecio. 

Se veia engañada , victima de la falsía de quien tan sin- 
«eramente amaba: los celos y el deseo de la venganza ho 
la pcrmilian un instante de reposo. 

Khukhu-noor era de carácter enérgico, de esallada ima- 
ginación, colérica y vengativa. 
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Chang lo sabía bien, y empezú á leu]<er pgr su suerte. 

La joven chjua apenas contaría di.ez y síele años de 
edad. Teuía las cejas en exceso arqueadas, los ojcis suma- - 
meóle rasga^dos y vivos , el cutis fíiio ,y delicado, cualida- 
des que constituyen en Cliin,a la suprein^ lísll^^- 

Su traje era rauy parecido al que i^^a Iqs chi(iqs. 

La pequeiiez artificial de sus pies depptai^a q^ie no per- 
tenecía á la dase ínBina, que los tiene natural,es. 

El ponderado pié de las cbíi^s, sin embargo, es una 
deformidad que causa horror verla. Desde quei^^c^n se lo 
vendan fuertemente, y muy pocas veces le quitan el ven- 
daje , calzando luego unos zapatos de forma muy rara. 

El pié, asi aprisionado, se des6gura, adquiere »^a for- 
ma repugnante y pierde toda su belleza. 

El andar de las chinas tiene que ser dificultoso , y aun- 
que algunas corren , se les tambalea el cuecpp co;^^o sí es- 
tuviesen ebrias. 

En el Celeste liaperio es un distintivo de cierta noble- 
za, ó pur lo menos de posición des^bog^da en las fami- 
lias, el Icuer las hembras iuulilizados jos p\éi, constitu- 
yendo esto una parte importantísima .en la bcll.^j^a de las 
jóvenes. Tiene por fundamento á la vez impedir que Mi- 
gan mucho de casa las damas cbiní^s, ve^Uga que ellos 
han sabido apreciar mejor que nosptrqs, aunque pese al 
bello sexo. 

Coiitinuarémcu nuestro relato. 

— i No me contestas? dgo Khijkbu-noor á Cl^í^ig, que 
parecía haberse convertido en e;5laima. 

— ¡Khukhu-noor en Manila! eicjamó Ch^ng .distraído. 

— Sí; disfrazada de hombre y seguida de ese fiel, servi- 
dor que aguarda afuera mis órdenes , he vpoido á este país 
para impedir que seas perjuro. Tu sentencia está dicta- 



Ho.tedbX-OOglC 



CUENTOS 



da : ó mi ajnor ú tu muerte : yo no consiento que seas deotra. 

— Pues eso es imposible, articuló Chang. 

— - i Imposible ! Nada lo es cuando se tiene voluntad. 

— Escucha, Khukhu-noor. Yo te amaba mucho, y aún 
te amo; ini padre me obligó á dejar precipitadamente la 
hermosa ciudad donde tan felices hemos sido, para que 
en esta realizara un casamiento que rechaza mi corazón. 
En un principio lo rehusé ; pero hoy que me veo ligado á 
mi tic por una deuda; hoy que la situacicfti mia es tan 
precaria; que mi padre ordena mi casamiento, y que de 
no hacerlo he de sufrir incalculables males, por razones 
que sería largo referirte, tengo que contrariar mis deseos 
y sucumbir á la necesidad de enlazarme con esa prima á 
quien no amo. i Ya ves si el sacrificio es grande! 

— Tú mientes, Chang. ¿Es posible que por frivolos mo- 
tivos, que no estando tú apasionado de esa mestiza , que 
amándome á mi, como indicas, me abandones por ella y 
apostates de la religión de nuestros padres , la que junios 
hemos ensalzado en el templo , la que está revelada en las 
sublimes páginas del Chu-King , que le tsendé? 

Khukhu-noor, al expresarse así, parecía estar atacada 
de la enteomanía , según la expresión de ira que se reve- 
laba en su rostro , su actitud y el brillo de su mirada. 

— Pues aunque lo dudes, contestó Chang, es una ven- 
dad cuanto le dije. Ya no tengo m¿s remedio que obrar 
«si. Tú harás perfectamiente volviéndole á Nlngpo. 

Khukhu-naor, al oírle esta contestación , no podiendo 
contenerse, y con movimiento máe rápido que el pensa- 
miento, descargó sobre la pelada cabeza de Chang tan 
tremendo golpe con el mango de una sombrilla chinesca 
en que se apoyaba, que le sonó como si fuera un coco, 
partiéndose la caña de la sombrilla por la mitad. 
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Chang-Chuy, exhalando un lastimero alarido, se echó 
mano á la parte dolorida , pero se le calmó el dolor |ppen- 
linatuente viendo que por entre la abierta caña del paytt 
d» su amada asomaba un papel. 

Se avalanzó á él como el león hambriento sobre bu pre- 
sa, y al reconocerle, dejó asombrada á la ardorosa china 
con las exclamaciones de gozo que lanzó al aire, en vez 
de los gritos de dolor que ella aguardaba, pareciendo que 
había perdido el juicio, según los saltos que daba y el con- 
tento que tenia. 

Khukhu-noor estaba muda de asombro. 

Cuando Chang logró dominar la emoción inmensa que 
sentía, explicó á su amada en breves palabras la historia 
de SQ perdido billete, que de improviso aparecía en poder 
de quien menos iijiaginó, pues no otra cosa era el papel 
que asomaba por entre la caña de la sombrilla. 

— ¡Pero si este payo lo adquirió mi sirviente Kuei-Cheu 
en Cliina, hace algunos meses, de uno que desembarcó en 
nuestras playas , procedente de eslas islas! decía ella ad- 
mirada. 

— Confucio nos protege, le respondió Chang fllosóflca- 
menle. 

Chang y Khukhu-noor se abrazaron bendiciendo la idea 
de ésta al descargarle el tremebundo golpe que le devol- 
vía un tesoro que creyó perdido para siempre. 

La cabeza de Chang estaba doblemente abultada por la 
caricia de la joven, pero no sentía dolor alguno: el pla- 
cer de haber encontrado su billete le tenía loco de contento. 

Chang-Chuy y su antigua novia abandonaron el cernen- 
terio de la Loma, seguidos de su sirviente Kuei-Cheu. En 
vano su tio TieogChuy le aguardó aquella noche. Chang 
no volvió á aparecer más por casa de su tio. 
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Dos dias hncia que le buscaban por todo Manila con la 
mayor zozobra , Itasta que recibió el desdichado Tieng una 
caria de su sobrino. 

En ella le manifestaba que no se acordara más de su ca- 
samiento COTÍ Páninf , porque aquel mismo día marchaba 
A China en compaiíía de la única mojer que amaba- 

Acompañaba á la Carla en billetes de Banco la suma que 
por él habia pagado á Ho-Chnu-Chau , y ademas mil pesos 
por los gastos y disgcrstos que le causó de^de su arribo á 
la capital de las Filipinas. 

Chang habia Cobrado el billete al siguiente día de su 
entrevista con Rhülhu-noor , y marchó á China , donde so 
casó con ella, yendo en peregrinación á Kio-Len-HIen, 
ciudad de la provincia de Can-tung, patria de Cónfu- 
cio, para desagraviarlo por e! intento de renunciar i su 

Despdes pasíron á Ningpo. Como el dinero lodo lo alla- 
na, Jalung-Chuy , padre de Chang, le perdonó su desobe- 
diencia , viéndole volvéi- más rico de lo que salió de su 
tierra, y Kia-Ling-Kiang. padre de Khukhu-noor, no ca- 
bía en sí de gozo al considerar que la fuga de su hija diú 
por resultado tan ventajoso enlace. 

Tieng-Chay y su pariente. Jalung cortaron todo género 
de relacioftéS después de una correspondencia entre am- 
bos algo prcáHte. 

Páning , la desdichada joven , dos veces á punto de ca- 
.■ sarse con Cháng, y las dos bui:lada , no pudo sufrir con 
pat:iéncia el rigor dé SU estrella, y para alejarse por algún 
tiempo de la vista dé las personas que la señalaban por 
donde quiera que iba y que referían su infortunio á cuanto-; 
lotgiloraban , ehtró en el beaterío-colegio de la Concordia, 
que por su alejiliulenlo de Manila, y la apacible vida que 
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■en él h.\cen las eilucanclas, lo creyó el lugar mis á propó- 
sito para su intento. 

La Concordia os un hermoso edificio, situado en una 
alegre caiupifja del pueblo de Santa Ana , donde se edu- 
can y aprenden preciosas labores muchas niñas y seño- 
ritas de todas las provincias, en clase de internas, bajo la 
dirección de las liermanas de la Caridad, que en Filipinas 
prestan útiles servicios, especialmente en los hospitales y 
t!u el ramo de instrucción pública. Páning distraía los pe- 
atares del aluia con los juegos y ameno trato de las compa- 
fieras de colegio, confiando en que otro amante menos vo- 
luble que su primo Chang, de feliz memoria, la sacase do 
aquella tranquila mansión para conducirla al altar. No 
había perdido la esperanza de entrar en el gremio de las 
casadas, esperanza que ninguna mujer pierde, aunque 
las arrugas surquen bU rostro y los amantes vayan pa- 
gando como pasan las estadones del año. i Es tan descon- 
solador eso de quedarse para vestir janlos I 

Ignoramos M se realizaron al fin las ilusiones de Pá- 
ning. 

Respecto á Chang-Chuy, cartas de China nos han hecho 
saber que estí grueso como un mandarín, y que hace muy 
buenos negocios con ei comercio del Cha, que después de 
aspirar los chinos su delicado aroma y saborearlo á pe- 
-queños tragos, secan las hojas al sot y lo exportan á Eu- 
ropa á muy buenos precios. 

i Y aún habrá quien crea que los chinos son tontos! 

El que no lo sepa bien y tenga el capricho de averi- 
guarlo , no es necesario que llegue á China : basta con qua 
vaya & Manila. 
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I, 

En el pueblo de Mabalacat, provincia de la Painpanga, 
residía hace veinle años un indio sexagenario, llamado don 
TIermenegildo Basco délos Reyes, que gozaba de gran pres- 
tigio por un privilegio otorgado á su padre en recompensa 
de importantes servicios prestados durante la ¡nva&ion in- 
glesa, siendo Gobernador general de las islas don Simón 
de Anda y Salazar. 

Había sido ademas gobernadorcillo del pueblo dos veces, 
y era en la época i que hacemos referencia , juet de ga- 

Lbs riquezas que poseía , sus servicios, sus años, y 1% 
tradicional nobleza de sa familia , le hacían respeuble j 
querido en el pueblo; y hasta las personas más caracteri- 
zadas acataban con veíieracion cualquiera providencia 
suya. 

Las acciones del padre de D. Hermenegildo son tan dig- 
nas de alabanza , que vamos á indicarlas para que su cono* 
o sirva de enseñanza ú los pampangos que las ig- 
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lloren , y puedan enogullecerse de que haya nacido en su 
provincia el buen patMoU D. Luis Basco. 

Para ello liabrémos de recordar ciertos aeonleeliiiientos 

Inglaterra y España estaban en guerra en i7G3, El Go- 
bernador de Filipinas, interino en aquel entonces, era el 
arzobispo D. Manuel Antonio Rojo, el cual ignoraba por 
completo la ruptura de hostilidades entre ambas naciones; 
su sorpresa fué grande al ver en la bahía una escuadra in- 
glesa , compuesta de troce buques de alto bordo, condu- 
ciendo 6.800 hombres de desembarco. 

El Jefe de la escuadra intimó al Arzobispo la orden de 
entregar la plaza ; pero hubo de contestársele que la ciudad 
üe defenderla. 

En la noche del i3 d"e Setiembre efectuaron los ingleses 
su desembarco, poniendo sillo á la capital. El S9 arribaron 
tres navios á reforiar i los sitiadores. 

Sabido esto en la inmediata provincia de la Pampanga. 
don Luis Basco convocó buen numero de principales , de 
paisanos y de servidores suyos, y las dijo: 

— La patria eslá en peligro: diez y seis navios ingleses 
han invadido la bahía : Manila se baila sitiada por duebc- 
rosas tropas extranjeras. Si los peninsulares son vencidos, 
quedaremos esclavos de los ingleses, que nos considerarán 
solamente oomo despreciables instrumentos para ayudarles 
á explotar la riqueza del pais , según han hecho en su.s co- 
lonias. Es necesario que corramos en auxilio de la causa, 
española, que es nuestra causa. Los españoles sacaron á 
nuestros padres de la vida salvaje en qne vegetaban para 
darles una civilización que nos envidian lodos los países 
vecinos. No son dominadores que nos esclavizan , sino pro- 
tectores que nos gobiernan p.iternalmente. Las leyes que 
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ha dictado EspaTio para que rijan en Filipinas son m;Is lie- 
nignns que las vigente.'; en la Península. Respelaii nueslras 
propiedades y nuestros usos y costumbres. No se drpdeñan 
unirse en matrimonio A nuestras hijas 6 hermnnns, y h.m 
creado escuelas para la educación de nneslNis hijos. A ellos 
le.'i somos deudores de cnanto slgiiiñcamos y tenemos; pues 
cuando arribaron ¡i estas playas, viTÍitn nuestros a n lepa sa> 
dos lo mismo que viven ahora los igorroten. Si ellos no hu- 
bieran venido con la noble misión de civilizarnos, seriamos 
salvajes todavía. Ellos nos han dado los conocimientos que 
poseemos de agricultura, industria y comercio; nos han 
enseñado á edificar y A construir buques; nos han ini- 
ciado en todas las artes, ponií^ndonos en condiciones de 
poder llegar á la eltura de las naciones europeas. Les de- 
bemos inmensa gratitud ; y ésta es la ocasión de mostrarles 
nuestro aprecio por tanto beneficio, para que vean que 
no somos incapaces de conocer las ventajas que de su go- 
bierno hemos obtenido. Si consentimos que otra nación, 
ya sea inglesa ó alemana, portuguesa rt china, holandesa ó 
rusa , se apodere de este suelo, la más horrenda esclavitud 
nos aguarda, y habremos labrado por nosotros mismos 
nuestra desgracia eterna. 

El puesto que el deber nos señala está en Manila : cor- 
ramos á defender la patria 6 á morir lealmente al lado de 
nuestros compatriotas los españoles. ¿Hay alguno que opi- 
ne de distinto modo? ^ 

— INadie, nadie! gritaron todos, embriagados del santo 
amor de la patria. Volemos á Manila, que nuestros herma- 
nos estiin en peligro: tú seres quien nos mande, dijeron 
aclamando á Basco por jefe, 

— En marcha, compañeros, y viva España!., griló Basco. 

— ¡Viva España, y en marchal respondieron todos. 
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El dia 3 de Octubre, los painpangoií. en considerable 
número, armados de lanzas, flechas, bolos y eampitanea^ 
penetraron en la plaza de Manila, por la parte de tterrnr 
capitaneados por D. LdIs Basco. 

Los sitiados les recibieron con vivas y abrazos. 

Apretaban el cerco los ingleses, y en varias salidas que 
los indios efectuaron , fueron éstos rechazados á causa del 
mejor .armamento y mayor estrategia de los contrarios, 
que se asombraban del arrojo con que eran combatidos. 

El Arzobispo, más inclinado, por su profesión eclesiislica 
d la paz que á la guerra, capituló la entrega de la ciudad, 
considerando que era imposible su defensa. 

Don Simón de Anda y Salazar, oidor de la Audiencia, 
opinaba que U plaza debia resistirse hasta el ullimo tran- 
ce; pero al ver que se hizo lo contrario, abandonó la ca- 
pital, trasladándose, por el rio, á Bulacan , en un débil es- 
quife, sin más séquito que su f1«l criado. 

Convocé al jefe de la provincia , a todos los españoles , á 
los religiosos y principales de la cabecera, y exponiéndoles 
su proyecto de resistir al enemigo, le juraron fidelidad y 
obediencia. 

El S tuvo noticia oBcial de la rendición de Manila. En el 
momento dirigió una proclama d los habitantes del Archi- 
piélago en calidad de Capitán General, excitándoles á unirse 
á él para defender las islas contra los invasores , Ajando bu 
residencia en Bacolor, cabecera de la Pampanga. 

Don Luis Basco acudió el primero á ponerle á sus órde- 
nes, en unión de un verdadero ejército de indígenas, em- 
peñándose desde aquel dia ruda guerra entre el heroico- 
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patricio D. SutOD de Anda y Salazar y los súbüilus de In- 
glaterra. 

La provincia de ia Pauípanga y cuantas le enviaron au- 
xilios, se cubrieron de gloria en aquella acasion. 

La lealtad de los ¡odios pampangos es merecedora de 
«terno renombre, porque habiendo cometido el Jefe inglés 
la perfidia de ofrecer cinco mil pesos al que llevara á Anda 
Tivo ó muerto á sus manos, ninguno fué traidor; antes al 
conlrario, cumplían íielinenle las órdenes del ilustre an- 
ciano. Basco era quien mejor secundaba sus proyeclos. 

Hecha la paz entre España ú Inglaterra, llegaron órdenes 
del Gobierno inglés para la evacuación de la plaza. 

Comunicáronlo asi á Anda los ingleses, pero se negó á 
recibir el oBcio, porque en él no le trataban como Capi- 
tán Qeneral de las islas , mauifestando de este modo la en- 
tereza de su carácter y la seguridad que !e inspiraba su re- 
sidencia en Bacolor. 

El Gobierno de Espaüa avisó el convenio de paz ajustada 
con Inglatert^, y entonces solamente propuso Anda á los 
ingleses la suspensión de hostilidades , indicándoles la ma- 
nera de verificar la devolución de la plaza de Manila. 

Efectuóse al cabo dicho acto, no sin graves disgustos sus- 
citados por el Arzobispo y otros oidores , que le disputaban 
el Gobierno, á pesar de que no hablan sabido ímitaHeeD 
su patriótico comportamiento durante la lucha. Anda re' 
signó después el mando en la persona nombrada coiupeten- 
lemente para sustituirle. 

Don Simón de Anda y SaUzar mereció bien de la patria 
por su conducta heroica y digna. La memoria de su valor 
vivfl en Manila y se perpetuará siempre en la historia co- 
mo recuerdo glorioso y de útil enseñanza para las genera- 
eioues venideras. 
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EafraiiU; de la furtaltiza de Santiago, á la entrada del Ma- 
lecón , i'iitre el rio Púsig y el mar, existe un otielisco de ca- 
torce metros de altura, con base de granito y mármol de 
Italia, que se erigió en su honor por suscricion pública. 
También Bacolor le dedicú otro moiiuinenlo, llevando ade- 
mas su nombre un pueblo de la provincia de Zambales y 
una calle de Uanila. Los restos de este ilustre magistrado, 
depositados bajo una losa que habia detrás del altar ma- 
yor de la catedral . fueron conducidos á la iglesia de la Or- 
den Tercera , cuando se removieron los escombros de aquel 
templo, arruinado por el terremoto de tS63, donde en la 
actualidad existen. 

Fué generoso con cuantos le auxiliaron en su noble em- 
presa durante la campaña. 

Don Luis Basco, Cümo hemos indicado, recibió un testi- 
monio honoriüco en señal del aprecio que le mereció por 
su lealtad , su personal valor y los auTiilios que en bombres 
y provisiones prestó con generoso desprendimiento hasta 
la terminación de la guerra. 

Desde entonces vivió D. Luis Basco atendido del jefe de 
la provincia y de sus paisanos , siendo visitado por cuan- 
tos españoles iban á la Fampanga. Ai morir dejó un nom- 
bre ilustre á su hijo Hermenegildo, designado al principio 
de esta historia, y de quien vamos á ocuparnos. 



Los moradores de Mabalacat encomendaban su alma á 
los santos de su devoción en una tormentosa noche. 
Los truenos retumbaban en el espacio , las nubes eran 
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rasgadas por incesantes reLímpagos, y el aguacero azotnba 
las sencilbs viviendas del pueblo. 

Serian las diez, y ní un ser viviente se distinguía en las 
calles. 

Como Id noche estoba por demás lóbrega y no habia 
alumbrado público, ni lo hay aún en los pueblos de las 
provincias Qlipinas, el do Mabalacat so veia envuelto en 
densa oscuridad , hasta tal punto, que hubiera sido difícil 
apei-cibir un bullo A dos pasos de distancia. 

El pueblo yacia en el mayor silencio, sin que turbase 
aquella solemne calma otro ruido que el de los truenos y 
el del fuerte aguacero que caía. Parecia que lodos sus ha- 
bitantes estaban entregados al descanso, ó que era un pue- 
blo desierto; y sin embargo, en el interior de las casas sus 
dueños elevaban preces A Dios, anle imágenes alumbradas 
por velas benditas. 

Cada trueno que se ola, cada relámpago que brillaba, 
oubria de palidez las mejillas de .los hombres, y llenaba de 
terror pánico el corazón de las mujeres , temiendo que el 
rayo las abrasase. Su temor no carecía de fundamento, 
pues las tormentas en Filipinas, que son muy frecuentes, 
rara vez dejan de producir desgracias lamentables. Por for- 
tuna, en la noche á que nos referimos, ningún daño grave 
aconteció A las personas -, pero sí a dos pacíficos carabaos, 
cuyas descomunales astas tienen indudablemente particu- 
lar atracción para la electricidad. 

La tormenta pasó sin otras consecuencias. Los relámpa- 
gos iban siendo por instantes menos frecuentes é intensos, 
y los truenos apagaban su ruido. Dijeron los vecinos de 
Mabalacat la última oración, y apagando las milagrosas ve- 
jas, buscaron en el lecho el reposo de que les habla priva- 
do la tormenta. 
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El pueblo continuó en el mayor silencio; y las calles, co- 
mo ánles, desiertas por completo. 

El reloj de la iglesia díó doce lentas cumpa nadas. Al ex- 
tinguirse el eco de la última, se oyeron débilmente al prin- 
cipio, y distintamente después, las pisadas de un caballo al 
galope. Atravesó con rapidez algunas calles, deteniéndose 
en el portal de una de las mejores casas. Se ape6el jinete 
y dio fuertes golpes á la puerta, repitiéndolos á poco con 
doble violencia. Mientras abrían, se envolvió cuidadosa- 
mente en una manta que desató del arion do la silla. Pre- 
-gunUron quién llamaba, y contestó con un enérgico jura- 
mento. Sin duda conocían su voi, pues que abrieron en el 

— No le esperaba esta noche, Juan, le dijo una mujer A 
quien aompañaba una niiía , que á su vez agregó: Buenas 
noches, padre. 

Ni á una ni á otra respondió nada ul interpelado, y se 
encerró en su cuarto, eucart^ando soianiente'que pusiera 
en la caballeriza el caballo y se acostaran pronto, porque 
quería descansar. 

La que abrió, que ora su esposa, atribuyó el mal bumor 
del marido á que le babia cogido la tormenta . calculando 
que habria salido aquella noche de Angeles , a donde mar- 
chó el día anterior, é tiizo lo que le encargara. 

Al irseá acostar, notó que estaba cerrado el cuarto de 
su esposo : creyéiidüle dormido « pasó coa su hija i olra 
habitación. 

Asi que todo estuvo en silencio , el hombre á quien vi- 
mos llegar á caballo momentos antes, descendió al zaguán 
de la casa, levantó dos bsl.dosas, abrió un profundo aguje- 
ro, y enterró en él varios objetos cuidadosamente en- 
vueltos. 
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Colocadas las baldosas como estaban áiiles, limpió la 
tierra extraída; y después de observar que ninguna dife- 
rencid liabia entre las levantadas y las demati, volvió k su 
cuarto. 

Aquel hombre estaba lívido: el espanto sa veía pintado 
en su rostro. Permaneció meditabundo algunos instantes 
con la cabeza entre las manos, apoyados los codos en una 
mesa : luego alzó la Trente más sereno, brillando en sus la- 
bios cierta sonrisa sarcástica. Adoptada una resolución , á 
no dudarlo , la calma principió á brillar en su rostro, y 
cuando se echó en la cama parecia completamente tran* 



Al dia siguiente el gübeTtiadorcillo de Mabalacat se ha- 
llaba en el tribunal hablando con varios individuos sobre 
la tormenta de la noche anterior, con objeto de enterarse 
de los daños que hubiera causado, para dar cuenta i la 
Alcaldía mayor. 

Ijupacienle parecia por la lardaiiza del capitán de cua- 
drilleros, á quien comisionó con el indicado propósito, 
cuando le vio aparecer seguido de algunos alguaciles y la- 
bradores. Ape<íse de su caballo el capitán y corrió á no- 
ticiarle que eu lo más espeso del bosque que conduce al 
pueblo de Capas, habían encontrado el cadáver de un hom- 
bre horriblemente desfigurado. 

En e! iu^lante hizo llamar al lUrectorcílh , y seguido de 
sus lestigos acompañados, y de los cuadrilleros y alguaciles, 
se trasladó al punto referido. Una veí allí , practicadas laá 
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diligencias legales, pusieron el cadáver en unas aiigaL-i- 
llus, cuiiduciéndaloal tribunal. 

Identificada la persona del muerlu. resultó ser la del ca- 
jiitan pasado D. Hermenegildo Basco de los Reyes: lenía un 
pistoletazo en la cara, dos heridas causadas con arma pun- 
zante en el corazón, y muchas en el rostro, inferidas sin 
duda con el designio de desHgurárselo. 

Aquel asesinato en persona tan respetable y querida, 
así como el ensañamiento que revelaba, llenó de pena y de 
ira á todos los alli presentes. 

En el momento dispuso el gobernadorciüo que salieran 
los cuadrilleros en todas direcciones, á ver si algo descu- 
brían ; y por su parle principió á hacer cuantas gestiones 
pudo en averiguación del autor de aquel horrendo de- 
lito. 

voz por el pueblo, llenando de consternación 
>. Hubo las hablillas más variadas y absurdas, 
)S mis extravagante* comentarios, y lodo era 
es sobre aquel hecho. 

■osa familia del capitán Hermenegildo hizo 
jencias fueron necesarias para descubrir al 
homicida , prometió considerables sumas al que lo denun- 
ciara , y no descansaba un solo instante en sus averigua- 
ciones. 

El Juzgado de primera instancia de la Pampanga, al cual 
se pasaron las primeras diligencias instruidas en Míbala- 
cat, á pesar de su celo, nada pudo conseguir, como tampoco 
«1 gobernadoreitlo y sus agentes, ni la familia del capilan. 
Hubo, por tanto, que sobreseer en la causa que se instruyó, 
sin que el menor indicio apareciese de quién fuera el ase- 
sino, cosa que consideraron al fin imposible de averiguar. 
La desesperación de todos era inmensa, general el des- 
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contenió por tan terrible crimen, y {lOCo común el Inlercü 
desplegado, no ya sólo por los dependientes de la autori- 
dad , sino hasla por los particulares. Tal era el aTan que 
habla por saber el nombre del delincuente y las causas de 
su delito. 

Nada, sin embargo, se logró descubrir, y el homicidio 
perpetrado en la apreciada persona de D. Hermenegildo 
Basco de los Reyes quedó envuelto en las sombras del miü- 
(erlo. 



La Pampanga^ es una rica provincia próxima á Manila. 
La parte llana estú bien cultivada, y produce caña dulce 
en abundancia. Para extraer su jugo, en vez de los trapi- 
ches de randera, construidos por los mismos labradores, 
que se usan en las demás provincias, posee molinos de va- 
por. Con estas máquinas se economiza tiempo, la caña 
queda mejor triturada, y los carabaos que destinan á los 
trapiches pueden ser dedicados á otras faenas. El azúcar 
de la Pampanga se estima mucho en los mercados extran- 
jeros por su buena calidad. 

Una gran parte de !a provincia se halla inculta. Bosques 
espesos de elevados cogonales sirven de guarida á los más 
temibles bandidos del país. Entre Mabalacat y Capas espe- 
cialmente, existe un sombrío bosque, cuya tierra es colo- 
rada . en el cual se han cometido grandes robos y asesina- 
tos sin cuento. 

En la actualidad , con los destacamentos de Guardia ci- 
vil allí situados, son menos frecuentes esos crímenes. 

Los montea de esta provincia son notables por la abun- 
dancia de canteras de piedra, jaspes y mármoles. Cuenta 
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con muchos ríos caudalosos, que prestan gran servicio á los 
campos y no pequeño A la navegación, facilitando la im- 
portación y exportación de frutos , y el desarrollo de la in- 
dustria por la facilidad de comunicaciones que hay entre 
ésta y las de Manila, Buiacan , Pangaslnan y Nueva-Éclj^i. 
Eh una extensa llanura que tiene por nombre Candava se 
forma en la estación de aguas una nolahle laguna. 

Las calzadas ó carreteras son anchas, pero mal cimen- 
tadas, por lo que en la época de las lluvias se ponen poco 
menos que intransitables. 

En los pueblos principales Misten casas que negocian 
alquilando coches , caballos y carromatos con escuálidos 
rocines, pero fuertes y ligeros. 

Hay innum^ables barrios ó visitat , cada uno con su 
pequeña ermita , y un bantayan, ó seo cuerpo de guardia 
formado de indígenas, dependientes de la autoridad local, 
á las órdenes de un teniente. 

En las cercanías de estos bantayanes] suelen tener sus 
viviendas algunos industriales, que desempeñan el servicio 
de los posaderos de España, dando albergue y comida á 
los transeúntes. En cambio ios tribunales prestan muy mal 
servicio á los viajeros ; y si alguna vez facilitan los bagajes 
que se les piden , lo hacen tan tarde , tan mal y ten caro, 
que es preferible no acudir á ellos. Actualmente se pro- 
yecta la construcción de una vía férrea de Manila A la 
Pampanga, con el propósito de irla prolongando hacia el 
Norte de Luzun. Si el proyecto se realiza, los beneficios 
serán inmensos para esas provincias. Los pampangos son 
laboriosos y buenos agricultores. Ba color es población bo- 
nita ; San Fernando tiene buen caserío; y en Guagua, don- 
de está la A d ministra cío u de Hacienda, hay mucho comer- 
I rio, por donde van los vapores á 
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Guagua, presenta vistas preciosas- La campiña de la pro- 
vincia agrada á cuantos ta ven. Algunos de sus pueblos son 
muy pintorescos. 

El monte Arayat . que se eleva en el centro de la Pam- 
pabga, domina todas las provincias limílrores, divisándose 
el mar hasta una grande distancia. Es una atalaya magni- 
flca. , 

La población asciende á ÍOÜ.TUO habitantes. Bacolor 
dista de Manila doce leguas. Sus naturales son ilustrados. 



Vamos á referir lo que sabemos acerca del atentado que 
tan profundamente ocupó la atención pública en la Pam- 
panga , ó sea el asesinato de D. Hermenegildo Basco. 

Juan Ibana , natural de san Isidro, capital de Nueva-£ci- 
Ja, que se bailaba acopiando azúcar en la Pampanga , casó 
con Eugenia Basco, sobrina de D. Hermenegildo. Los pa- 
dres de la joven le impusieron la condición de vivir t» 
Habalacat, por lo que trasladó allí su domicilio. 

Juan era orgulloso, soberbio, dominante y vengativo. A 
poco de casado, tuvo desavenencias , por cuestión de inte- 
reses , con la familia de su esposa, desavenencias que ésta 
hizo desaparecer con suma delicadeza. Eugenia , modelo 
de mansedumbre, deploraba que su marido tuviese tan mat 
carácter; pero lo supo conllevar con paciencia, evitando 
de ese modo mas de un disgusto. 

Ibana era tan disimulado y astuto , que en el pueblo le 
designaban como modelo de buenos esposos ; jamas dejó 
traslucir su descontento por la tutela que sobre los intere- 
ses de la familia de su esposa ejercían algunos parientes de 
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ella, á quienes odiaba, cansado de sus consejos y recomen- 
daciones. 

Don Hermenegildo Basco délos Reyes, en parlictilarjai- 
pidíó más de una vez que se arriesgase en cierla clase de 
empresas y especulaciones, haciendo con sus advertencias 
que los padres políticos de Ibana temieran facilitarle el di- 
nero que pretendía. Él quería más independencia, menos 
consejos, y sobre todo, dinero para sus negociaciones. 

El tío de Eugenia no aconsejaba mal; pero era pesado, 
algo entremetido, y por lo tanto una eterna pesadilla para 
Juan Ibana. 

Murieron lospadres de suesposa; y cuando pensó entrar 
en el enclusivo dominio de los bienes , que por liorencia 
correspondían á aquélla, D. Hermenegildo , por pactos y 
contratos que con ellos tenia, qtiisu retener algunos. 

Juan no pudo sufrirlo, rerurriendo al Juzgado después 
de agotados todos los recursos para un arrp-lu. 

La razón estaba de parte do D. Hermenegildo, y a&í lo 
resolvió el Juez; apeló á la Audiencia , y éíta confirmó !a 
anterior resolución. Vióie , pues, precisado .í perder una 
buena parte de los terrenos que creía perlenecieiiles á su 
mujer; pero juró vengarse ,;y a! efecto disiumlósu ira, tra- 
tando con astucia de cngaTiar & su víctima. 

Desde que tal idea abrigó se niostralia t!i,i.= dnferonte con 
su tio político. Engañado osle non la f]n;:íd:! ¡lumtldad de 
Ibana , decía muy satisfecho que al fln Dios le habla leca Jo 
el corazón ; que la sobi'rbiii ya no te ce,;ab.i , y que la ra- 
zón venció su orgullo, ContRutu non esatrasform.ieiun, que 
atribula á su habilidad y buenos consejos, y con la pesa- 
dez propia de los ancianos , cuya autoridad es tan respe- 
. tada entre los indios, D. Hei-menegildo redobló sus visitas 
á la casa de Ibana , del cual era consejero obligado. Ibana 
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tenia que ajustar lodaí sus operaciones á los caprichos de 
au lio. Por lo mismo que los indios respetan tanto á los an- 
cianos , créen>e éstos que sólo ellos saben hacer bien las 
cosas, y eiie^ta cooQdnza acostumbran á disponerlo lodo. 

Cansado ya de un interés que Ibana conceptuaba im- 
perlineiite, aTan de ¡«omelerlo todo á su voluntad y con- 
veniencia , lo cuai se avenia muy mal con su indómito ca- 
rácter; deseoso de vengarse , ademas, por el pleito que la 
gañó, y enardecida á consecuencia de haberle negado 
cierta suma que le pidiera en préstamo , decidió deshacer- 
se de él á toda cosía, no tardando en presentársele la 
ocasión de realizarlo. 

Supo que el capitán Basco iba d una áementero de Ca- 
(«3, y Gngiendo un viajo á Ángeles, cuando aquél debia 
regresar, corrió á ocultarse en el espeso bosque que en- 
tre Mabalacat y Capas existe, y se apostó próximo á una 
senda , por donde con seguridad tenía que pasar, pues tal 
era su costumhre. 

Don Hermenegildo volvía, en efecto, por dicha senda, y 
a mitad de camino le sorprendió una tormenta. Los ele- 
mentos desencadenados parecian presagiar el horrible 
drama que iba á representarse en el peligroso bosque por 
donde principiaba á internarse, pero como alli no habla 
donde guarecerse , continuó su ruta , haciendo que su ca- 
balgadura apresurase el paso. 

En medio del bosque, por donde otro ménoá práctico 
que él no habría podido pasar, i causa de la oscuridad, lo- 
gritaron : 

— ¿Quién va? 

— Gente de paz , replicó el capitán. 

— Adelante, dijeron. 

Avanzó con precaución , pero á poco se sintió empoja- 
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do fiiertemer.le , perdió el equilibrio y cayó al suelo. Su 
-caballo, espantado , saliú huyendo. Al caer D. HernieDegíl— 
do en tierra, se vio sujeto por la garganta y el pecho, oyen- 
do & sa sohrino Juan Ibana, que le decía : 

— Al fln logro desprenderme de ti , viejo impertinente. 
Ahora ponme pleitos, róbame mis bienes y entrométete 
«n mis asuntos. Diciendo ati , le disparó una pistola sobre 
la cara. 

Al ruido que produjo el arma, un pijaro cálao, de pro- 
porciones gigantescas, que estaba en la rama de unir- 
bol & cuyo pié se hallaban tío y sobrino , lanzó su estri- 
dente y pavoroso graznido, yendo á posarse sobre otr» 
rama más próxima aún A ellos, hasta tal punto, de que sns. 
alas rozaban ligeramente el cuerpo de Ibana. Aterrorizado 
éste dejó caer la pistola , intentando buír. Su tio D. Her- 
menegildo, herido solamente , le sujetó por un brazo, di- 
ciéndole ; 

— Eres un infame , porque alevosamente me asesinas, 
fiin consideración á mis canas ni al parentosco que nos 
une; pero Dios no dejará sin castigo tu crinaen: pájaro 
cálao, añadió, mirándoloA la luz de los Incesantes re- 
lámpagos que Iluminaban lodo el bosque, tii, que eres el 
único testigo de mi muerte, véngame. 

El pájaro, como si hubiera comprendido loque le de- 
cían , agitando ruidosamente las alas , emprendió su vuelo 
"vertiginoso lanzando lúgubres y pavorosos graznidos, que 
poco á poco fueron perdiéndose j lo lejos. 

El terror de Ibana se acrecentó en extremo , pero re- 
poniéndose al ver que se incorporaba su tio, sacó un pu- 
ñal y le cosió i puñaladas, primero en el corazón y luego 
«n el rostro, dejándolo espantosamente mutilado. 

Jtacogió en seguida sus homicidas armas, y montando & 
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«aballo , emprendió la vuelta ¿ sa casa , chorreando agua 
y salpicado de sangre. 

Ta hemos visto, puesto que él era, cómo al llegar ¿ su 
casa enterró bajo las baldosas del zaguán su camisa y 
las armas con que realizó el crimen, sonriendo des- 
pués, al ver el feliz término de su Inicuo atentado, y la 
candidez de su tío por encomendar al pájaro ca¡ao su 
venganza. 

VII. 

Diez años después de los sucesos que acabamos de refe- 
rir, Juan Ibana era el más poderoso y feliz de los vecinos 
de Mabalacat. 

La muerte de su lio D. Hermenegildo, que tanto dio que 
hablar, estaba olvidada. Nadie, ni remotamente siquiera, 
sospechó fuera él el autor de semejante crimen , siendo 
pariente tan cercano de la víctima , y uno de los que ma- 
yor sentimiento demostraron cuando se hizo pública su 
muerte, y más Ínteres parecía tener en averiguar quien 
habia sido el asesino. 

Cierto dia le dijo su mujer : 

— Han venido á avisar de la hacienda de Capas que es- 
tá en sazón el ptUay, y conviene que vayamos i presen- 
ciar su recolección , porque como terreno adquirido el año 
pasado, no es prudente que en la primera cosecha confie- 
DIOS esa operación & los inquilinos. Así sabremos el núme- 
ro exacto de huyonea que produce. 

— Tienes razón: mañana iremos, le contestó su es- 
Fueron á la hacienda , pasaron allí algún tiempo , y al 

regresar, ya anochecido, el cielo principió á cubrirse de 
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negros nubarrones. Soplaba ua vifuW Sno, precursor de 
nbundanle lluvia, y lejanoí^ truenos comenzaron á de- 
jarse oír, iluminándose de lieinpo en tiempo el lejano ho- 

— Pa réceme que nos va á cogerla tormenta que por 
allí avanza, dijo la mujer de Ibana , señalando las oscuras 

— Sí , y debemos aprcUir el paso & ver sí logramos sal- 
var ti próximo bosque áoles que nos alcance. Si hay 
tempeslíd , seria peligroso atravesar ese lóbrego sitio á 
estas horas. 

Obligaron á las cabalgaduras á marchar deprisa, pero 
la lormonla se les adelantó , como lemian ; cuando entra- 
ron on el bosque, un clarísimo relámpago lo iluminó por 
completo. El estarapldi) fragoso de un trueno hizo retem- 
blor la tierra, y gruesas golas de agua fu-ron á chocar 
ruidosamente con las hojas de los árboles. 

Algunos momentos después el bosque parecía un inficr- 
no. El choque violento del agua con las ramas, et ruido 
estrepitoso de los truenos, y los deslumbradores reiám- 
pagos, que sin cesar lo iluminaban de pronU¡ pirj su- 
mirlo en seguida en mayor oscuridad, erun cdi>aces de in- 
fundir pavor aun al hombre mejor templad<>. 

Loa Indios sou superslido:os hasta i» eiiai:ír.icion. .aque- 
llos elevados árboles, cuyas vei-ries hoja.- .ii¡. luirían v'iüo- 
res diversos con la azulada luz del relámiraj;) se iis fij^u- 
raban el cafre ú el asoan, horribles faiit.i..mas . cuyo ^ól» 
nombre intimida , no ya á las clases ignoranlej del Archi- 
piélago, sino también á las más ilustradas. 

La mujer de Ibana, que ¡ha temblando de miedo, mani- 
festó á s)i esposo que le era imposible sostenerse más tiem- 
po sobre el caballo. Su marido no estaba menos asustado 
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que ella, as( cono lo* sii-vienles que les acompañaban. 

— Es necesario, dijo Ihana . que á toda cosía salgamos 
del bosque; el detenernos aquí, cuando laii larde se nos 
ha hecho, es imprudente y arriesgado: sieamos adelante. 

Su mujer, que estaba [loseida d>! pavorosas ¡deas, y que 
cada sombra se le figuraba un grupo de Ivtisanes , de que 
entonces so bailaba infestada la provincia, preguntó i su 
marido : 

— i.No es aquí donde asefinaron i mi lio Hermene- 
gildo» 

Al terminar aquella pregunta, un prolongado y brilla- 
dor relámpago iluminó el bosque en toda su extensión, y 
al mismo tiempo un pájaro cálao de descomunal tamaño, 
que alzó el vuelo de un árbol inmediato , pasó rozando i-on 
sus alas la frente de Juan Ibana, á la vez que lanzaba sa 
estridente graznido, que repitió ó poco, perdiéndose con 
el estruendo ensordecpdor de un fuerte trueno. 

Ibana exhaló un grito de espanto, cayendo del caballo 
sin sentí d.i. 

Durante los primeros instantes, ni su esposa ni sus do- 
mésticos pudieron atenderle, llenos como él de mortal es- 
panto, Repuestos un poco, corrieron en su auxilio y le pro- 
digaron los mayores ctiídados. 

Ibana tenía el rostro desfigurado por el terror; estaba 
lívido como un cadáver, y temblaba lo mismo que un azo- 
gado. , 

— iQué tienes? ¿Estis enfermo* !e preguntaba su mujer. 

— No; el cflíao miente : yo no be asesinado d mi tío, de- 
cía delirando. 

— ;Qué dices! 

— Que no creas al cálao; lo asesinó otro, murmuraba 
interrumpiendo lo que decía. 
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La esposa de Ibana quedó muda de asombro: aquellas 
incoherentes frases hicieron nacer en su qieDte una sospe- 
cha tenaz. 

Ibana habia dejado de hablar; pero á poco, lanzando un 
suspiro , volvió en sí. 

— jDóade estoy? iQué ba pasado? preguntó. 

— Nada, replicó su esposa disimulando; un trueno qn« 
te ha asustado. 

— lAhl Si, ese relámpago úllimo me causó horror, y no ' 
sé cómo me ha impresionado tanto. 

Juan Ibana mentía. La inesperada pregunta de su espo- 
sa , la vista de aquel enorme cálao y su terrorífico grazni- 
do, llevaron á su memoria el asesinato de su tío, cuya ven- 
ganza habia encomendado á ese pájaro. La viva luz del re- 
lámpago le hizo reconocer el sitio donde coDietió su cri- 
men, con la casual circunstancia de hacer aquella noche ' 
diez años justos que lo realizó. Esas extraordinarias coin- 
cidencias, y no lo que á su esposa dijo, fueron la causa de 
su agudo grito y subsiguiente trastorno. 

En cuanto pudo sostenerse, quiso alejarse de un lugar 
que tan aciagos recuerdos llevaba á su ioiaginacion , por lo 
que emprendieron una precipitada marcha, sin temor al 
copioso aguacero que cala. Ni una palabra más pronun- 
ciaron en todo el camino. 

Eugenia Iba atemorizada y resuelta á aclarar sus dudas. 

Al llegar á su casa, Ibana habia recobrado la tranquili- 
dad. Gozoso por haber salido con bien de la tormenta y 
del paso del sombrío bosque , después da mudarse de ro- 
pa, se puso á conversar coa su esposa. 
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Juan Ibana parecía preocupado, y de cuando en cuan- 
do interrumpía la conversación con una risa sardónica, 
cuyo fuodaineato no quería descubrir á su mujer. 

ÉsU le imporlunaba á preguntas sobre el sígniBcado de 
aquella risa , pero él seguia resistiéndose á manífestírselo, 
sin cesar por eso de rcir de rato en rato. 

El motivo de la risa de Ibana, risa que en v»no trataba 
de contener, era el recuerdo de la recomendación que su 
tio bizo al pjjdro cálao para que le vengase , como si el 
pájaro hubiera sido algún ser dotado de comprensión , ca- 
paz de llevar á cumplimiento la misión que le confiaba. 

Su risa era tanto más justiBcada, viendo que hablan tras- 
currido diez años sin que nadie le hubiese creído ni por 
un mIo momento autor de aquel asesinato, que ya ese he- 
cho yacía en el más profundo olvido, y que él era feliz, in- 
dependíente y rico, sin que tuviera que dar cuenta á na- 
die de sus acciones, ni sufrir consejos ni impertinencias de 
ninguno. 

Entregado á estas ideas , su risa era por momentos más 
frecuente, y la curiosidad de su esposa estaba de tal ma- 
nera excitada, y sus sospechas aumentaron tanto, que bas- 
ta llegó á sentirse indispuesta por no quererle comunicar 
íiu marido la causa de su riaa. 

Importunado incesantemente por ella, tuvo al fin la de- 
bilidad de referirle el verdadero motivo de su alegría , con- 
tándole , sin ocultar detalle alguno , cómo llevó á efecto el 
aseeinalo del capitán Hermenegildo. 

Ella entonces disimuló tanibien sus impresiones , viendo 
confirmada la revelación de Juan durante su delirio. De- 
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mostrii una calma de que no se creía capaz, (iroiueiiendo, 
como su esposo te había exigido, guardar absoluto si- 
lencio. 

Variaron de conversacíoit, terminado que liubolbana su 
reblo ; y fingiendo á poco su mujer que tenia que comprar 
vianda para la cena , salió de su casa aterrorizada por lo 
que acababa de saber. 

£n vez de ir e'i la tienda, corrió é casa de una anciana 
parienta suya que siempre habi.i sido para ella una segua* 
da madre , y no podiendo retener aquel secreto que le abra- 
saba el aluia, le reveló cuanto momentos antee le había 
confiado su esposo , añadiendo que -le espantaba volver al 
lado suyo. 

La parienta indicada puso el gi'ito en et cielo , y reco- 
mendando á Eugenia que no se moviera de allí, salió déla 
casa ideando un pretexto, y tué i dar cuenta al pedáneo 
de cuanto la esposa do Ibana le liabia diüio. 

A posar de quo orau ya sobre las diez de la noche , el 
gobenxadoTcUlo se hallaba trabajando en el tribunal. En 
el acto de oir aquella declaración, puso el auto, cabeza do 
proceso, y seguido de sus testigos y algunos cuadrilleros, 
se trasladó A casa de Juan Ibana , á quien redujo A prisión. 

Levantaron las baldosas del palio, encontrando allí la 
pistola y puñal que diez años antes habla ocultado; y aun- 
que estaban oxidados, notábanse evidentes señales de 
sangre. También so encontró la camisa, cuya tela aparecía 
casi podrida. 

Cuando Ibana se vio descubii'rto , perdió la serenidad y 
confesó su crimen. 
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Una calorosa inniiana en que los rayos del sol, verdaile- 
rameate tropical , caían como lluvia do fuego , reinaba de- 
susada animación en el pueblü de Mabalacat ; y como si ' 
fuera día festivo, lo^ campos se, veían sin labradores, las 
tiendas cerradas y \os trabajadores holgando. 

Corría la gente en tropel hacia un mismo punto, por dis* 
tintas calles, con la emoción pintada en el rostro y reve- 
lando en su precipitada marcha grande ansiedad. 

La espaciosa plaza del pueblo se veía llena de gente de 
todas clases, edades y razas , atropellándose unos i otros 
por alcanzar mejor puesto, y sin que cesara de afluir mul- 
titud compacta de personas por todas sus avenidas. En el 
centro de la plaia se elevaba un labhdo* sobre él un ter- 
rible instrumenlo de muerte, y A su lado veíase la siniestra 
Bgura del verdugo de Manila, vestido de encarnado. 

Dn piquete de soldados indígenas de infantería rodeaba 
«I cadalso. 

A las nueve de la mañana se abrió la capilla, situada en 
la misma plaza. Entre una fila de soldados y cuadrilleros, 
arma al brazo y tambor batiente , y en medio de dos frai- 
les agustinos marchaba lentamente con el arrepentimien- 
to, el dolor y la vergüenza seiíaladús en su descompuesta 
faz, el reo Juan Ibana , en quien la justicia iba á castigar 
con pena de muerte el premeditado y alevoso asesinato que 
diez años atrás había cometido en la persona de D. Herme- 
negildo Basco de los Reyes. 

Subió el reo al patíbulo , y con él los religiosos que le 
iban auxiliando ; después de rezar algunas oraciones y de 
pedir humildemente perdón i Dios por su crimen , el ver- 
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dugo \tí asiHá ea el banquillo , lo ató de piéd y mquos cod- 
tra el palo , púsole a! cuello el corbatio de acero, y, miéu- 
tras los sacerdotes le acompariaban en su rezo del Credo, 
diú vuelta at tornillo, arrebatándole la vida. 

Eo aquel miimo momento so oyó el graznido pavoroso 
• de un cálao; al alzar la vista el inmenso gentío que Uena- 
ba la plaza, vieron la gigantesca ave cruzar el espacio, dai* 
varias vueltas alrededor del cadalso y desaparecer al ins- 
tante lanzando sus terroríQcos gritos. El pájaro habia cum' 
piído su misión : el capitán Basco estaba vengado. 

Los rezos de loa religiosos que estaban de rodillas anie 
el cuerpo del ajusticiado se confundieron con los gritos 
dala multitud, asombrada ante aquel prodigio que caliBca- 
ba de milagro. 

Por oculto que esté el crimen , por mucho que sea el 
tiempo trascurrido, y por seguro que se considere el crimi- 
nal con las precauciones empleadas para burlar la justi- 
cia humana, la Providenuia, que abomina el crimen y que 
no consiente la impunidad del delincuente, facilita los me- 
dios para descubrirlo y aplicarle el castigo que merezca. 

Ojaiá que este ejemplo, presenciado en la provincia de 
la Pampanga, sirva de provechosa enseñanza á los natura- 
les de las demás del archipiélago ñUpíno , procurando no 
dejarse arrastrar por sus pasiones basta el punto de con- 
vertirse en criminales, pues eso seria caer en la abyec- 
ción más despreciable y deshonrosa á que puede deseen-' 
der el hombre. 
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I. 



En 060 fondeó en la magnífica baliía de Manila una fra* 

gata procedente de Héjico, conduciendo & su bordo nu- 
meroso pasaje que iba en busca de fortuna á la Ptrla del 
oriente, engañado por la fama de aquella nueva Jauja. 

Distinguíase entre los pasajeros un vejete llamado, don 
Facundo Matasanos , herbolario ú cosa parecida, que había, 
fildo en su tierra, hombre singularísimo por más ^e,un 
concepto, enamorado y locuaí como estudiante que des- 
pués de ocho años de reclusión entregan de lleno al litan- 
do, poseído de su ciencia y conocimientos profundos en 
Bolánica, leo y pobre por añadidura, y habili4oso en cap- 
tarse las simpatías d¿ las .damas, por los buenos remedios 
que , según él , les facilitaba para que recobraran su per-- 
dida belleza unas, su antigua juventud otras, y consiguie- 
sen conservar novio todas, adulándolas siempre con ía ad' 
mirable elocuencia de sacamuelau que uoiversalmente se le 
reconocía. 

Este eitraordinario personaje, al oir qpe uno de los 
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banqueros que siempre acuden en busca de pasajeros se 
quejaba de dolores en las piernas, se apresuró i ofrecerle 
su ciencia, exigiendo en pago le trasladara á tierra. 
XI indio, más que recipes facuUalivos, hubiera deseado 
dinero; pero á Taita de éste y de pasaje, aceptó la oferta 
de D. Facundo, cargando con él y su esoa^ísimo equipaje, 
compuesto de una caja que, según rezaba su rótulo , con- 
tenia drogas. 

La fortuna, que parecía mostrarse propicia a! mejica- 
no, le abandona de repente ; al entrar en el Pásig choca 
la banca en que el infeliz iba con el cable de un pontin, ba- 
lancea la frágil eoibarcacion , D. Facundo se asusta, se in- 
corpora con juvenil ligereza , pierde por completo el equi- 
librio, y cae en el rio. 

Al cabo de no pequeños esfuerzos, pudo el desdichado 
asirse del mismo cable que le oca.iionó aquel inoportuno . 
baRo.'EI banquero, temeroso de su furia, máxime cuando 
la caja de las drogas habia ido á envenenar á los habit.Tn- 
tesdel Támesis filipino, no cuidándose ya de los dolores 
de sus piernas ni del ofrecido remedio , y sí solo de escapar 
«1 bulto, como decirse suele, se alejó lo más pronto que 
pudo del lugar de la catástrofe, dejando al enfurecido 
Ti. Facunda en la situación más crítica. 

Ni sus voces, ni sus gestos, ni sus súplicas, ni ^usamc- 
nazas fueron bastantes á conseguir que algún alma carita- 
tiva le socorriera , viéndose obligado á pcnaanecer en 
4iquelh desconsoladora situación un buen espat.'o de tiem- 
po, hasta que, compadecida de él la mudable diosa, man- 
dó en su auxhlío & un capitán de buque , quien recogiéndo- 
le «n su bote , le dejó en la Aduana , malparado y tiritan- 
do de frió, & pesar de que la estación era la menos á pro- 
pósito para ello. 
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Una -véz i>ti I» Aduana , rodeado de curiosos que se reiao 
<le su Bgiir:i y del capricho de haberse bañado, vestido, 
principió á hacer uso de su elocuencia, lamealando su 
triste suene , el inhumaní) proceder del bon^uwo, y sobre 
todo, la pérdida irreparable de su cargEtmento de dro- 
gas, con cuyo importe pensaba ser mlllmario , y por la 
excelencia de ellas el dispensador de la salud, un consuelo 
para la humanidad , y el ángel del bien que Iría derra- 
mando la alegría por donde quiera acudiese coa sus sal- 
vadores específicos. 

Le miraba con suma curiosidad un respcAable boticario 
que, ó condolido de sus desgracias, ó mirando eu aquel 
droguero un felicísimo hallazgo, le tendió su benéfica ma- 
no , invitándole A seguirle á su morada. 

No pretendia otra cosa D. Facundo-,*3SÍ es ipio acogió 
con mil protestas de gratitud la seductora oferta. 



lí. 

Instalado en la bien sarlida botica de su generoso pro- 
tector, se admiraba D. Facundo de tanta felicidad, no pu- 
diendu dar crédito i su fortuna. Orgulloso oruuba con 
afectados pasos el local, hablando á solasen vos alta, 
cuando ul alzar la vista divisó una agraciada morena en 
la ventana de la casa vecina, «lue se raía TDOcentemeate 
notando sus gestos y ridículo atavío 

D. Facundo , que pecaba de enamorado , lafiíó UQ lasti- 
mero suspiro al ver aquella deidad , y le en>ió el hocaéna' 
je de su respeto y el fuego de su amor en la má9 tierna á 
la par que ardiente de las miradas j poro Ajando con dísi- 
iitulo su vista en el desgarrado vestido que le cubría , se 
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llenó de rubor, corriendo á un espejo á ver si la belleza de 
que carecía su traje la hallaba en su par.iél^agraciada faz. 
i Desventurada ilusión i Su figura famélica se osteotaba 
en tan horrible desnudez, que et mismo D. Facundo, sin 
embargo de su excesivo amor propio, no pudo contener 
un gi-ilo de horror al contemplarse tan soberanamente Teo. 

— {Irreparable desgracia! se decia. Hé aquí tal vez per- 
dida una ocasión de entregarme á las delicias del amor 
por el que se consume mi pecho sin ver jamas realiza- 
do el logro de mis vehementes afanes. Esta bellísima ve- 
cina , que, á juzgar por su aspecto y el de la casa en que 
habiti, debe de ser una privilegiada hija déla fortuna, ¿qué 
habrá pensado de mí al verme en el miserable estado en 
que me encuentro? ¿SerJ posible, aTiadia, que esta cir- 
cunstancia adversa sea la causa de que provengan mis pos- 
teriores desdichas, al privarme de los favores con que 
en otro caso me habría de distinguir esta incomparable 
beldad? 

. Preocupado con tan desconsoladoras ideas, queriendo 
remediar en parle la cansa de los males de que se lainon- 
taba, dirigióse al boticario su protector, y adoptando la 
posición más cómica, en tono melodramático , le dijo : 

— Conocidas os son , mi generoso amigo, todas las des- 
gracias que al divisar la tierra de Magallanes, de Legaspi, 
de Salcedo, de Urdaneta, de Labezares y Anda me han 
ocurrido, y no se 05 oculta mí desnudez; ruégoos que á 
cuenta de las inmensas ganancias que más adelante obten- 
dréis por la eficacia de las pildoras, cuyos írigredientes 
únicamente sé confeccionar yo, tengáis la bondad de ade- 
lantarme alguna suma con que ponerme en disposición 
de exhibirme al público en un estado decoroso y propio 
de vuestro acreditado eslablecímienlo , pues nada hoa- 
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ra tanto a) amo como la limpieza, el aseo y hasta la 
gaocia en sus servidores. Por experiencia sé, mi amado se- 
ñor y amigo, que la exterioridad y las aparieacias cau' 
tivan , seducen y entusiasman geDeralmeole al vulgo, ig- 
norante de la desnuda realidad ; ved , sino, un elegante co- 
che con lacayos lujosamente vestidos , de afectadas mane- 
ras, y dos briosos corceles arrastrándolo con la velocidad 
del rayo; por doquiera que pasa, la admiración de todos 
le acompaña, con respeto se apartan para dejarle paso, y 
no fallará alguno que, seducido por aquel boato, se Uere 
la mano al sombrero para rendir an homenaje de humil- 
dad al dueüo del lujoso tren, que á veces resulla ser un 
pedante tan lleno de necias pretensiones como vacio de in- 
teligencia y valer, al que la caprichosa fortuna ha conce- 
dido sus dones, para poner mis de relieve su vanidad y 
petulancia. Pues bien , si vuestra oScina la rodeáis de ali- 
cientes que llamen la atención del público, y los que al 
frente de ella estén se ostentan tan flamantes como la mo- 
da requiere , conseguís el objeto de más importancia para 
un establecimiento : el de atraer la atención y halagar la 
vista, y de aquí inñnito número de compradoras, á quie- 
nes la visla de vuestros dependientes tal vez les sea más 
grata que cuantas medicinan reconoce la ciencia de Hipó- 
crates. Recordad -sino 

El boticario tenía que salir precisamente en el momento- 
que el charlatán D. Facundo principió su discurso; así es. 
que , aburrido ya de tanta convehsacion , y viéndose ame- 
nazado de tenerla que sufrir por mucho más tiempo, le- 
interrumpió dicíéndole : 

— Bien , D. Facundo , ya comprendo el objeto de vuestra 
elocuencia ¡ tomad esos billetes , y equipaos cual conviene 
á la importancia de vuestra persona. 
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Mientras D. Facundo cogía los billetes y se preparaba í 
pronunciar otro discurso de gracias, el bolicario uiarchó> 
uiiirmuraado para sí ; 

— Si este bueno de sacamuelas trabaja como habla, he 
encontrado la mejor alhaja conocida. 



IIL 

Era un domingo: la cáBla do desocupados que eii esle 
«lia da tregua á los trabajos de la semana, se recreaba con 
la lectura de la cuarta plana de los periódicos de Maiiil». 

Desde el primer momento sallaba á la vista un anun- 
cio, de letras tamaño de avellanas, con profusión de ad- 
miraciones é i n terrece clones, cuyo principio deciii . 

■ ÜíLA SALUD ASEGURADA"; 

■ iüND HAS b.m'bunbdadbs:!! 

• Ha llegado la época envidiable en que la huiuíiiiid.nj 
se vea libre de las inOnilas dolencias que con iTuelíaiiiui 
rigor la vienen agobiando. 

• El mundo está de enhorabuena: las vigilias d<j los 
mártires de la ciencia, de los verdadero? héroes qiví con- 
sagraron su preciosa vida S buscar los remedios T;(,ce=a-' 
ríoí; á la salubridad universal, lograron al fin el acLteciJo 
fruto, por tantos siglos y con tan loable abnegac> •. v e.-,- 
peluznanl.es trabajos buscados. 

• El orgullo del Asia, la joya valiosa , la cuUa - Perla del 
Oriente ■ , Manila, en una palabra, es la capital del orbe, 
que tiene la dicha incomparable, la fortuna increíble de 
ser ia primera que conoica las ventajas del notabilísimo 
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•descubrioíientu re cien temen le realizado por el genio ¡iir 
Mgiie, por el subio sublime, por la eiiiineQcij. gluriosu, 
por «1 nunca liíen ponderado D. Facundo Alatasano^. 

• Este varón inmortal, esta luminosa lumb:;cra. de la 
ciencia médica, eiú ioh dicha inesperada t en Manija. 

• Sí, público dolorido ; el felicísimo inventor de la Pa- 
nacea que ha de proporcionar una salud indeslruclíble á 
.los humanos, lo [encinos entre nosotros. £n la afamada 

botica de tendrán ocasión de admirarlo los que quie- 
ran conocer al beníficoé ilustre D. Facundo, y adquirir, 
mediante una suuia insjgn¡6cajite, tratándose de remedio 
de tanta importancia, el seguro más eñcaí contra las en- 
fermedades todas, etc. • 

íQuién, ante la seguridad de gozar de una salud com- 
pleta, dejarla de acudir presuroso en busca del salvador 
remedio? La pereza, diosa que, en los paíics tropicales 
domina en absoluto, vio con asombra cómo salían pre- 
cipitadamente, en dirección i la botica consabida , lo mis- 
mo los jóvenes que los ancianos, las mujeres como los 
hombres, sin importables un ardite el sol abrasador que 
converlia las piedras en merengues, ni el temor de dejar 
exliausto su bolsillo ante la respetable personalidad de don 
Facundo. 

Indescriptible , en verdad, se hallaba el náufrago del Pá- 
3Íg. Los billetes de su protector hablan operado en él una. 
trasfoi-mariíin completa. Tenido el cabello, destilando po- 
mada pijr todas parles, y con esmero peinado; cuello d» 
tirillas y enunne corbata; levita inglesa, toda abotona- 
da ; pantalón de color mahon , ceñido á la pierna , y bota. 
blanca muy pequeña para su desmesurado pié, constituiait. 
el adorno del ya célebre curador de las enfermedades. 

Fallábanle ojos para conieniplar su arrogante figura en. 
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los espejos que adornaban el salón ; con fenienil coque- 
lena estudiaba aiile ellos los ademanes mia dislinguidbs 
-y propios i causar efecto para captárselas sinipattSs dé- 
las dolientes damas que acudirían ü comprar un remedia 
^ue tes devolviese la salud. 

Su vecina , la interesante Nínay (Saturnina), que lal era 
£U nombre, divertiase en mirarlo; él, envanecido, loco 
de contento, calíQcaba de amor vehemente tiácla su airosa* 
persona , lo que basta eutónces sólo era burlona curiosi- 
dad ó falta de mejor entretenimiento. 

La botica se vio invadida aquel dia por inmenso gen- 
tío que , penetrado de candida fe , dejaba su oro & cambio 
de las plateadas pildoras que contenían el seguro contra 
las enferiuedades. Don Facundo estaba fuera de sí; tanta 
felicidad amenazaba arrebatarle el juicio. 

El bolicariú apenas pudo comer, y monos dormir la 
siesta ; tal era su admiración. Aquel continuo sonar del 
oro queíba depositándose en los anchos cajones del mos- 
trador, en cambio de las cajas de pildoras, cuya confec- 
ción no le babian costado más que el aumento en el gasto 
diario de algunos panes y una banga de agua que reclamó 
D. Facundo, le quitaba el apetito. El considerar que pOji-K- 
un sabio del calibre de su protegido, verdadero socaliñas, 
cuyo valor es inapreciable en tos desdichados tiempos que 
■corren, le tenia embriagado de satisfacción. 

Las pildoras produjeron, casualmente, resultados nia- 
Tavlllosos. 

IV. 

La superioridad de D. Facundo quedó reconocida desde ' 
<jue los habitantes de la capital de Filipinas experimenta- 
ron los excelentes efectos de su descubrimiento. 
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Hubo serenatns, bailes y festines en su obsequio. Por 
donde quiera que pasaba descendía sobre él una nube de 
eloglfft y h'Tmosos ramilleles de flores que las jóvenes 
mis bellas se apresuraban á arrojarle , cual testimonio de 
^atilud y admiración hacia el sublime ser que les facili- 
taba el medio de no quedarse aburridas en casa , pudlen- 
do ir al paseo, bailes, reuniones ó teatro, i causa de al- 
guna inoportuna dolencia, como antes sucedia. 

Todo eca plácemes y protestas de reconocimiento á don 
Facundo, verdadero Doctor Garrido de Manila , más bus- 
cado en su botica que el célebre curador de los desahucia- 
dos en su afamada farmacia de la calle de la Luna. 

No se escuchaba otra cosa que el nombre de Matasanos. 

Por todas partes se oia esta ó parecida conversación ; 

— Buenos días , vecina. 

— Muy buenos, doña Pánflla. 

— i Cómo andamos de aquella jaqueca? 

— i Ay, amiga mia ! No hablemos más de ello- desapare- 
ció por completo. 

— ¿De veras ? Cuénteme como fué. 

— Pues qué , i ignora V. qué tenemos en Manila al sabio 
más grande del mundo , al humanitario D. Facundo Hatá- 
janos, inventor de onas pildoras con las cuales la perdida 
jgalud se recobra y se asegura á la vez para toda la vida t 

— Ya supuse que no podía ser otra cosa. ¿Cómo quiere 
que no conozca al famoso mejicano, cuando mi niña, que 
sabe Y. el tiempo que hace viene padeciendo del pecho., 
experimentó una curación completa á la primera toma del 
¿alvador remedio? 

Hablan ahora dos niños, el menor de sesenta años. 

— Don Nicomedes , ¿ no se sale á dar el acostumbrad» 
paseo matutino? 
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— Bien !o;quis¡era , D. Judas, 

— Pues qué, ¿está V, malo? 

— Fatal , amigo mío. Desde ayer no puedo teovme :. 
siento un malestar tan grande, que no me alrevo ni á aso- 
taarme á la veulaiia, y pienso enviar por un» purga. 

— :iPurgas ya! D. Nicomedes, ¿está V. loco! 

— ¡Hombre! ¿Acaso se ha descubierto que sean mortí- 
feras? 

— Lo que se ha descubierto, incauto habitante dol lira- 
bo , es un remedio, cual V. ni yo jamas nos hubiéramoa 
Gguiado; un talismán admirable, un prodigio propio del 
siglo de tos grandes adelantos, ila panacea universal ! - 

— Pero, hombre; expliqúese V, 

— Tenga V., D. Nicomedes; lea ese anuncio. 

— ¡Dios santo!, ¿será verdad? dijo éste después de ha- 
berlo leido. 

— ¿Cómo , si lo será ? ¿Acaso desde que )a bondad de 
esas pildoras se ha demostrado, esísten eiiferu.os en M.i- 
níla? ¿No ha oído V. hablar de las admirables curaciones 
de D. Buperto y de doña Gerundia., y de la ^Ivacion, 
cuando ya estaba casi repartida la herencia, del aHCÍ:i';> 
D. Homobüno? 

~ ¿De qué manera lo voy á saber, si, no ha venidi.. ja- 
díe á casa que me lo pudiera decir? Voy á mandaí ' ora 
mismo por ellas y al instante las lomo. 

Medía hora después D. Nicomedes tenia dentro du cuer- 
po ona cjja de pildoras, y contestaba á s« amigo : 

— Excelentes, milagrosas. ¿Sabe V. que me haa abierto 
el apetito de un modo extraordinario? 

— Pues nada, al cuerpo hay que darle lo que pide: ha- 
ga Y. que saquen un jamón, pan y vino, con la demás 
que V, juzgue conveniente. 



Ho.tedbv Google 



AVENTCmiS DE VH CUIPLADO. 29t^ 

Cumplido al pié de la letra, resultó que , Isrrainada la 
monslruosa colación . D. Níconiedeü repetía alborozado : 

— m estoy bueno! ¡ Me lie salvddo ! Gracias, mi ado- 
rado amigo, mí /salvador D, Judas. Acouipárieme V., que 
quiero dai' la eohorabueua e» persona y eiitrechar la 
mano al genio insigne, al sabio cuya gloria eclipsa la del 
mismo Hipócrates, al ilustre inventor dé la Panacea. 

Tales eran las conversaciones del momento , y tal el in- 
menso prestigio alcanzado psr D. Facundo con sus caca- 
readas pildoras. Más no paró aquí la cosa. En dos li tres ' 
^ días no cesó el dichoso inventor de recibir amorosas epís- 
tolas, tiernas endechas y llores fragantes que las hijas de 
Et8, llevadas de los ímpelds de su corazón ardiente, le 
dedicaban de continuo. 

Don Facundo pasaba las noches halagado por las más 
du!ce.s ilusiones . no ya por so (utura gloria y Us riquezas, 
sino por el amor. Su corazón se veia.por e! pronto satis- 
fecho . iiifi.jiJ'id de seductoras damas suspiraban por él 
ea silendo, y otras, más atrevidas ó menos pacientes, se 
lo .tívelaiij.i en perfumados y geulimentaíes billetes. 

Sin embargo, un pesar atormentaba su alma. 

La vecii.a agraciada, la risueña murena, cuyas dulces 
uiii'udjs lü^iíruii conocer al entonces desvalido D. Facun- 
do I mi-^^i Itlc ropaje que le cubría, lejos de mostrarse 
con él doblemriitc cariüosa , ahora que la gloría le rodea- 
ba ¡ ,1 I .-tuna le protegía, apenas. si deíaostrú interesar- 
ee en '-^n notable cambio, maslráadose esquiva con él, 
cuando Ij tenía Its libios doloridos y la vista cansada de 
tanto soureírla y mirarla para significarlo su pasión. 

Esa extraña conducta de la simpática Ninay, le convir- 
tió en el mis miserable de los mortnles. 

— ¿De qué rae sirve, se decia, la gloria adquirida, las 
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riquezas ganadas, la distinción y la gratitud de mis seme- 
jantes, si al cabo htí de verme privado de la antorcha lu- 
minosa , del faro brillante que alumbra los destflchados 
dias de mi azarosa existencia? ; InTelíz condición humana T 
Ni el que te redime de la esclavitud aflicliva en que te 
tenia sumida ^1 larguísimo catálogo de enfermedades que 
padeciste desde tantos siglos atrás, deja de sufrir sobre la 
tierra las crueles decepciones, las penas acerbas con q&e 
se ven perseguidos los hombres menos ilustres, ¿Será po- 
sible que yo, ídolo de las más preciadas damas de esta ciu' 
dad, tenga que lamentar los rigores de una ingrata, cuyo ■ 
corazón, de seguro, no ha podido nunca comprender el 
riquísimo tesoro de amor que contiene un pecho cual el 
mió, enamorado y conslaule? 

Poseído de la tristeza, D. Facundo, que por espacio de 
cuatro dias se dedicó con afán A la confección de sus afama- 
das pildoras, no pudo al quinto hacer nada de provecho. 

Su protector le gritaba; 

— Amigo querido, galeno distinguido, honra de la far- 
macopea, más ¡lustre que todos los sabios de la Grecia, ¿qué 
le pasa , qué pena le aflige, cuando sus manos permanecen 
inactivas y de su pecho brotan tan lastimeros quejidos? 

D. Facundo no conleslaba ; pero resuelto á poner térmi- 
no de una vez á la angustia que le consumía , se dirigió á 
la casa donde moraba su encantadora Dulcinea, á la que 
por fortuna encontró sola, y puesta una rodilla en tierra, 
]a faz demudada, temblorosa la voz y los ojos encendidos, 
le dijo : 

— iNínay de mis entrañas! ¡Ángel pun'stmo del primer 
amor, más querida que las niüas de mis ojos, con más fer- 
vor idolatrada que la tórtola amorosa, más bella que las 
flores del más hermoso jardín al despertar el día , cuando 
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cubiertas de fresco rocío abren sus pélalos al sol, cual ellas 
«romática , lierna y seductora ! Conocido habréis i oh vir- 
S'mal doncella! el vehementísimo amor, la inextinguiblo 
llama que consume mi alma y mantiene en ella el fuego del 
infortunio, en tanto que un soplo de vuestro cariño hacia 
mí no la apague, convirtiendo mi pena en gratísimo con- 
suelo que endulce todos los momentos que me resten de 
existencia. Pagad , Ninay querida , mi amor con el vuestro 
apetecido é inapreciable; no destruyáis de un solo golpe 
, la dicha, para siempre, de un corazón que os idolatra; sed 
. generosa, y si feliz ha sido alguna mujer sobre la tierra, 
yo, mediante mi habilidad farmacéutica, os haré más feliz 
que ninguna, elevándoos sobre todas, y poniéndoos i tan- 
ta altura de ellas , que al elevar la vista hasta vos , tengan 
que retirarla con la rapidez y admiración que ocasiona el 
fijarla en el resplandeciente y luminoso sol del ardiente 

cíelo de vuestro dichoso país .Reparad, privilegiada hija 

del día, silDdecaprichosa, nereida altiva, graciosa ondina, 
dulce sirena, hada gentil, tierno pimpollo, lu/. celestial, 
calmante activo, dulcísimo jarabe, tisana salvadora, Hor 
cordial, astro 

— ¡Aba! iinacú! pudo al Bn eaclamar la asombrada N¡- 
nay, cosa está vos jablando conmigo , seguro si aquel mi 
señora llega ha de enfadar con nosos ; espera vos primero 
con aquel mi abuela que habrá de entender ese que vos 
platica [<]. 

I). Facundo en el arrebato de su pasión , al oír sus que- 
jas, le dijo: 

— ¿Qué dices, mujer divina? Acaso pqede haber alguna 

(1) Esta jerga Berá comprensible paia ^los qae Tesidanó ba^-aa 
estado en Filipina». 
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que contra IÍ se enfade, <[ue n>) s<;a un tigre voraz, siendo 
tú la mij ctndlda p^ilomn* í Temes que tu abuela, quien 
sin duda pjerce subre tí ;a autoridad de madre, reproebe 
nuestro amor , pues üoguti he podido colegir por la emo- 
ción que te embarga y la turbaron que yo siento , corres- 
pondes í mis afanes, premia-' mis desvelos, estás dispuesta 
A curar mi llagado corn/on? Desecha de tu Juvenil imagi- 
nación tan pueriles temores' ella verá lo noble de m! con- 
ducta , las ideas sanas que me guian , la santidad de mis 

miras: ella 

La puerta se abre de repente y la señora de la casa, tan 
sorprendida como airada , habiendo oido tas últimas pala- 
bras del vecino, le echa en cara su mal proceder, su abBso 
punible al escalar una casa respetable en ausencia de sus 
dueños, para dirigir atrevidos proposiciones i su donce- 
lla; resultando de aqui que O. Facundo tuvo .tuí? tomar el 
portante Irislo y cariacontecido , mientras qoe !,' pretendi- 
da NInay quedaba sufriendo un sermón más para oiáo que 
para relatado. 



V. 



Nínay era una india de pura raza, que prestaba sus ser- 
vicios en calidad de doncella en casa de la señora que tan 
agriamente reprendió i D. Facundo y cortó el hilo de sw 
amorosa peroración cuando másentusiasmado estaba. 

Para el inventor de las inapreciables pildoras, era la 
reina de la belteía, un tesoro de gracias y la única digna de 
merecer sus distinciones y amor. 

La señora de Nínay, que no pudo conformarse con la 
idea de que su doncella fuera inocente, puso á la descon- 
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solada beldad cu el duro Iranco de tomar una resolueion 
que la pusiese á cubierto de las ii'as de su señora. 

La extremada cuiiosidad de Ninay fué causa de que el 
drama llegase i su desenlace mui^ho más pronto de lo que 
ella pensaba. 

Una tai'de que los carruajes se Eucedr^n velozmente, Ni- 
nay se puso en la ventana para ver pasar las eleganles da- 
mas, cuyos adornos y vistosos trajes deleitaban su vista. 
Sorprendida por su señora, y creyendo que el motivo 
«ra ver á D, Facundo, la riñó severamente, acabando por 
despedirla. 

' Don Facundo, por su parte, estaba medio loco de conten- 
to suponiendo que Ninay , enternecida de sus lágrimas y 
ardientes protestas le correspondia al Qn ; á la vez quedó 
muy disgustado con la escena de la irritada señora , á 
quien él tomú por la abuela de su adorado torinento. 

Én vez de hacer pildoras, su ocupación conllnaa era 
espiar la tnsa de enfrente por ai lograba ver á su alnada. ■ 

Extrañándole la ausencia de Ninay, qae antes no aban- 
donaba ef balcón, preguntó por ella á uno de los sirvien- 
tes de Iri oasa, á lo que el despiadado mozo contestó : 

— lAlt' señoi-; aquel Ninay ya no queda raásaqu¡^e) 
señora despidió con ella por causa de usted. 

Nunca hubiera oido el enamorado D- Facundo semejan- 
te niiriía- cuino herido del rayo cayó sin habla sobre I» 
baldos.-i, y i no ser por los exquisitos cuidados de su pro- 
tector , (■? segur^^i que de allí tienen que conducirlo á Paco. 

Cuando recobró el conocimiento so deshizo en nmargo 
llanto y tristísimas quejas. ; Maldición sobre raí! To soy 
la causa de su desgracia : yo el monsli-uo que ha destruido 
la felicidad de la más candorosa de las mujeres; mas juro 
que repararé debidamente su desdicha y con mi amor he 
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de curar la honda Haga que en ella habrá abierto la re-* 
solución de iu abuela. 

Fácihnente se comprenderá la pena acerba de D. Facun- 
do, dominado como se hallaba por tan tristes pea sa míen tos. 

(ncapaz de ocuparse de ninguna cosa <ie provecho, {m— 
saba las horas en derramar sentidas lágrimas y en condo- 
lerse de la suerte de su idolo, cuyo paradero le fué impo- 
sible averiguar. 

A su generoso protector no pudo menos que llamar la 
aleación el cambio de conduela del genio á quien ten- 
dió su benéfica mano. Asi es que le dijo : 

— Mi respetable amigo; nolo lleno de inquietud que ala- 
guna secreta pena le aílige, hasta el extremo de babease 
olvidado de su bien adquirida gloria, y las ganancias in- 
mensas que con su invento proporcionaba a esta casa. Yo 
le agradeceré en nombre de la buena amistad que desde 
uo principio le ofrecí, que desahogue stt corazón en el mió, 
como eu el de un padre, y tal vez pueda consolar su peaa, 
y Y. dedicarse de ese modo á hacer las pildoras, cuya 
falta tanto se nota y tan perjudicial nos es por todos 
conceptos. 

Don Facundo nad^ contestó, los ojos se le inundaron de 
lágrimas, el pecho le latió con inusitada violencia, las ma- 
nos se le crisparon, y un escandaloso suspiro, que le fué 
imposible contener, salió de lo más intimo de su corazón^ 

Comprendiendo, no obstante, la esaclilud é importancia. 
de las razones expuestas por su compañero, pidió el pan, 
agua y demás saludables ingredientes que entraban en la 
composición de las eficaces pildoras, y se retiró al lugar 
más apartado de la botica para confeccionarlas. 

Su turbación era tal, tan grande su infortunio, que todo 
lo liizo torpe y maquinal mente. Por un descuido infernal. 
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se equivúCii en las v¡isij»s qtio Ift .siivíeran liasta entóDces 
para hacer su masa, tamnnJo oirás en las cuales se acaba- 
ba de CDUipoiiHi' uiiu ineiHciiía cuyas propiedades distaban 

atsladamenle tanto de producir lus ventajosos resultados 
del pretendido por D. Facundo , que en breve veremos las 
consecuenc.ias de su fatal cquivt 



VI. 

Al cabo de alguntis horas, gracias á sb liabílidad, D. Fa- 
■cundo tenia terminadas una gran cantidad do pildoras, que 
no pocas veces fueron á humedecer las continuas lágrimas 
que el pesar q^ic le agobiaba hacia brotar de sus ojos. 

Puestas d la venta, y con motivo de haberse visto priva- 
dos por algunas horas los candidos creyentes de la ciudad 
det l'ási^ , de adquirir el famoso cúrah-tado, en un mo- 
iiicrUo pei-'^^ron de manos del boticario d las de los com- 
pradores, (]ue, jun sin verse afligidos por enfermedad al- 
gún» , se apresuraban á lomarlas pata evitar asi caer en- 
fermos en adelante. 

:Tristo precipitación! Aquella noche, más de cuatro 
persoii.is temieron que el cólera les habia atacado- 

ApL-nas si hubo una sola casa en que no se contara al- 
guno de los individuos de ella atacado del horrible mal. Do- 
quiera, no se oían sino gritos espantosos y tristes ayes. 

Los médicos se esforzaban por acudir á todas parles, 
pues cincuenta personas á la vez les llamaban con premu- 
ra, mas era imposible. Su tardanza alimentaba el desorden 
en las casas donde habia atacados , y con seguridad no so 
dio el caso de otra noche peor para los infelices habitantes 
de Manila , víctimas del asendereado D. Facundo. 
SO 
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Sometidas las pildoras á un anMisis químico, y adqui- 
Tida la completa segundad de que Jas partes nocivas de- 
^ue se componían fueron la causa del gei>eral peligra su- 
frido la noche antes , era de vei" la nube de energúmenos 
■^M acudió al asustado boticario en demanda del importe 
<le las malhadadas pildoras é indemnización de gastos de 
médicos y medicinas á que dio lugar su averiada mercancía. 

El boticario trató de oponerse , pero tomando cartas en 
«1 asunto quien le, podía ha.;er entrar en vereda, no tuvo 
más remedio que abonar considerables sumas, con lo cuaL 
todas las ganancias de las pildoras y algunos ahorrillos su- 
yos , desaparecieron como por obra de magia ; que si listos 
anduvieron en proveerse de las pildoras días atrás, no- 
menos lo andaban después para sacarle el jugo. 

Esto provocó entre él y D. Facundo un altercado, qae 
dio por término el poner á éste de patitas en la calle , y 
adn salió bien ; pues si no hubiern sido por consideraciones 
i que no procedió con malicia , y la sacramental frase 'fslá 
chiflado' terciara en la balanza, el desconsolado inventor 
del mis famoso remedio conocido, va i dormir por algún 
tiempo á la sombra, poco grata, de Bilíbid. 

Como era mny conocido, ya por la fama que adquirió, 
7» por su extravagancia en vestir, ios muchachos le se- 
guían por las calles gritando y haciéndole horribles muecas. 

No era esto lo que más le desconsolaba : su cara Nínay 
perdida para siempre, por suligereza al no dirigirse res- 
,peluosamenle á la que creia la abuela de su amada ; el re- 
cuerdo de las felices horas que pasó contemplando el hechi- 
cero rostro de aquella, aunque fregatriz y fea , para él res- 
plandeciente y bella como un sol , le tenia desasosegado , y 
malavenido consigo mismft. 

Bajo el influjo desús desconsoladores pensamientos, re- 
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corría nuestro héroe una tarde la playa de Santa Lucía, 
batallando con la idea de arrojarse at mar, cuando acertó 
á verle un dependiente de la botica donde por algún tiem- 
por fué honra del establecimiento. Corrió aquél á su en- 
cuentro, y saludándole afectuosamente, le dijo: 

— Querido compañero, ¿quá se hace por aquí tan me- 
ditabundo ? Yo no soy de los que queman incienso ante los 
poderosos para abandonarlos en la desgracia ; desahogue 
su corazón en mí , que si no puedo remediar sus pesares, al 
menos le acompañaré á llorarlos. 

— Gracias , coDsecuente amigo , asi lo haré , pues bien 
conozco que siempre os merecí singular afecto. Habéis de 
saber que el motivo de mi pena es la desaparición de 
aquella mujer divina & quien nunca podrá olvidar. 

— jNínay? 

— Nínay, si, la desdichada Nínay. 

— lAyl Triste es la nueva que voy á comunicarle, pero 
confio en que la soportará valerosamente. Nlnay, viéndo- 
se abandonada , sola en el mundo, desesperada por la mal- 
dad de personas que hallaban un placer en gozarse con su 
infortunio. Juró dejar la sociedad y se ha remontado. 

~iQué decís I ISeri posible! 

— Lo sé positivamente. Nínay , se encuentra en el país 
de los üongotes. 

— ; Dónde está ese paist 

— Se llama así el territorio ocupado por esa tribn, entre 
las provincias de Nueva-£cija y Nueva- Vizcaya. 

— Luego se halla entre salvajes! 

— Si, compañero; pero no lema por ella, que aquellos 
inQeles saben respetar también al bello seío. 

— Mi deber es buscarla para reparar las desdichas que 
por mi causa sufre. Iré al país de los ^ngotet. 
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— Lo encuentro muy razonable : yo salgo mañana para 
Nueva -Écija con una comisión de la casa, y si quiere acom- 
pañarme, de mi cuenta corren los gastos. 

— Sois mi providencia, amigo mió. Acepto, y siempre 
os lo agradeceré. ' 

Al siguiente dia partieran ambos para Nueva-Écija , á 
cuya capital llegaron después de doce horas de viaje. El 
dependiente quedó en San Isidro, para cumplir la comisión 
que llevaba : D. Facundo se internó en las montañas donde 
moran las tribus de infieles. 



vn. 

El interior de los montes de Filipinas eslá poblado por- 
diversas rSzas de salvajes, de que vamos á dar una idea. 

Los aetas ó itas , primitivos pobladores del Archipiéb>¡i 
vagan por las más alias montañas. Son de baja estalara, 
ágiles , de color menos negro que los africanos, y de cabe^ 
lio muy encrespado. Debido quizá á ese instinto de pudor 
que, más ó menos desarrollado, existe en todos loa hombres, 
se cubren solamente una parte del cuerpo con la corteza 
de un árbol llamado arandang. Comen raíces y frutas sil- 
vestres , gustan del tabaco y de los perros , duermen á la 
intemperie , y cuando sienten frió encienden hogueras, so- 
bre cuyas cenizas, calientes aún, se acuestan. Jamas aban- 
donan su aljaba de bambú, donde llevau flechas 'emponzo- 
ñadas, terrible arma que manejan con admirable destreza. 
Los malayos , ascendientes de los indios , oblígai m á los 
aetas i refugiarse en los montes , cuando se apoderaron 
del Archipiélago , en época bastante anterior á la llegada 
de los españoles. Por esta causa aborrecen de muerte á 
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aquellos. Este odio se ha perpetuado de generacioo en ge- 
neración , en tales lérminos, qae el aeta no vive tranquilo 
hasta que logra dar muerte á algún indio. Para satlsracer 
tan bárbaro deseo, ocúitanae entre los árboles , y como si 
fderan á caza de 6eras los acechan , y cua^<lo están á su al- 
cance, los asesinan. Esta raza de nómadas se hace acoQi- 
pañar de sus mujeres á todas partes. Las tribus más notables 
son las de los dumayas, malanaos, manabos y tagabotes. 

Los igorroUs, raza enteramente distinta de la de los 
aetas, son fornidos, corpulentos y bien configurados. El 
color de su piel es algo más oscuro que el del membrillo. 
Tienen el cabello lacio , grueso y de un negro brillante. YÍe- 
ten una especie de calzoncillo llamado baaé , de corteza de 
árbol. Se pintan el pecho y los brazos con el tizón de un 
ilrbol nombrado saleng , cuyo color esiodeleble: la figura 
que generalrneutc copian es la del sol. Viven en rancherías, 
fabricándose casa.^ de bambú. Su arma mis usual es el lo- 
. libong, que tiene dos filos y la punta roma, También usan 
el arco Comen la raíz del létaro. y carnes de jabalíes y ve- 
nados. .Mgunos son aatropólages. 

Los busaos ostentan en todo el cuerpo muchas pinturas . 
imitando flores. Se adornan la cabeza con un casquete de 
plumas de quiao, y de sus orejas penden aretes de distin- 
tas dimensiones. Su arma es la tüioa, parecida al hacha, y 
tiene un hierro sobresaliente, donde cuelgan las cabezas áe 
sui victimas. Ellos mismos se construyen ese arma con el 
hierro de sus montañas, ó fundiendo los carajais [<), que- 
obtienen de los indias á cambio de tabaco. 

Los buriks se parecen en las costumbres á los' igorrotei, . 
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diferenciándose en que son de conslilucion mis vigorosa 
qne éstos. 

Los itetapanes son pequeños , chatos, aunque de buenas 
(jicciones en general, y de color muy oscaro. Se cubren 
la cabeza con un casquete encarnado. Los mis caracte- 
rizados adornan ademas el casquete con plumas entrela- 
zadas con seda. Van armados de lanza y Hechas. Usan 
también la alioa. Cuando llueve se pooen una capa corla 
de hojas de anahao, á cuya capa llaman anao. Muchos in- 
dios ilocanos la usan aún, teniéndola en gran eslima. 

Los ttn^uianM, procedentes de los chinos, tienen el 
color claro. En la proyincia de Abra , que es donde más 
abundan, se han sometido muchos: son aficionados al co- 
mercio , que ejercen con los pueblos cristianos. Por única 
vestidura llevan eljabaque, y en la cabeza una especie de 
turbante. Sus mujeres visten cierto tápis que les cubre des- 
de la cintura hasta Us rodillas : los brazos , cuello y pier- 
nas se los adornan con abalorios. Los reducidos visten á 
la manera de los indios. Están en continua guerra con 
los guinaanes, tribu belicosa , vengativa'y cruel. 

Los ifugaoí, descendientes de japoneses, son la raza 
más sanguinaria. 'Su ocupación constante es el asesinato- 
' Los cráneos de sus víctimas los destinan á adornar sus 
casas. Por cada muerte que ejecutan se cuelgan un arete 
• en las orejas , siendo más respetado el que mayor número 
ostenta. Son aficionados al robo y muy diestros en el uso 
del tazo. Jamas abandonan la alioa. 

Los gaddanes son de color cobrizo oscuro , bajos de cuer- 
po y excesivamente chatos. La mayor parte , residentes en 
las inmediaciones de la Isabela , están sometidos al Gobier- 
no. Los ifugaos les hacen cruda guerra. 

Los calauoí , más civilizadas , viven en ranchos en la 
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jurisdicción de Cagayan , con cuyos habilantes tienen fre- 
'«uente irato , cosechando tabaco de superior calidad. 

Los apayaos poseen buenas casas, cuyo maderámenes 
lie cedro, árbol abundante en los montes que ocupan. Co- 
sechan cera y cacao, que venden á los cristianos. 

Los ibilaos é ilongotes son dados al robo y al asesiDato. 
^mponzofian sus flechas, hiriendo siempre á traición, pues 
les falta valor para ponerse frente á sus enemigos. Son 
endebles y Je baja estatura. 

Emte también una raza da aíbtna« , que llaman Hijos 
del Sol. 

La generalidad de dichas razas creea en un Ser Supre- 
mo y adoran inünitos ídolos. Las rancheHas de Ilamunt y 
Allasanes reverencian al llamado Cabiga y á su esposa 
■Bii;'on. Los gaddanes, á Amanobay y i su mujer Dalingaj/. 
[,os ifugaos, y la mayoría de los ígorrotes, rinden adora- 
ción & Cabunian , Dios Supremo , y respectivamente á sus 
hijos LamcAit y Cabigal, y á sus hijas Banigan j Danvgan, 
á quienes suponen progenitores del género humano. 

Adoran á la llu.via como á divinidad bienhechora, con el 
noLubre de Pali, dirigiéndole frecuentes plegarias, así co- 
mo á las diosas Libongon, Tibagon y Limoan, cuyas jmá— 
-^nes, talladas en madera , colocan en lugar preferente ea. 
sus casas. Las llamadas Baiitoe, Linian, Piit, Sanean, Ta— 
iao , Banguiis , Oaaíasoias , Batacayan, Ladibubu y DaUg, 
'Son divinidades inferiores, aunque muy respetadas, cada. 
una de las cuales tiene suk particulares atributos. Las: 
imágenes que aparecen con la cabeza entre las manos y 
los codos sobre las rodillas, son las más consideradas^ 
porque representan la beatitud y el reposo. 

El culto de estos dioses es privado. A veces se reúnen 
iodos los individuos de la tribu alrededor de una anciana. 



Ho.tedbv Google 



312 cuEMOg FiLiPinos. 



«specie de sibila ú agorera, quien hsce sacrificios de bú- 
falos ó jabalíes ; unta de sangre al ídolo ^ntíu y finge que 
le trasmite sus revelaciones, ^ara lo cual praclioa ex- 
traordioarias ceremonias, invocando al Dios Ci^uuian 
«on grandes gestos, contorsiones y alaridos. Todos los con* 
cúrrente? gritan enajenados, juran, agitando sus armas, 
cumplir y hacer ejecutar los mándalos del ídolo, y acaban 
por celebrar una monstruosa orgía, bailando y bebiendo, 
hasta caer rendidos y á veces muertos. Su bebida ordina- 
ria es el basi que hacen del mosto de la caña dulce. Sus 
alimentos , arroz, raíces , frutas , aves , jabalíes y venados. 
Varias tribus adoran al sol : las hay que conceden tos 
lionores de la divinidad f las almas de sus parientes di- 
Tuntos, y algunas, como los apoyaos , guardan cuidadosa- 
mente sas armas. Si ruge la tempestad, sacrifican un 
cerdo á Cabunian para aplacarlo ; luego que luce e! arco 
iris se humillan en acción de gracias. Gobierna las ran- 
cherías, por regla general, el más valiente, subdividimido 
el. mando entre los barnaas 6 banttants, los cuites lienon 
cierto número de esclavos. Los barnaas son muy temidn:^, 
y sus mandatos so obedecen sin réplica: cuando fallece- 
alguno asan sus y)tC!,tinos para indagar por ellos el por- 
venir- Colocan el cadáver en un sillón, y hasta qiiy estí. 
hien avanzada la putrefacción no ccs^n de bailar y c.mtar 
susaUbanias, bebiendo y comiendo de las provisiiiies 
que tuviera. Si no las dej<5, hay tribus en que se comea 

A lod barnaoí los entierran en un lugar llaiiirido Loii- 
dent, equivalente á un cementerio ; á los demaí de la tri- 
J)u los inhuman en lugar distinto, pero sin confundir 
■unas familias con otras. Los casamientos se acuerdan por 
las familias de los contrayentes, siendo lo más esencial el 
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dolé: uoa vez convenidos, encierran é lo3 novios en una 
casa , sin permitirles la salida durante ocho días : única- 
mente los ven sus padres ciíando les llevan la comida; los 
parientes y convidados cantan y bailan alrededor de la 
casa, al compás de un tambor cónico: l^s mujeres mién- 
tras tanto entonan canciones. Su baile es en circulo, dan- 
do vueltas con un pi¿ al aire. Pasados los ocho días de re- 
clusión queda hecho el casamiento, y ambos cilriyuges tie- 
nen el derecho de separarse, luego que convienen en ello, 
perdiendo el dote. El adulterio se castiga con pena de la 
vida si son cogidos infraganti. El robo no se corrige hasta 
_ la tercera reincidencia. En todos los casos, si los condena- 
íi dos se arreglan con los ofendidos i con sus familias, no se 
lleva á efecto la pena. 

Al tratar de emprender un viaje encienden una bogue- 
ra : si el humo marcha en dirección opuesta á la que pro- 
yectan seguir, lo suspenden, por considerar que ba de 
serles funesto. El encuentro de una culebra lo tienen tam- 
bién por un presagio malísimo. 

La Medicina es ejercida por los mis ancianos, quienes 
conocen la eficacia de muchas raice? para la curación de 
toda clase de enfermedades. Siempre que tnuere el jefe de 
una familia, cuidan de observar los parientes que le ro- 
dean cuantos dedos de la mano deja abiertos al espirar, y 
asesinan dospues cuando se les prevenía la ocasión, oíros 
tantos individuos , creyendo que asi es recesarlo para apla- 
car su sombra. Esta superstición se conserva aún en mu- 
cho:^ pueblos de cristianos de las provincias menos civili- 
zadas, habiendo ^ido causa ric sensibles crímenes. 

La guerra tiene irresistible atractivo para lodas las men- 
cionadas razas, algunas de las cuales no pueden vivir nun- 
ca en pai. Si vencen , celebran la victoria con entusiastas 
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banquetes, que duran meses enteros. Si son vencidos, hu- 
yen para reorganizarse y caer después sobre sus vence- 
dores, valiéndose de los más ¡ncreibles ardides. No olvi- 
dan la venganza mientras viven, y una vez satisfecha les 
importa poco perder ia vida. La guerra frecuente que los 
salvajes sostienen los diezma nolablemenle. Sin embarga 
de esto, se calculan en más de 2UO.000 los existentes ea 
Luzon, y en 800.000 los que residen en Mindanao. ocu- 
pando una superficie de 150 leguas (<). Hablan el dialecto 
de su nombre cada una de estas razas, y difieren mucbo 
ls y costumbres {i). 



vm. 

Dada una breve noticia délas distintas razas indepen- 
dientes que ocupan el interior del Archipiélago filipino, 
seguiremos en su excursión al atrevido D. Facundo, 

Penetrando en las montañas de la provincia de Nueva 
Ecija , con penalidades que otro menos enamorado habría 
hallado insuperables, llegó á una ranchería de ibitaos. Las 
fatigas y el hambre que pas<} en su penosa marcha lo ha- 
blan convertido en un espectro. Al verle los salvajes, que- 
daron mudos de estupor. Conducido i presencia del jefe 
de la ranchería, rodeado de un enjambre de hombres, mu- 
jeres y chiquillos , todos desnudos, que gritaban , mirán- 



(1) Padres Bucetay Bravo. 

(2) En Filipinas ae conocen casi tantos dlalectoa como provin- 
«iaa hay. Los principales son los llamados tagalo, vieaya, iloca- 
no, Tico], pampango, pangaainan, ibanag, cebuaoo, panajano j 
zambal. 
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dolé coD ojos amenazadores, le pregúelo en dialecto desco- 
nocido para él, qué bascaba por aquellos ocultos monles. , 

Haniresté por señas que no entendia, y uno de los ibí- 
laos le hi:í0 la misma pregunta eo tagalo. Don Facundo, 
aunque no poseia este idioma, comprendiendo al fiada 
lo que se trataba , dijo : 

— Vengo en busca de la más hermosa hija de Manila, de 
la sin par Nfnay, á quien amo con pasión. Fui causa, aun- 
que involuntaria, de que adoptase la determinación de 
refugiarse en este país; asi es , que sin reparar loa pellgrus 
a que me exponia he venido a demandárosla. Confio ea 
que tendréis la bondad de avisarle mi llegada, si es que 
esU entre vosotros. 

Los salvajes se miraban unos á otros sin comprender á 
su vez lo que D. Facundo hablaba. El jefe de los salvajes 
llamó á una joven que se hallaba al extremo del camarín, 
donde condujeron al infeliz Matasanos , y ella interpretó 
indudablemente la pretensión de éste, expresándose en 
dialecto ibüao , porque todos prorumpieron en una carca- 
jada , oyéndoseles exclamar : • i Está toco ! i Es un embus- 
tero 1 i Es un simple I • 

— ¿Qué hacemos con él? preguntó el jefe á los que le 
rodeaban. 

— Servirá de blanco á nuestras fiechas, y por el feliz 
augurio de su calda en nuestro poder, tendremos uu ban- 
quete. 

— Pues atadlo de pies y manos; lo ponéis en lugar se- 
guro , y mañana será su muerte. 

— ¡Bravo! gritaron todos. 

D. Facundo fué sujeto y encerrado en una covacha. Sus 
protestas y animados discursos no obtuvieron otra conles- 
lacion que algunos fuertes bejucazos. 
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Los ibihcs enccoAinvu liof n^^riis, á cujo alrededor bai- 
laron grande rulo entre írei.uuiites libacbnes: luego se 
acostarOD, pensando (joiofos ¿n la festividad queal dia si- 
guiente les aguardaba. 

D. Facundo, siilriend» acerbos dolores, inaldecia )a in- 
famia de los salvajes y su uiala estrella. 

A media noche sintió ruido t-o su encierro. Creyó llega- 
da la hora dei sacrificio , y exhaló un grito de horror. 

— Silencio, exclamó una voi. 

— íQuién sois? preguntó D. Facundo. 

— Una amiga que viene á salvarle, dijo eu incorrecto 
español la india que sirvió de intérprete al jefe de la ran- 
chería. 

— i Oh ! seréis un ángel. 

— Yo nací en Manila : desgracias que sería muy largo 
refenr me obligaron á venir aquí, donde gozo gran poder 
Gon el jefe de los ibilaos. Sé que han resudto darte la 
muerte, pero estoy decidida & Impedirlo, porque me ha 
conmovido la pasión que sientes por una paisana mía ; mar- 
cha eu seguida , y que Dios guie tus pasos , dijo cortando 
las ligaduras que le sujetaban. 

— Gracias, hermosa y compasiva joven : toda mi vida 
os agradeceré este servicio, pero antes de marchar quisie- 
ra saber si es cierto que Nlnay se encuentra en estos luga- 
gares ó en tos comarcanos, porque me dijeron que se ha- 
bla re'norttadu. 

— Es imposible , lo sabría yo ; ni está , ni creo sea cierto 
que se haya arriesgado á internarse por estos mojiles ; ve 
á Manila , que allí la encontrarás. Indudablemente tú eres 
víctima de algún engaño. 

— ¡Será verdad! Vuelo á Manila ; adiós, que ansio ver á 
mi amada y castigar al pérfidoamigo que me ha engañado. 
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Marchó apresuradameote liácia lo.' pueblos de la falda 
del monte , sin perinilírse el más ligero descansa en seis 
bora)<. una vecen poblado, comió frugalmente, y á poco 
emprendió de nuevo su marcha, llegando al cabo sin nin- 
gan contratiempo á San Isidro. 

Allí supo la burla de que habia sido objeto, y desespe- 
rado , salió inmediatamente para Manila. 

Durante medio mes no tuvo otra ocupación que recor- 
rer todos los extremos de la capital , ain lograr la forlnna 
que anhelaba tanto. NInay no se veia por ningún sitio, ni 
nadie le daba razan de ella. El desdichado D. Facundo , se- 
mejante' á un espíritu , pasaba y repasaba las calles , comía 
' poco y sin ganas, dormía á la intemperie, y era-el hazme 
"reír de los chiquillos. Dna tarde iba por el barrio de Ton- 
do, y llamándole la atención los fuertes gritos que partían 
del interior de la gallera ó reñidero de gallas, entró en 
ella, deseando averiguar la causa de aquella algazara. 

La gallera es para los indígenas filipinos el templo de 
su felicidad , el sumnwm de su dicha , su diversión sin ri- 
vnl. Los gallos san su mayor encanto, su entretenimiento 
luds deleitable. 

No ha principiado el sol á iluminar la tierra , y ya se ve 
al indio en ciitlillai, á la puerta de su morada, acariciando 
al gallo, habUndole, echándole e! humo de su cigarro on- 
trf t.iñ plumas, y prodigándole cuidadas , grata distracción 
en que las horas trascurren para ellos como minutos. 

Los dias en que se permite el juego, invade los asientos 
del anSleatro innumerable gentío 

Los dueños de Icis gallos y los jugadores, unas veces en- 
tre sí , y más comunmente ante el cazaJ:ir I i], conciertan 

(1) Repteaentaate del dueño del Reñidero de Gallos. 
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con toda fonualidacl las condiciones de la lucha y cantidad 
de las apuestas. 

Cuando se iguala la partida , ponen á los gallos la agudí- 
eima cuchilla de dos filos que los iagalos llaman tari; des- 
pués de aproximarlos y retirarlos varias veces para que se 
enfurezcan, los sueltan en la arena, y da principio la pe- 
lea. Mientras los briosos bípedos se atacan y defienden con 
grande arrojo y especial loaeslría ; mientras imitan , se ob- 
servan y se hieren , es indecible la emoción de los jugado- 
res, la cual expresan con peuelranles chillidos, animando 
unos con sus voces at gallo mapuiá (encarnado], otros al 
tnaputí (blanco), y otros al mat'Nn (negro), siguiendo to- 
das las peripecias de la lucha con ávida mirada , el cuerpo 
inclinado para ver mejor, y demudada la faz. 

Conforme avanza el combate , crece ta gritería y el ar- 
dor de apostar por el gallo que más confianza les inspira. * 
Si un g^llo es herido de gravedad y comienza á temer, los 
gritos aumentan prodigiosamente ; cuando al fin vence al- 
guno de ellos , cantando su triunfo sobre el cadáver de su 
adversario , los vítores , palmadas y descomunales toces 
atruenan el espacio. 

Los dueños del gallo vencedor, y los jugadores que apos- 
taron por ¿I, le acarician con frenesí. Los del gallo vencido 
le arrancan las plumas á puñados , colgándolo de las cañas 
que rodean la gallera. 

Los jugadores que tienen confianza en sus gallos conce- 
den la ventaja al gallo contrario de qne pelee con dos cu- 
chillas, y el sayo con una.sola , cruzándose considerables 
apuestas en favor de uno y otro. 
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IX. 



El indio, sin el gallo no comprende U existeacia. Pro- 
Iiibir las galleras sería condenarlo á morir de pena. Por 
«Tttar la muerte de un gallo vencedor, herido en la peles, 
ningún indio retrocedería ante el sacrificio de inocularle 
Eu propia sangre, aunque supiera que le costaba la vida. 

D. Facundo vagaba por entre los jugadores , admirando 
su entusiasmo, medio loco por tanto ruido. 

Al rededor de la gallera establecen los indios y los chi- 
nos multitud de puestos en que se sirve vino decoco, mag- 
eaearig, apulit, bibimca, lúmpia, ehawehau, pantity am- 
pao, bebidas y contestiblesque hacen la delicia de loacon- 
curreales, medíante el pago de una exigua sama. 

Juzgúese de la sorpresa del famélico Matasanos, cuando 
al pasar por entre una fila de interesantes buyerof, oyó un 
grito penetrante cuyo eco le hizo en su ardoroso coraion 
el efecto de diez ametralladoras descargadas & boca de jar- 
ro,'y una voz destemplada y chillona que decía : 

— //nocú.'i'anjáíabííinjf boticario D. Pocundo, por quien 
despidió conmigo aquel mi ama ! 

— ¡Nínay mía !1 articuló el inventor desairado, presa de 
indecible emoción : ¿será posible que cuando le creia per* 
dída para siempre, por cuya irreparable desgracia me ha- 
llas vuelto el más infortunado de todos los hombres, te 
encuentre y mi presencia produceen ti tan grata sorpresa? 
Ahora si que no existe sobre la redondez del globo poder 
ninguno bastante fuerte que me separe de tí : yo le conta> 
ré mis cuitas cuando estemos mis despacio , pero tú díme 
qué ha sido de ti durante los días , que para mí fueron si- 
glos, que el cruel destino nos tuTO separados. Contéstame 
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pflr piedad, ajnn Ja mia, que ardo en ansias de saberlo. 
Nínay ei^Uba asombrada , verdaderamente sobrecogida 
por la charla de aquel hombre uspeciab'simo. A! cabo, ni> 
sabiendo ni qué decir n'\ qué hacer', ofreció un buyo al 
charlalai), el cual le dio lus gracias en un larguísimo dis- 
curso, con 1ú que consiguió le tomara por loco la reunión 
dé alegres vendedoras compañeras de su sfIQde, terminan- 
do el complaciente Cupido por llevarse i la boca el but/o y 
tragarlo, no sin algunos gestos que pusierou patente loda 
la supioa fealdad de su avinagrado y ratonesco roslro. 

Su condescendencia debió sin duda ai^radar á la senti- 
mental Ninay. Es lo cierto que quince días después se ce- 
lebraba el matrimonio de D. Facundo Matasanos, inventor 
de un remedio que proporcionaba la salud universal , cuyo 
mérito no lo quiso reconorer el mundo , y Ninay . la íiu- 
yera de l'ondo. 

Feliz can su nuevo estado, experimeiilaJa la falsedad de 
los hombres y los rigores de la suerte, que tan pronto ensalza 
á uno hasta los cielos como lo sume en las proruiidift:i:^''í 
de ia tierra, el héroe esclarecido, el sabio sin segundi el 
que estuvo expuesto & producir una revolución universal 
con su descubrimiento de la panacea, y i dar ñn con todos 
los recipes, se consideraba ahora dichoso sin compara- 
don, vendiendo buya al lado de su cara costilla- 
Parecerá extraüoque aquel género de vida, la condición 
de su esposa y no poseer ésta mis capital que su lanctpe, 
el tarro de cal, las hojas del buyo y la eDcarna(fa bonga. 
cuando en un principio la creyó favorecida por los dones 
de la fortuna , no sacase á D. Facundo de su error y le de- 
mostrara todo lo ridículo de sus antiguos f'latóiiicos amo- 
res , causa de su infelicidad. Mas lejos de esto, el inventor 
de las celebradas pildoras encontraba un placer sin igual 
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en expender su fácil iut.-i L-unc>a di aire libre, dormir en 
una fresca y ligera casita de mpa, al lado del mar, ir 
VBíítido á la ligera . canUr la pasioa en corro con otras 
familias & U luz de \m tinjny, y no tener ai penas que 
le aQiglesen, ni cuidador que le molestaran , ni trabaja al- 
guno . y si solo la envidiable suerte de dejarse cuidar. 

Aquel cambio de fortuna en su amada, se lo explicaba 
fácilmente creyendo que al ilespedirls de su casa bu rica 
abuela , disgustada del imor que le tenía , la priíó también 
de su hacienda , y de aquí su humilde posición actual , 
pues había preferido , como buena y honrada , el trabajo 
que, aunque molesU, ennoblece, á la inactividad agrada- 
ble por el mHdio criminal y reprobado de un mal vivir. 

Ignoramos si fué siempre del mií,mo parecer D. Facan- 
do y viviií tan en gracia de Dios con su costilla ^omo pro- 
, metia tan buen principio, ó si al cabo salió de ^ cegue- 
dad , acabando por tirarse los trastos d ía cabeza : creemos 
que no. porque chiíladuras del género de la que padecía 
e! Ínclito Matasanos, no dicen las crónicas de Filipinas que 
se hayan curado^nonca. El chiflado en aquel país, s¡ se 
chifló en regla , no se libra de esa endémica enfermedad- 
basta el dia del juicio. 
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